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para qué, pero me diste el cómo. Amor: ¡gracias!  
 
A mis padres y mi hermana la gratitud eterna por todos los abrazos y por el apoyo que 
siempre me han dado. Madre, en especial a ti, gracias: esta tesis te prueba que tenías 
razón, mi consejera.  
 
A mis amigos y colegas les prueba que trato de tomar atenta nota de sus consejos y sus 
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los seguiré molestando. A Carlos Escobar por su guía desde el primer día de pregrado 
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Sobre el Atlántico avanzaba un mínimo barométrico en 
dirección este, frente a un máximo estacionado sobre Rusia; de 
momento no mostraba tendencia a esquivarlo desplazándose hacia 
el norte. Las isotermas y las isóteras cumplían su deber. La 
temperatura del aire estaba en relación con la temperatura media 
anual, tanto con la del mes más caluroso como con la del mes más 
frío y con la oscilación mensual aperiódica. La salida y puesta del 
sol y de la luna, las fases de la luna, de Venus, del anillo de 
Saturno y muchos otros fenómenos importantes se sucedían 
conforme a los pronósticos de los anuarios astronómicos. El vapor 
de agua alcanzaba su mayor tensión y la humedad atmosférica era 
escasa. En pocas palabras, que describen fielmente la realidad, 
aunque estén algo pasadas de moda: era un hermoso día de 
agosto del año 1913. 
 
MUSIL (2006)  
 
El hacktivismo como punto de inflexión de la política 
 
La relación mano-cerebro ha sido estudiada y analizada por la mayoría de las 
civilizaciones de la humanidad. En Grecia, por ejemplo, a la hora de ordenar los oficios 
de los hombres para luego organizarlos socialmente, quienes usaban con mayor 
frecuencia las manos eran personas que obedecían instrucciones, y al hacerlo las 
ensuciaban, así como también otras partes de su cuerpo. Esta era considerada una 
acción innoble. Por ello estas personas ocupaban un lugar inferior en la escala social. 
En cambio, quienes hacían menor uso de las manos eran aquellos que usaban más su 
cerebro, razón por la cual ocupaban una posición privilegiada en la sociedad. El 
concepto de areté presente en la lírica y la épica de la Odisea y en las tragedias de 
Esquilo, como también en la República de Platón y la Política de Aristóteles, a la hora 
de organizar los oficios de la sociedad helena es prueba de ello.  
De la lectura de Aristóteles en lo referente a este punto, Hannah Arendt (2006a) 
toma los elementos de acción, trabajo y labor para discernir a partir de ellos, los cuales 
son imprescindibles para determinar la condición humana. El resultado de este 
profundo análisis de Arendt define las diferencias entre el animal laborans, el homo 
faber y el zoon politikón; tales modelos de hombre no solo son distintos sino también 
distantes. Estas formas de vida reciben por Aristóteles una clasificación superior que 
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las contiene: la vita activa y la vita contemplativa. Entre estas la primera es innoble, y 
la segunda, llena de areté. 
Con base en esto, en este trabajo se rescata la tensión entre la vita activa con labor 
y trabajo y la vita contemplativa con acción política. Aquí se afirma que los hacktivistas 
de la red, inmersos del ocio y la contemplación propios de la vida contemplativa, en 
sus acciones crean una relación distinta entre la mano y el cerebro sobre la base de una 
relación distinta que las potencia aún más: la relación entre lo real y lo virtual. 
El estudio de las acciones de los hacktivistas como acontecimiento político y su 
relación post- y neo- con la “acción política” implica dos planos de acción, de 
investigación y de reflexión. Los planos, el real y el virtual, están hechos de distintos 
materiales, pero en principio el uno es espejo del otro, solo que posteriormente el 
segundo reclama independencia, cortando las cuerdas que lo atan al primero. Qué tantas 
cuerdas se cortan, cuáles subsisten o incluso cuáles se tensan para adaptarse a la 
pretendida separación son las preguntas de fondo que pretende responder este escrito. 
Esto frente al fenómeno del hacktivismo entendido como acontecimiento. Para hacerlo, 
en este trabajo se describe el punto de inflexión que los planos real y virtual 
intervenidos por el acontecimiento del hacktivismo generan en la pregunta por la 
política y sobre el destino actual de esta. 
Hago uso a manera de epígrafe del párrafo introductorio de El hombre sin atributos 
de Musil (2006), que recrea de manera maravillosa la condición del hombre moderno 
heredero de una tradición cultural enorme, pero con la necesidad de traducirla en breves 
líneas en aras de la concreción. Esta circunstancia es muy cercana a la mía a la hora de 




El tema principal de este trabajo es el análisis y la comprensión del fenómeno del 








Desde varias esquinas de la ciencia política y la teoría política la pregunta recurrente 
es cuáles son los nuevos destinos y los nuevos rumbos de la política. En atención a 
esto, encontramos que los fenómenos ocurridos con ocasión de la Primavera Árabe, los 
indignados y los okupas desde 2007 hasta 2013, incluso hasta el presente, son el 
ejemplo de los aparentes nuevos espacios de lo político. En este trabajo se encuentra, 
por su parte, que el acontecimiento del hacktivismo y la ciberpolítica son parte de un 
fenómeno que despierta un posible nuevo destino o nuevo espacio para la reflexión de 
lo político, lo cual da respuesta a la pregunta sobre la diferencia entre la política y lo 




Desde una perspectiva teórica la apuesta de este escrito es la de la reflexión sobre un 
fenómeno político que deviene en acontecimiento político y por ende redefine el 




Analizar las acciones de los sujetos activistas para demostrar que el hacktivismo es 
una nueva forma de hacer política revolucionaria en los términos de Arendt1 y 
verdaderamente nueva en los términos de Buck-Morss.2 
 
 
                                                        
1  La clave para Arendt a la hora de distinguir las verdaderas revoluciones está en la presencia de un 
verdadero plan político o la expresión inglesa de “la mañana después”; una revolución carente de 
un plan político será un fracaso; “este es el destino de las rebeliones cuando no van seguidas de una 
revolución, y por tanto de la mayor parte de las llamadas revoluciones. No obstante, en tanto que el 
fin de la revolución es el establecimiento de la libertad” (Arendt, 2006b, p. 190).  
2  Al final de este trabajo espero demostrar que la novedad del fenómeno del hacktivismo escapa del 
riesgo conceptual de los neologismos en política advertidos por Buck-Morss: “El rasgo distintivo de 
lo neo es el desconocimiento del saber que se ha acumulado a partir de una crítica de las formas 
originales y de la historia de los movimientos populares contra ellas” (Buck-Morss, 2011, p. 72). 
x 
El acontecimiento del hacktivismo en la ciberpolítica 
 
La recepción de neologismos en las ciencias y en la academia es lenta y, si se quiere, 
odiosa. Se castiga por inercia el uso de nuevos vocablos con el juicio de que eso ya 
existía y que un término clásico lo resume mejor. Más subvalorados son aun los 
prefijos, pues para muchos en la academia solo pretenden plantear problemas donde no 
los hay. Luce como ejemplo de lo primero el juego de palabras entre lo global, 
internacional, mundial, y lo local que deviene en lo glocal, y como ejemplo de lo 
segundo, la trans- y la post- modernidad, sin resolver aún el caos conceptual de la 
modernidad. 
Sumado a lo anterior, y sobre la base de la actitud frente a los neologismos, está la 
permanente tensión por la verificación de la claridad de los conceptos para evitar, en 
palabras de Sartori (2011), “estiramientos conceptuales” y, en palabras de Berlín 
(2013), errores de categorías y conceptos, preocupación esta que el propio Aristóteles 
advertía al definir la política y lo político. 
Ahora bien: el plano teórico de este trabajo se ubica en la intersección de esta 
recepción y esta tensión. A sabiendas de la recepción hostil hacia los neologismos y los 
prefijos, propongo el estudio del hacktivismo que en una primera definición 
etimológica es un neologismo del activismo provocado por el prefijo hack-; y frente a 
la tensión en la claridad conceptual, pongo sobre la mesa el término acontecimiento 
redefinido por Lazzarato (2006) y Žižek (2014).  
El hacktivismo frente a la recepción y el acontecimiento frente a la tensión sientan 
las bases de una discusión ulterior: la ciberpolítica. La ciberpolítica como neologismo 
surgido de un prefijo antepuesto a un concepto clásico, para los efectos de este trabajo 
—y en ello descansa mi hipótesis teórica de fondo— redefine el concepto mismo de 
política a través del fenómeno del acontecimiento. En otras palabras, recordando la 
tensión del origen del conocimiento en Nietzsche: la ciberpolítica no tiene un Erfindung 
sino un Ursprung, es decir, no es ni una versión mejorada de la política ni una nueva 




La pregunta por la política  
 
En el marco de los estudios políticos, la pregunta por la política, y más puntualmente 
por los nuevos rumbos y destinos de esta, es hasta la fecha una pregunta sin respuesta 
o con cientos de respuestas que no convencen. Solo para contextualizar, Arendt (2004), 
Sartori (2005), Crick (2001) y Berlín (2013) —y en ellos reúno con un alto grado de 
consenso a los autores cercanos a nuestro tiempo, quienes desde distintas esquinas son 
referentes de estudio tanto para la ciencia política, los estudios políticos, la filosofía 
política y la teoría política— en sus respectivos trabajos y reflexiones plantean la 
necesidad de hallar los nuevos terrenos de la política ante una aparente pérdida de esta 
por una confusión conceptual entre la política y lo político (politeia y politiké).  
En la construcción del estado del arte de este trabajo, a estos autores se les suman 
los trabajos de Lévy (2007), Buck-Morss (2011), Virno (2011a), Žižek (2014), Castells 
(2010), Runciman (2014) y otros (con otros no lo dejo abierto sino que me refiero al 
Cibergolem por ser un colectivo). Estos autores formulan la pregunta por la política en 
los tiempos actuales, mediados por un comercio y una tecnología transversales al 
mundo. En este trabajo se pone a dialogar a tales autores y otros de la talla de Sassen y 
Sennett para responder a la pregunta por el destino actual de la política, y este no es 
otro que la red. 
 
El plan del trabajo  
 
De la misma manera en que los planos real y virtual entran en tensión en los temas 
estudiados en este trabajo, en el esquema seguido para la consecución de este primer 
resultado hay dos planos tanto en las fuentes consultadas como en los hallazgos de las 
acciones de los hacktivistas.  
Los libros y textos de autores de ciencia política y sociología que sirven de base 
teórica de este trabajo se agrupan en tres líneas básicas de pensamiento: teoría política, 
comunicación política y cibercultura. En el caso particular de los textos de esta última 
—que, de paso sea dicho, son el grueso tanto del estado del arte como de la bibliografía 
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general—, ha sido motivo de reflexión —y para varios autores, de costosa ironía— el 
hecho de ser libros en físico y no documentos electrónicos. Esta circunstancia sin duda 
debe cambiar. Digitalizar libros contribuye abiertamente a la ciberpolítica y en ello 
trabajan cientos de hacktivistas en el mundo entero. Gracias, en este punto, a 
Libripedia.com, Es.slideshare.net, Holismoplanetario.com, Narino.info, 
Educatorstechnology.com, entre otros ya disponibles en IOS y otros programas. Con 
respecto a las fuentes primarias y secundarias electrónicas, cada una de ellas cumple 
con las disposiciones del Manifiesto hacker y la nética en lo referente a la 
“transformación colectiva del conocimiento” (Wark, 2014) y al digital engagement 
(Pentland, 2014). La idea de un conocimiento no solo colectivo sino de propiedad de 
la humanidad es en esencia, además de transgresora, hacktivista; en esto es clave el 
texto Who owns the Future? de Jaron Lanier.  
Respecto a la metodología de investigación, he buscado guardar coherencia con el 
tema y los problemas propios de la cibercultura, los cuales también se explican en dos 
planos. El primero está dirigido a las fuentes bibliográficas, en estricto sentido la 
hermenéutica de texto, y a la hora de poner en discusión a los autores referentes al tema 
se emplea el análisis comparativo en los términos de Sartori. El segundo se centra en 
el análisis de las fuentes digitales y de las acciones propiamente dichas de los 
hacktivistas; en este punto, en principio, propongo un análisis de caso que deviene en 
una “especie” de etnografía, pero en este caso una etnografía virtual. 
El primer capítulo está centrado en la descripción del fenómeno hacktivista y su 
tipología. Hago uso de una etnografía en la red para destacar las acciones con mayor 
contenido político y para analizarlas inicialmente como un caso. Para llegar a la 
escogencia de las acciones y los hacktivistas más destacados, utilicé dos vías 
principalmente: en los motores de búsqueda bajo la modalidad de búsqueda 
especializada con los comandos hacktivismo, hacktivista y ciberpolítica construí una 
matriz de análisis desde agosto de 2010 hasta julio de 2015. Producto de esta matriz 
analicé 1257 archivos de noticias, enlaces de acciones y blogs. En la matriz destaqué 
hacktivistas, lugares físicos, si era el caso, y hechos puntuales. Mes a mes contrastaba 
estas acciones con informaciones en diarios y portales de noticias, y luego con redes 
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de hacktivistas conocidos. En esto conté con el apoyo del Observatorio para la 
Cibersociedad (OCS) del que honrosamente soy miembro desde 2009. 
En el segundo capítulo analizo, desde la perspectiva de un análisis de caso, las 
evidencias de activismos destacadas en publicaciones y con la perspectiva de la 
etnografía virtual, en particular las de los hacktivistas convocados por medio de redes 
sociales a debates en línea sobre temas propuestos. Estas evidencias se hacen visibles 
en el formato de tres de las redes sociales más populares en la actualidad: Facebook, 
Twitter e Instagram. Ambas clases de evidencias las ubico en el lugar real-virtual y las 
contrasto con el uso de la plaza pública en relación con la pantalla. 
En el tercer capítulo nuevamente los planos real y virtual entran en discusión, para 
lo cual me sirvo de Žižek, Negri, Virilio y Rheingold con la discusión de las multitudes 
inteligentes en el plano de la realidad y de la virtualidad. Cierra con una reflexión sobre 
el nivel revolucionario de los hacktivistas desde la perspectiva de Arendt. Mediante la 
hermenéutica de texto, este capítulo desarrolla la teoría. 
El cuarto capítulo reúne unas reflexiones de índole político, que se enmarcan tanto 
en el derecho constitucional como en la teoría constitucional, lo cual conduce al 
análisis del producto conceptual más importante del hacktivismo: el Manifiesto hacker, 
documento que contrasto con el Manifiesto digital y la Ética hacker. 
Finalmente, el capítulo quinto afirma la hipótesis de una nueva versión de la política 
que dada su novedad deja abierta la posibilidad de una segunda posibilidad de análisis 
del fenómeno del hacktivismo, desde la perspectiva de los dispositivos de control de 
Deleuze (1999) y Agamben (2007). 
 
Parresía del autor 
 
Este trabajo es el producto de una inquietud de varios años, que de manera paralela al 
crecimiento de Internet y sus lenguajes propios, en este momento es una preocupación 
2.0 a una velocidad de sus problemas en 4G con la necesidad de operarla en velocidades 
3G.  
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Mi trabajo de grado para la obtención del título de pregrado analizaba el fenómeno 
de las comunidades virtuales desde la perspectiva de Huizinga, con los conceptos de 
juego y homo ludens. Hoy ya no hablamos de “comunidades virtuales” porque existen 
las redes sociales, cosa impensada en 2002. Y es que, sin duda, la velocidad de los 
cambios de la tecnología es no solo una de sus virtudes sino su esencia misma. 
Por desgracia, si la velocidad del fenómeno que estudio se mide en gigas de 
información por segundo, la mía personal es lo más parecido a la figura empolvada del 
monje del escriptorium que encorvado hace hermenéutica del texto a la luz de una 
lámpara incandescente. Probablemente, y en esto acudo a Negroponte en una 
conferencia Ted (otra cosa impensable hace solo 20 años y tristemente desconocida por 
muchos en la actualidad), “lo que debemos hacer con la tecnología de la Internet es 
asumir que en 30 años para la transmisión del conocimiento no debamos usar la vista 
tal y como la ha usado Occidente en dos eras, sino el gusto hasta ahora inexplorado 
para estos menesteres” (Negroponte, 2014).  
Este suscrito que aún se debate entre leer un libro impreso en hojas de papel de 
arroz y con cubierta en cuero debidamente ubicado en una biblioteca de madera, o por 
el contrario leer por una décima parte del costo un escrito elaborado ayer mismo por 
un profesor investigador a millas de distancia en mi iPad, el cual puede guardar miles 
de archivos en un espacio físico igual a un cuaderno de notas, se pregunta: la 
digitalización de contenidos impresos que se asimila en su momento a la imprenta de 
libros que antes eran copiados a mano alzada so pena de perder lo originalmente escrito 
siglos atrás o quizá narrado, ¿es una simple mejora en la transmisión y reproducción 
del conocimiento o en nuestro cerebro activa rincones hasta ahora en blanco? Nuestros 
hijos hoy ven por primera vez un cuadro con múltiples colores y sonidos, pero sin 
percepción de profundidad, por ahora, y esto sin duda les presenta una realidad distinta 
a la nuestra; por ende, ellos son distintos a nosotros y su cerebro pensará cosas que 
nosotros no vemos. 
La ciberpolítica hecha por hacktivistas para influir en inteligencias colectivas a 
través de dispositivos electrónicos que no podemos comprender por la brecha 
tecnológica que nos separa, es un concepto que supera la política como hasta ahora la 
xv 
hemos problematizado por la sencilla razón de atravesarla por la variable del tiempo 
prospectivo. Si bien las implicaciones del fenómeno hacktivista demandan ser 
analizadas tanto desde el tiempo como desde el espacio, este trabajo se enfoca en la 











439. Cultura y casta. Una cultura superior únicamente puede surgir allí donde hay dos 
castas diferentes en la sociedad: la de los trabajadores y la de los ociosos, capacitados 
para el verdadero ocio; o en términos más categóricos: la casta del trabajo forzado y la 
casta del trabajo libre. El punto de vista del reparto de la felicidad no es esencial cuando 
se trata de la generación de una cultura superior; pero, en todo caso, la casta de los 
ociosos es la más capaz de sufrimiento, la que más sufre: su disfrute de la existencia es 
menor, su tarea mayor. Ahora bien, si se da un intercambio entre ambas castas, de modo 
que las familias e individuos más obtusos, menos espirituales, son degradados de la 
casta superior a la inferior y a su vez las personas más libres de ésta reclaman el acceso 
a la superior, se llega entonces a una situación más allá de la cual ya no se ve más que 
el mar abierto de deseos indeterminados. Así nos habla la voz expirante de los tiempos 




449. Los aparentes hacedores del tiempo de la política. Así como el pueblo supone tácitamente en 
quien entiende el tiempo y lo predice con un día de antelación que él hace el tiempo, hasta los cultos y 
eruditos atribuyen con gran derroche de fe supersticiosa a grandes hombres de Estado todos los 
cambios y coyunturas que se producen durante su gobierno como su obra más propia solo con que sea 
evidente que sabían algo de ello antes que los demás y que hicieron su cálculo en consonancia: se les 
toma en consecuencia igualmente por hacedores del tiempo; y esta creencia no es el instrumento más 




 I. DESCRIPCIÓN Y CONTEXTUALIZACIÓN DE LAS MOVILIZACIONES 
Y MANIFESTACIONES CONVOCADAS DESDE LA RED POR LOS 
HACKTIVISTAS 
 
Si no se gana la batalla de crear un nuevo 
sentido común, de nada sirve que asaltes el 





Ya sabéis: los dedos en los labios, os lo ruego. 
El mundo está fuera de juicio3… ¡Suerte maldita! 
Que haya tenido que nacer yo para enderezarlo. 
Ea, venid conmigo, vayamos. 
 
SHAKESPEARE (Hamlet, acto I, escena V)  
 
Las manifestaciones globales protagonizadas por personas indignadas, ocurridas en 
cientos de ciudades desde marzo de 2011, tienen como todas las actuaciones de los 
hombres múltiples formas de ser leídas e interpretadas. Es posible leerlas desde la 
comunicación y la comunicación política, desde la perspectiva del estudio de los 
movimientos sociales o desde la economía; en fin, desde varias perspectivas. El 
presente trabajo distingue en ellas dos distintos planos que identifican estas 
manifestaciones: el plano de las redes sociales desplegadas en el mundo virtual de la 
red y el de la reflexión de lo político, en las plazas y en las calles. Se busca, entonces, 
plantear un análisis tanto de su relevancia política y jurídica como enunciar las 
posibilidades teóricas que tienen estas manifestaciones de generar un cambio de lógicas 
en la comprensión de lo político y cómo esta nueva lógica puede concretarse en una 
versión 2.0 de la política y de la democracia. 
                                                        
3  Existen varias traducciones para the time is out of Joint. Esta de el tiempo está fuera de juicio es la 
versión autorizada por Miguel Ángel Conejero para el Instituto Shakespeare. En torno a esta 
expresión de Hamlet se han suscitado importantes discusiones de índole filosófico y político; baste 
recordar el trabajo de Derrida en Espectros de Marx, en el cual afirma como tesis que el tiempo 
fuera de juicio o de quicio obligaba a una relectura de Marx sin los marxistas. Este trabajo sobre la 
misma advertencia de que el tiempo está fuera de juicio pretende una relectura de autores como 
Žižek y Arendt frente a las actuales manifestaciones de los indignados y las acciones de los activistas 
desde la red. Hoy más que nunca el mundo está fuera de juicio. 
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En el lenguaje de la cibercultura, la expresión 2.0 se usa para afirmar que un nuevo 
programa supera su versión anterior, tanto corrigiendo sus defectos como aumentando 
su velocidad y su conectividad, así como ofreciendo nuevas opciones para el usuario. 
En gracia de discusión, una versión 2.0 de la democracia haría lo propio para autores 
como Sloterdijk (2005): “La sociedad hiperpolítica es una sociedad de apuestas, que 
en el futuro jugará también a mejorar el mundo; lo que tiene que aprender es un 
procedimiento para obtener sus ganancias de modo que, después de ella, también 
puedan darse ganadores” (p. 29), o los mismos Negri y Hardt (2006): “La democracia 
requiere una innovación radical y una nueva ciencia. Necesitamos concebir formas 
diferentes de representación, o tal vez nuevas formas de democracia que superen el 
paradigma de la representación. Cuando la multitud es por fin capaz de regirse a sí 
misma, la democracia es posible” (p. 27). Los hacktivistas centran sus esfuerzos en 
reflexionar sobre la necesidad de distintas formas de lo político, identificándose en esto 
con estos y otros autores también citados en este escrito. 
Este trabajo describe, analiza y resalta los aspectos desde la filosofía política y el 
derecho constitucional más importantes de las acciones de los activistas por medio de 
la red, sus nuevas y revolucionarias formas de participar en la política y, más allá de la 
forma, la sustancia cooperativa de su acción política. 
En el periodo comprendido entre 2008 y 2013, manifestaciones como la que se 
muestra en la figura 1 se generaron en varias ciudades en Europa, Asia, América y 
África, en países disímiles entre sí, pero con problemáticas denunciadas por estos 
manifestantes en principio comunes. Los manifestantes hicieron sus denuncias visibles, 
bien sea por las mismas redes sociales o por los medios de comunicación. Barcelona, 
Madrid, Atenas, El Cairo, Lisboa, Moscú, Nueva York y otras tantas ciudades en 
momentos distintos sirvieron de escenario para las manifestaciones de personas en su 
mayoría inconformes. Las imágenes que registraron estas manifestaciones llegaban por 
múltiples vías, y por ende suscitaban, y aún lo hacen, múltiples interpretaciones en la 
también amplia gama de las protestas, desde las contra-sistémicas hasta algunas pro-
sistema. De la misma manera en que son distintas las ciudades donde se dieron estas 
manifestaciones, son igualmente distintas las manifestaciones, y en ello radica una de 
3 
las complejidades a la hora de interpretarlas y analizarlas. Sus proclamas, consignas o 
reclamos a primera vista no son consistentes y carecen de un contenido político a priori. 
Se las tacha de carentes de proyecto y de propuesta política, cargo del que desde la 
perspectiva de la teoría tradicional de la movilización y la participación políticas muy 
seguramente son culpables. 
 
 
Figura 1. Lema político “Somos el 99 %” de Occupy Wall Street4 
Fuente: El Ciudadano (citado en Pressenza, 2013). 
 
En la figura 2 se muestra una imagen del movimiento 15-M, que se constituyó en 
una multitud inteligente en los términos de Rheingold (2004): “Los miembros de estos 
grupos cooperan de modos inconcebibles en otras épocas porque emplean sistemas 
informáticos y de telecomunicaciones muy novedosos que les permiten conectarse con 
otros sistemas del entorno, así como con los teléfonos de otras personas” (p. 18). Frente 
a la crisis de 2010, salieron a las calles a protestar con este tipo de pancartas. Sobre 
ellas se podría afirmar que el hecho de exigir una democracia real ya no devela su 
contenido político, más allá de su malestar con el Estado. 
                                                        
4  “Los manifestantes no se agruparon sobre una base identitaria: etnia, religión, clase, generación u 
orientación política. La mezcla dominaba aunque algunas categorías entre los más explotados hayan 
estado subrepresentados en algunos casos. La fórmula adoptada en Estados Unidos por Occupy 
Wall Street comenzó rápidamente a hacer la vuelta al mundo: ‘¡Somos el 99%!’” (Toussaint, 2012). 
4 
 
Figura 2. Movimiento del 15-M 
Fuente: citado por Carrasco y Ballesteros (2011). 
 
Las preguntas con respeto a la seriedad, importancia y relevancia de estas 
manifestaciones provienen de múltiples lados; sin embargo, para efectos de exposición 
es posible limitarlos en tres: uno reactivo, necesariamente, otro reactivo crítico y otro 
proactivo expectante. El primero está compuesto tanto por los miembros de los Estados 
objeto de las protestas como por las personas que los apoyan, y son, por ende, 
necesariamente reactivos, incluso negacionistas, por la coherente razón de ser 
solidarios con el gobierno que apoyan o al que pertenecen. La segunda proviene de los 
académicos y del sector de la opinión, que son reactivos críticos porque no encuentran 
en estas manifestaciones argumentos distintos a los de otras marchas y protestas que 
no resultaron en nada, o a lo sumo solo generaron órdenes de captura y negociaciones 
sindicales parciales con los marchantes y todos de vuelta a su normalidad. La tercera, 
la proactiva expectante, al igual que la segunda, teme que estas manifestaciones no 
conduzcan a nada, pero guardan la esperanza de que estas acciones y manifestaciones 
desemboquen en un cambio en las actuales condiciones tanto económicas, como 
políticas y éticas. Sobre esta última es necesario distinguir entre la percepción de 
quienes están por fuera de este tipo de usos de la tecnología y la opinión de aquellos 
informados sobre el tema. 
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Las respuestas a estas lecturas o posiciones están limitadas en todo momento por 
las preguntas de estas. No tener en cuenta la proveniencia de la pregunta nos arriesga a 
lo que la lógica formal describe como una falacia recurrente, aquella que consistente 
en formular una pregunta compleja que sugiere una respuesta. Si en gracia de discusión 
las manifestaciones arriba descritas prima facie carecen de carácter y de fuerza política 
y de un proyecto político claro, también en gracia de discusión estas aparentes falencias 
serían otras o quizá no existirían si las preguntas fueran otras. Si analizáramos estas 
manifestaciones desde otras perspectivas, si recocemos que estas ofrecen una nueva 
lógica de los acontecimientos políticos, tal vez podamos descubrir lo revolucionario5 
del fenómeno descrito. No se trata de desconocer dos de las tres actitudes arriba 
descritas, sino de argumentar por la necesidad de formularse otras preguntas con un 
criterio más abierto, preguntas conducentes a responder la pregunta central sobre la 
nueva ubicación de la política, conservando las tres posturas, pero aceptando la 
hipótesis previa de estar en frente de un fenómeno político distinto, y por ende estar 
frente a la necesidad de esperar efectos distintos a los esperados normalmente ante una 
manifestación. 
¿Quién o quiénes? El singular o el plural de la pregunta es sumamente relevante 
para la caracterización de aquellos que se tomaron las plazas, calles, redes sociales6∗ y 
las pantallas de nuestros televisores y computadores; las preguntas también versan 
sobre la homogeneidad o heterogeneidad7 de quienes generan estas acciones desde la 
red. En la segunda parte de este trabajo abordaré las razones políticas de estas acciones.                                                         
5  Entra aquí a manera de licencia el epígrafe de Gramsci que insta a no pretender ganar solo con la 
fuerza, sino que recuerda que de nada sirve aquella sin el triunfo de crear un nuevo sentido común. 
Sobre esta premisa que opera como petición de principio se construye este trabajo.  
6  Enlisto estos lugares porque una de las premisas generales del presente trabajo es que los lugares 
donde se movilizaron los indignados son tanto reales como virtuales de manera indistinta. 
7  Esta distinción adquiere relevancia teórica sobre el concepto de multitud de Negri y Hardt (2006): 
“Pero la multitud, aunque no deje de ser múltiple, no es algo fragmentado, anárquico ni incoherente. 
Por eso conviene contrastar el concepto de multitud con una serie de otros conceptos que designan 
colectivos plurales como las gentes, las masas y la turba. Y dado que los diferentes individuos o 
grupos que forman la multitud son incoherentes y no reconocen elementos comunes compartidos, 
este conjunto de diferencias permanece en estado inerte, y podríamos tomarlo por un solo agregado 
indiferenciado. Los componentes de las masas, de las turbas, de las gentes, no son singularidades, 
como lo evidencia el hecho de que sus diferencias desaparecen fácilmente en la indiferenciación del 
conjunto” (p. 127). Las multitudes inteligentes de las redes sociales y de la red en términos generales 
6 
Esta primera parte se sirve de una imagen por dos razones básicas: una proveniente 
de aquella frase siempre cierta de “una imagen vale más que mil palabras”, y la 
segunda, más elaborada, porque es a través de imágenes —la mayoría de nuestros 
actuales saberes y la historia misma de Occidente ha privilegiado la vista sobre los 
otros sentidos8— como hemos tenido contacto con el fenómeno de los indignados del 
mundo. Sobre el valor y el impacto de esta clase de imágenes ya hay varios estudios de 
expertos que los analizan. Tomo la imagen como intro de este trabajo para formular 
algunas preguntas e intento dar respuestas desde la perspectiva de los estudios políticos 
y el derecho, haciendo uso de la relación entre lo imaginario y lo real simbólico de 
Lacan que explicaré con mayor detenimiento en el segundo capítulo a propósito de la 
diferencia entre lo real y lo virtual. 
Las imágenes que le dan la vuelta al mundo, y que nos llegan tanto por medios de 
comunicación como por la redes sociales, nos muestran cómo un número importante 
de personas9 se toman las calles y más puntualmente las plazas importantes de las 
ciudades, y de qué forma estas personas reclaman cambios políticos, económicos y 
éticos, tanto de fondo como de forma, expresados en reformas constitucionales, 
cambios de regímenes o elecciones y cambios legislativos. Es decir, sus reclamos y 
peticiones son de varios niveles y sus objetivos trascienden lo disciplinar. 
¿Quiénes son? Esta pregunta está matizada por quién pregunta: si es un policía que 
debe controlarlos/enfrentarlos, un comerciante que debe sufrirlos/apoyarlos, un 
reportero que debe mostrarlos al mundo y acompañarlos visualmente, etc. Habrá 
cientos de matices en esta pregunta, dependiendo del oficio o profesión de quien la 
elabore. Cada quien le otorgará los grados de importancia que considere, al sopesarlo 
                                                        
son heterogéneas y esta heterogeneidad que en la vida real limitaría su capacidad de trabajo colectivo 
en la vida virtual permite en alto grado compartir tanto información como interpretación de esta.  
8  En el capítulo sobre este punto haré referencia a una predicción de Nicholas Negroponte en el marco 
de las conferencias TED sobre los sentidos y las vías para transmitir el conocimiento. 
9  Descalificar y menospreciar estas manifestaciones por el número de personas como algo no 
multitudinario es errado por dos motivos: el fenómeno descrito no usa la gramática de las multitudes 
y lo más importante del fenómeno no es la presencia de la gente en la calle sino la acción de la gente 
en la red. 
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con el de sus intereses personales y con sus intereses colectivos,10 incluso si la pregunta 
se le formula a quién ya forma parte del fenómeno. 
A manera de ejemplo, y desde una de las disciplinas que informan este trabajo, para 
el Derecho y su perspectiva normativa estas personas activistas-inconformes pueden 
clasificarse desde dos perspectivas: 1) por el uso que hacen de un derecho de rango 
constitucional de movilizarse políticamente y expresar sus opiniones, y 2) en la medida 
en que trastoquen el orden público —y es muy difícil no hacerlo— se convierten en 
infractores de la norma en varios niveles policivos y penales. En la primera, las voces 
de apoyo son varias; en la segunda, las voces de reclamo de medidas restrictivas 
también lo son. Por ahora la perspectiva que prima sobre el tema es la segunda, pues 
los casos más sonados de acciones desde la red son los de WikiLeaks; por ejemplo, y 
para la fecha de elaboración de este trabajo, su principal líder se encuentra en calidad 
de refugiado en la Embajada de Ecuador en Inglaterra. Las denuncias hechas por 
WikiLeaks si bien expusieron todo un mundo de espionaje satelital de algunos 
gobiernos sobre otros y sobre particulares, hasta el momento no han arrojado la 
consolidación de nuevos derechos y acciones para protegerlos, y en cambio sí han 
realizado acciones penales y policivas en contra de quienes hicieron las denuncias. 
Analizar a los quiénes es complejo en varios niveles, tanto por quien los mire y estudie, 
admire o sufra, como por la frecuencia de sus acciones. 
Afirmo que estos indignados —el nombre cambia dependiendo de quién los 
analice— no son una coyuntura y los acontecimientos por ellos desplegados ya 
constituyen una repetición de un proceso histórico en los términos de Hegel citados, 
por Žižek, desde sus primeros brotes en 2008 en Grecia y España hasta los actuales en 
Brasil, la misma Colombia y Turquía, y la tercera tanda (primavera, otoño y segunda 
primavera) en Egipto 2013, 
 
La repetición, según Hegel, tiene un papel crucial en la historia: cuando algo sucede 
solo una vez puede ser descartado como un accidente, algo que podría haberse evitado 
si la situación se hubiera manejado de manera diferente; pero cuando el mismo evento                                                         
10  Sobre este punto de los intereses individuales y colectivos, en el capítulo II analizaré esta diferencia 
desde la perspectiva de Axelrod (2004) y la cooperación. 
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se repite, se trata de una señal de que un proceso histórico más profundo se está 
desarrollando. (Žižek, 2012, p. 199) 
 
Para 2013, el fenómeno de los indignados y su accionar en la red, como su segundo 
movimiento ya en la toma de plazas públicas, no es un asunto coyuntural y que ha 
cobrado vida como un hecho social que requiere ser estudiado y analizado desde las 
ciencias sociales sin el esquema del análisis de coyuntura.∗  
Propongo estas respuestas por el quién, advirtiendo con Sartori (2010) que con 
respecto al lenguaje, al pasar del lenguaje común al lenguaje científico11 las arengas, 
pancartas y mensajes masivos en la red se formulan con un lenguaje común, pero con 
finalidades políticas por ahora con similares debilidades conceptuales de los medios de 
comunicación tradicionales, pero con la posibilidad de superarlas a través de las 
fortalezas de las inteligencias colectivas. 
 
1.1 Quiénes son los hacktivistas y cuál es la relevancia del fenómeno político que 
impulsan  
 
Las posibles respuestas a estas primeras preguntas van desde lo que ve un transeúnte 
hasta lo que advierte un científico social.12 Por ende, pueden ser confusas. En gracia de                                                         
∗  Particularmente, al iniciar este trabajo de grado el tema del activismo en y desde Internet apenas se 
vislumbraba y eran varias las inquietudes sobre si realmente pasarían de las redes y los espacios 
virtuales a los espacios reales. La respuesta comenzó a darse con el estallido de la Primavera Árabe, 
pero aún en ese momento no estaba claro si era algo coyuntural o era realmente un acontecimiento 
político digno de ser estudiado. 
11  Según Sartori (2010), “la polivalencia de las palabras supone una ventaja y una desventaja. La 
ventaja consiste en que, al pensar, podemos traspasar los confines establecidos del vocabulario, y de 
este modo hacer infinitamente más vasto, rico y dúctil el saber de cuanto parecería permitir la 
terminología. Las palabras pueden ser llevadas a expresar variaciones y matices infinitos del 
significado. En cambio la desventaja reside en que, con demasiada frecuencia, no nos entendemos; 
al utilizar los mismos vocablos decimos (en apariencia) lo mismo, pero pensamos (en sustancia) otra 
cosa muy diferente. La desventaja es, pues, la ambigüedad (de las palabras)” (p. 22). Sartori plantea 
los problemas de comprensión que se generan en la ciencia política porque en esta se usan conceptos 
que en el lenguaje común tienen un significado distinto al que se le otorga en las ciencias sociales.  
12  Recalco la observación como herramienta del método funcional de los sistemas autoreferenciales de 
Luhmann. Sobre la observación del científico social me refiero también en el diseño metodológico 
cómo este es un error metodológico de la investigación positivista. Tal y como se describe en el 
diseño metodológico del presente trabajo, la observación como metodología es clave para distinguir 
diferencias. Resalto de la observación en este punto: “El mundo excluye e incluye la falsedad, y esto 
es también válido en el uso de los códigos sobre sí mismos, en la investigación de la verdad y 
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discusión, señalo las siguientes: 1) son personas inconformes, la mayoría jóvenes 
desempleados, que se toman las plazas y que se apoyan de sus computadores∗ para 
marchar y tomar una plaza;13 2) los indignados son individuos singulares en su 
pluralidad, y excluyendo incluyen, pues son homogéneos en su heterogeneidad 
(respuesta desde el lenguaje y la propuesta de Negri y Hardt), es decir, son individuos 
que al actuar como colectivo lo hacen sin perder su individualidad; 3) constituyen 
formas de participación política ocupando vías y plazas públicas (respuesta desde el 
derecho; sin incluir los casos de los que aprovechan estas manifestaciones para realizar 
actos vandálicos y son merecidamente detenidos y judicializados); 4) son el producto 
de la comunicación masiva (respuesta desde la comunicación), y 5) son nuevas formas 
de movilización y participación política, una multitud distinta a la masa, y ese es quizás 
su reto conceptual (respuesta desde la ciencia política). Dada la ambigüedad de estas 
prematuras respuestas, vayamos por partes en cada una de ellas. 
 
1.1.1 Indignados, inconformes y revolucionarios  
 
La topología de los protagonistas de las manifestaciones gestadas desde la red es aún 
difusa al igual que el fenómeno mismo. Existen múltiples formas para referirse a 
quienes desde la lógica de la movilización política realizan marchas de protesta con 
fines políticos. Por otro lado, desde la tipología de la informática o de la cibercultura 
se abre otra amplia lista de nombres con especificidades técnicas. Dado que este trabajo                                                         
también en la observación de la propia paradoja. Pues el observar no es otra cosa que un señalar 
diferenciante” (Pintos, 1999, p. 569). 
*  Para muchas personas del común el uso de los computadores por parte de los jóvenes en principio 
está atado a perder el tiempo y estar desconectado del mundo real. Si bien varios profesores y padres 
de familia ya ven en los computadores una herramienta de trabajo y de contacto con las jóvenes 
generaciones, aún estigmatizan el uso que los jóvenes hacen de la tecnología; esto probablemente 
porque la brecha tecnológica más la brecha generacional hace que los adultos critiquen el fenómeno 
sin conocerlo.  
*  Sobre la brecha tecnológica en Colombia, el trabajo de doctorado del profesor Jeffer Chaparro 
(2008) es sumamente recomendable. 
13  Esta sería una respuesta desde el sentido común, pero que está condicionada por la segregación 
digital que todavía hace que generaciones se separen ante su asimilación de los adelantos 
tecnológicos. Entendiendo por segregación digital “[…] la diferencia asociada al acceso y el uso de 
las tecnologías digitales de la información y la comunicación (TDIC). Esa diferencia se traduce en 
alternativas y restricciones factuales y potenciales en términos de la inserción en la sociedad de la 
información y en la sociedad del conocimiento” (Chaparro, 2008, p. 83). 
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opera como una especie de nodo de la tecnología y la política, los tipos o nombres de 
quienes representan estas acciones son particulares.  
Las manifestaciones de los indignados como 11-M u Occupy Wall Street y otros 
tantos que en principio fueron gestadas por jóvenes a través de sus computadores 
también se manifestaron en otro nivel de acción en las plazas públicas. En ellas las 
personas que normalmente solo observan los ayudaron y en algunos casos los 
protegieron, identificándose con sus demandas. 
En la figura 3 se observa cómo un mesero de un restaurante en España protege a los 
manifestantes de la acción de la policía. Esta imagen se convirtió en trending topic14 y 
demostró que muchas de las personas que no marchaban ni ocupaban las plazas se 
solidarizaban con los manifestantes, y para el caso particular de la imagen, el mesero 
afirma “que independientemente de pertenecer al partido de gobierno no podía permitir 
esa injusticia” (Casillas, entrevistado por González, 2012). Este testimonio fortalece 
dos valores de este fenómeno: la solidaridad y la heterogeneidad del fenómeno. La 
amplitud de la solidaridad aumenta, y como prueba de ello operan las redes de 




Figura 3. Mesero que se enfrentó a la policía en el 25-S 
Fuente: González (2012).                                                         
14  Expresión que se puede traducir como tendencia del momento. “Es una de las palabras o frases más 
repetidas en un momento concreto en Twitter. Los diez más relevantes se muestran en la página de 
inicio, pudiendo el usuario escoger el ámbito geográfico que prefiera, mundial o localizado, o 
personalizadas, en función además de a quién sigue el propio usuario” (“Trending topic”, 2014). 
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Siendo por mucho estos los rasgos más interesantes de las acciones de los 
indignados en el mundo, han logrado la sintonía y el favor de los que comúnmente ven 
en estos ejercicios formas de irrespeto a la ley o acciones de sectores que no les 
incumben. En el caso colombiano, por ejemplo, se han organizado dos marchas con la 
ayuda de las redes sociales en 2008; sin embargo, en ambas marchas se presentaron 
disturbios y enfrentamientos, sobre todo en la del 6 de marzo, que iba en contra de los 
paramilitares, lo cual prueba que ya estamos frente a estos ejercicios, más allá de sus 
primeros resultados. Para el momento de redacción de este escrito, y como constatación 
de la relevancia de su estudio, se están presentando marchas y cacerolazos en Colombia 
apoyados e impulsados desde las redes sociales; falta ver cuáles son sus consecuencias 
mediatas e inmediatas para poder evaluarlas. En Grecia, para 2013, también se 
presentaron disturbios entre anarquistas y ultraderechistas. Esta reacción fortalece más 
la idea de estar frente a un fenómeno político complejo, pues para muchos autores, 
entre ellos Žižek, estos movimientos representan el resurgimiento de las ideologías que 
se creían extintas.  
Así como en muchas ciudades se suman adeptos15 a este tipo de manifestaciones, 
también es cierto que las resistencias a estas son igualmente numerosas. Los casos de 
Egipto —que en un año encumbró a Mursi de la mano de los hermanos musulmanes y 
al cabo del mismo lo derrocaron con la ayuda del corrupto ejército que antes los había 
atacado— o de Atenas —que en las movilizaciones ha sido escenario de 
enfrentamientos entre los movimientos de anarquía y los de ultraderecha— redundan 
en la complejidad del fenómeno y en las múltiples posibilidades de encausamiento de 
sus demandas. 
En las mismas redes sociales, y eso forma parte de su riqueza política, la discusión 
es abierta y aireada. Los críticos de este tipo de herramientas tecnológicas cuestionan                                                         
15  Sobre el tamaño en gente que se movilizó en Grecia: “Las plazas de Grecia se convirtieron durante 
estas semanas en auténticos puntos de encuentro para la lucha y la resistencia social. Así, un sondeo 
de opinión pública estimó que en junio de 2011 alrededor de 2,6 millones de personas participaron 
en alguna forma en las protestas y manifestaciones convocadas durante estas jornadas” (Sotiris, 
2012, p. 149). Los datos de estas manifestaciones están corroborados por el Hellenic Observatory, 
European Institute. 
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en todo momento que uno de los problemas más serios de las redes sociales como 
generadores de opinión política y de movilización de personas radica en que a la hora 
de subir o compartir imágenes o escritos con contenido político se están conectando 
rápidamente las vísceras con los dedos al digitar. Pudiendo ser cierto esto, también es 
importante destacar que genera discusión en muchos niveles, y les permite a muchas 
personas que en principio están alejadas del debate político recibir más y más 
información. Sin duda el problema será qué filtros poner a esa información.  
En la actual sociedad de la información ya no es un problema acceder a esta;16 de 
hecho recursos como open source, copy left,17 WikiLeaks y los escándalos de espionaje 
develados por exagentes de la CIA y los informes de la red Echelon18 claramente nos 
han demostrado que la información es abierta o puede ser abierta con nuestro 
consentimiento o sin él. Esto se refiere a todo tipo de información.  
A manera de ejemplo de lo anterior, y puntualmente en el ámbito académico, las 
bases de datos y los textos relevantes de discusión pueden conseguirse gratis sin ser un 
experto en sistemas. Basta recordar el caso del hacktivista Aaron Swartz, quien se hizo 
famoso por subir a la red material de J Store, que era pago para compartirlo en la red, 
argumentando, como muchos, que el conocimiento es patrimonio de la humanidad y 
que Internet es una herramienta para compartirlo. Al margen de esto, y en gracia de 
discusión, las razones de su muerte para muchos están relacionadas con esta y otras 
acciones que iban en contra de poderes económicos, pero sobre esto no hay ni habrá 
certeza, o por lo menos certeza real, porque la certeza virtual está más que probada. 
Como este hay innumerables casos y ejemplos de personas y acciones que han 
convertido a la red en un universo paralelo al mundo real, en el que las personas 
encuentran lo que siempre habían deseado por lo menos en lo que al saber atañe.  
                                                        
16  Salvo el concepto de segregación digital advertido con anterioridad.  
17  Copy left es la respuesta al concepto copy right de los derechos de autor. En materia editorial, por 
ejemplo, implica pagar solo por la primera impresión de un libro a su autor y editor, y después 
subirlo a la red para honrar la labor de apertura del conocimiento que tiene la red.  
18  Echelon es una red de espionaje satelital que para 2003 contaba con 183 satelitales militares que 
monitoreaban la red permanentemente en busca de amenazas para la seguridad. La red en el presente 
está más fortalecida, pero es mi deber aconsejar buscarla en computadores no personales para evitar 
seguimientos. 
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Tenemos entonces en principio la posibilidad franca y llana19 de recibir información 
(imágenes) en todo momento, de cualquier lugar del mundo, y de esta manera estar 
enterados-informados de cientos de procesos sociales, incluso de apoyarlos con un clic 
y solidarizarnos con ellos desde la red. Recalco esto de la información (imágenes) 
porque en esencia la información está encapsulada-adornada-magnificada-alterada por 
la imagen, y ese es otro de los problemas que afectan al observador del común. Su saber 
se construye sobre una imagen-foto que no es panorámica (podría serlo) y no está 
debidamente contextualizada. 
Habría que recordar el caso del fotógrafo Kevin Carter, quien ganó el Premio 
Pulitzer en 1994 con una foto de un niño muriendo de hambre y un buitre al lado 
acechándolo. Tiempo después se supo que el niño estaba a pocos pasos de un centro de 
salud, y que Carter había obviado el deber de auxilio tomando la foto, y se marchó del 
lugar dejando al menor. Carter terminó suicidándose al no poder asimilar su error. Cito 
este caso para reforzar la idea de que la simple imagen sin contexto solo nos da un 
plano de un hecho, pero literalmente nos saca del recuadro y nos da otra realidad.  
 
Una fotografía no es meramente el resultado del encuentro entre un acontecimiento y 
un fotógrafo; fotografiar es un acontecimiento en sí mismo, y un acontecimiento que 
se arroga derechos cada vez más perentorios para interferir, invadir o ignorar lo que 
esté sucediendo. Nuestra percepción misma de la situación ahora se articula sobre las 
intervenciones de la cámara. (Sontag, 1981, p. 21) 
 
Este punto se relaciona directamente con lo imaginario real.20 
Resulta entonces comprensible que desde la perspectiva del simple observador o 
del famoso ciudadano de a pie, la comprensión que se refleja en el apoyo y la 
solidaridad o el rechazo que se refleja en los pedidos de sanciones policiales y represión 
son producto de una invasión de imágenes que por su velocidad, diversidad de fuentes 
y ausencia de contexto bien pueden sesgar la opinión pública en todo momento. Por                                                         
19  En el capítulo IV del presente trabajo describiré los países que no permiten el libre acceso a la red. 
Entre ellos, los casos de Corea del Norte y Cuba son los más representativos. Organizaciones como 
la Electronic Frontier Foundation (EFF) se centran en la denuncia de la libertad en la red.  
20  La relación entre lo imaginario y lo real la explicaré en el capítulo II a propósito de la obra de Lacan 
y Žižek. 
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fortuna este trabajo no versa sobre la opinión pública, no porque no sea un fenómeno 
digno de estudiar, sino porque para hacerlo la metodología y la perspectiva de estudio 
sería distinta y requeriría un alto trabajo de campo y los correspondientes recursos de 
investigación. En un punto posterior volveremos sobre la opinión pública para 
contrastarla con el concepto político de masa y su diferencia conceptual con la multitud. 
 
1.1.2 La ontología de los hacktivistas como una multitud  
 
Son individuos-dividuos. Al buscar el significado de la palabra individuo hay dos 
acepciones en la Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española 
(RAE) que resultan interesantes para los efectos de este trabajo: “2. adj. Que no puede 
ser dividido. || 3. m. y f. coloq. Persona cuyo nombre y condición se ignoran o no se 
quieren decir” (RAE, 2016a). La segunda acepción del Diccionario y primera en esta 
cita no requiere por lo pronto explicación alguna, pues no es otra cosa que algo que no 
se puede dividir y esa condición al ejemplificarla con la persona es más que obvia; para 
un individuo humano, una persona particular, por ejemplo Pedro Ramírez o Fernando 
Sánchez, su división implicaría su eventual destrucción o muerte, y por ende la 
condición de indivisibilidad es de su esencia. La tercera acepción del Diccionario, 
segunda de este documento, es más interesante aún, pues implica una discriminación, 
ya que para quien lo observa no amerita ser nombrado y cuya condición prefiere 
desconocer. Esta condición es, por ejemplo, a la que ya se refería Homero en la Ilíada 
al escribir que un héroe había matado a cientos o miles de innombrables, que por ser 
intrascendentes no ameritaban ser nombrados. “Los hombres ordinarios mueren desde 
el momento en que se desvanecen olvidados en el tenebroso Hades; éstos desaparecen, 
nónumnoi: son anónimos, innominados” (Vernant, 2001, p. 208). 
He aquí otra de las características más relevantes de los indignados y la razón por 
la cual su indignación está aún más justificada: su nombre y su condición son 
ignorados. Situación realmente indignante. Ejemplifico esto con dos frases típicas o 
corrientemente usadas: la empresa X cerró su planta en Y ciudad y mil empleados 
quedaron cesantes; estos mil empleados tienen cada uno de ellos nombres, familias y 
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responsabilidades soportadas en sus trabajos. Vistos en un informe no son más que 
números, analizados desde una estadística y ponderados estratégicamente a lo sumo 
serán nombrados como daño colateral o una desviación aceptable. Pero tal vez como 
en el poema de Homero, solo son relevantes para ilustrar el poder de quienes toman 
decisiones y tienen el privilegio de tener nombre. Desde esta perspectiva, estas 
colectividades son masa; no obstante hacerse visibles, su visibilidad no afirma con la 
fuerza debida su ontología. Esa es la diferencia entre los héroes y la masa o turba. Los 
primeros alcanzan gracias a sus gestas un nombre, los segundos, no. 
¿En qué sentido son dividuos? Son divisibles las personas en atención a sus acciones 
sociales, ocupaciones, labores o trabajos. Todas y cada una de las relaciones sociales 
que asumimos en la vida nos determinan y condicionan. Si somos estudiantes, padres 
de familia, trabajadores o reos, asumimos acciones para ser estudiantes, padres de 
familia, trabajadores o reos. Es común que usemos expresiones tales como: “no le estoy 
hablando al hijo sino al estudiante” a la hora de reprimir, o “señor trabajador, llegue 
usted más temprano”, como si las condiciones de ser empleado fueran distintas a las de 
ser habitante de una ciudad sin vías de transporte decentes. 
Las acciones sociales que generan los roles sociales21 son necesarias para la 
comprensión de una sociedad desde la funcionalidad y desde la perspectiva de las 
sociedades disciplinares y de control, de Foucault y Deleuze, respectivamente; son la 
constatación del éxito de la labor de etiquetamiento de las sociedades. El mismo 
Sennett lo recuerda con su análisis del Londres tribal. Esto evoca también la escuela de 
Chicago y las formas de planeación urbana de las ciudades y otros tantos ejemplos. 
Pero apartado de esto, lo que me interesa traer a discusión es la practicidad con la que 
nos referimos a los colectivos por sus oficios o dedicaciones: estudiantes, obreros, 
comerciantes, ejecutivos, etc. Esta lógica mayormente visual nos permite identificar y 
reconocer las movilizaciones cuando las vemos. Las movilizaciones gestadas por las 
redes no son etiquetables en este sentido.                                                         
21  Uso la expresión roles sociales no refiriéndome al concepto empleado por Talcott Parsons sino al 
usado en el derecho penal, en especial por autores como Roxin y Jacobs. Los términos parsonianos 
son cercanos a este trabajo, pero, tal y como lo advertí en el diseño metodológico, este trabajo hace 
uso del funcionalismo en la versión de Luhmann. 
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En el caso de Bogotá, las marchas que comúnmente se ven por la carrera Séptima 
hasta la plaza de Bolívar son fácilmente caracterizables: ropa similar y camisetas con 
consignas que se compadecen con quienes marchan, son el ejemplo gráfico de ello. Son 
colectivos homogéneos por sus oficios: pensionados, madres cabeza de hogar, 
estudiantes, sindicalistas, etc. Por esa misma homogeneidad es que los otros sectores 
(observadores) no apoyaban esas manifestaciones o que incluso las combatían. Pero las 
actuales manifestaciones gestadas desde la red superan estas etiquetas fácilmente, pues 
gozan de una heterogeneidad gestada por su primer nivel de interconexión virtual. Ahí 
radica su ventaja y su fortaleza, en su visibilidad mediática.  
 
1.1.2.1 En clave de inclusión 
 
Los movimientos gestados desde la red a la hora de estructurarse parten de 
preocupaciones similares y las matizan con su tecnofília.22 Ese primer contacto a través 
de la red crea a su vez redes de contacto, comunicación y apoyo que estaban listas para 
actuar en un subsiguiente paso. Las redes tecnológicas trabajan en clave de inclusión. 
Esta lógica de movimiento choca con la lógica de la exclusión de los modelos 
económicos vigentes. Baste recordar las comunidades virtuales y los juegos de roles 
como antecedentes de las actuales redes sociales. 
Es a través de intereses comunes que se forman las redes. En el caso de Facebook, 
los círculos de amigos actúan como bloques de intereses. Si por ejemplo hago clic en 
“me gusta”, la mayoría de mis amigos en Facebook le darán clic a la misma publicación 
solo por el hecho de acompañarme en mi decisión. En el caso de Google+ y su red 
social de círculos de amigos ocurre algo similar: si le doy clic al botón “+1”, mis 
círculos de amigos saben inmediatamente que lo hice y harán lo propio para coincidir 
conmigo. Lo más interesante de este ejercicio es que este ocurre rápidamente. Si das 
“like” a algo, en menos de 10 minutos, y dependiendo de la conexión a la red, tu 
publicación tendrá diez o más “likes”.                                                         
22  Más allá de su significado etimológico como ‘amor por la tecnología’ es una conditio sine qua non 
de los hacktivistas su pasión por el uso de todos los artefactos de tecnología.  
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En la red nadie nos asigna unos grupos al azar ni nos indica una tarea concreta en la 
que trabajar. Podemos elegir de antemano a qué grupos nos vamos a unir y encontrar 
gente que piense como nosotros y que, casi con toda seguridad, reforzarán nuestros 
puntos de vista y harán que nos acerquemos un poco más hacia una postura extrema. 
(Wallace, 2001, p. 86) 
 
Además de este riesgo, que no es menor, y que ya está generando acciones penales 
en la red, la pregunta que se podría formular en este punto es ¿cómo leen tan rápido lo 
que se acaba de subir? La respuesta es muy sencilla: no lo leen, simplemente dan clic 
en “me gusta” sin saber qué es y solo por estar con quien lo hizo antes. Esta 
inconciencia es más cercana a la actitud de las masas que de las multitudes. No es así, 
en cambio, en las multitudes inteligentes. 
La inclusión en una red de intereses comunes es la característica sine qua non de 
esta y así se da en las redes sociales. El lío de leer con detenimiento o no lo que se sube 
y se comparte en ella es una discusión distinta. Para los efectos de este trabajo me limito 
a señalar la inclusión que se logra a través de las redes, pero también la ausencia de 
reflexión y debate del contenido compartido por lo menos para el grueso de los 
usuarios. Al menos así ocurría en las redes sociales como Facebook en sus inicios, 
cuando sus usuarios eran mayormente adolescentes. Hoy la edad promedio de sus 
usuarios es mayor y los jóvenes están migrando a otras redes más llamativas para ellos. 
En su segundo nivel o paso, en el que se toman las calles y plazas se entiende mejor 
el nivel de inclusión de las redes. Las personas marchantes o indignadas convocadas 
por medio de redes son heterogéneas,23 como ya lo mencioné, y eso en principio es su 
plus, pero también podría ser su punto de quiebre. Salen a las calles porque dentro de 
las acciones esperadas por muchos desde la perspectiva de la movilización política ese 
es el siguiente paso. Desde mi juicio, esto es errado porque al hacerlo actúan igual que 
las masas y allí se genera la confusión conceptual. 
 
                                                         
23  En el capítulo II de este trabajo abordo este tema desde la óptica de las multitudes inteligentes de 
Rheingold. 
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1.1.2.2 En clave de exclusión 
 
De regreso a lo básico. El asunto es aún más fácil de entender. Bien podríamos decir 
que la razón por la que los movimientos gestados en la red que derivan en las tomas de 
las plazas son homogéneos no es otra que un enemigo común que podría ser la cultura 
mainstream y el posfordismo, por ejemplo, o lo que equívocamente llaman la 
globalización24 desde la lectura de la contracultura. En este punto es necesario separar 
los quiénes para explicarlos mejor en la segunda parte. 
A propósito de la exclusión, algunos de los indignados y de las causas de estas 
movilizaciones contienen un significativo porcentaje de inmigrantes, les san papiers, 
indocumentados que son lo más excluidos y que también marchan y ocupan las calles 
en busca de sus derechos. Los excluiré en este momento para analizarlos desde la 
perspectiva de los por qué y para qué del fenómeno.  
 
1.1.3 Los hacktivistas vistos desde la perspectiva del derecho 
 
Siempre que se analice un acontecimiento social resulta necesario en algún 
momento asumir el problema desde la perspectiva normativa. Sin embargo, 
inmediatamente se inicie el estudio es necesario hacer una fe de erratas consistente en 
advertir qué se entiende por derecho y cuál de sus tantas clasificaciones se está usando. 
En ese sentido, para este punto y para posteriores análisis, analizo el acontecimiento de 
los hacktivistas en sus dos fases de acción con los lentes del derecho en su versión 
normativista25 y más específicamente desde el derecho constitucional colombiano, 
también de corte normativista. 
Desde esta perspectiva, y dado que el hecho puntual es la ocupación de una plaza, 
una calle o marchar simplemente, el acontecimiento no es distinto a los tantos ocurridos                                                         
24  En el siguiente capítulo, en aras de distinguir las diferencias entre las multitudes de Negri y Hardt y 
las de Rheingold, profundizaré sobre este punto.  
25  La teoría normativista que pretende como teoría dar una versión de las conductas de las sociedades 
a partir de la relación entre el sujeto y el precepto normativo (ley) es la más importante y 
ampliamente desarrollada teoría del derecho. A manera de ejemplo, la teoría normativista afirma 
que la verificación del nivel coercitivo de la norma es suficiente para reglar una sociedad. 
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en cualquier país. Técnicamente, al tomar la foto, esta no nos dice cosa distinta a que, 
unas personas varias o pocas se toman un lugar hacen arengas, llevan letreros, hacen 
grafitis y, en la medida de las circunstancias, son reprimidas por la policía o no, por ser 
sus acciones desde esta perspectiva unas invasiones al espacio público. 
Además de ello, los letreros y los mensajes de las camisetas, por más innovadores 
que sean, no difieren conceptualmente de los mensajes que por ejemplo se dieron en 
París en el 68, o los que se dan para protestar ante las reuniones del G8. Acá 
puntualmente la imagen no nos ayuda y no nos aporta más de lo que ya hace mucho 
sabemos. Y para el derecho en su versión policiva26 no son más que marchas- 
ocupaciones que deben ser respetadas hasta el punto de que no interfieran las otras 
actividades de la sociedad, porque una vez lo hagan deben ser controladas y 
eventualmente judicializadas. 
Resulta entonces que desde esta perspectiva se puede afirmar que el tratamiento 
que el derecho hace al fenómeno del activismo político desde la red y su segunda 
manifestación en la ocupación de las plazas obedece a las lógicas binarias de la 
legalidad, lo que Foucault (2006) menciona en Seguridad, territorio, población como 
la visión legal de las normas que divide en dos las acciones de las personas, conforme 
o no a la ley, un derecho de libre asociación y de expresión política o una invasión de 
espacio público y ataque a comercios organizados. 
También desde la lógica normativista del derecho existen varios proyectos de ley 
que ven solo una perspectiva del fenómeno asociándola a la libertad de expresión o al 
comercio electrónico, pero sin comprender todas sus posibilidades. Es decir, perpetúan 
la blanqui-negra visión que se tiene del fenómeno. Y no podría ser de otra forma porque 
esa es la lógica del derecho.27 
                                                        
26  La perspectiva del derecho policivo, dado que está redactado en el esquema conducta-sanción, es 
cercana al funcionalismo de Parsons y específicamente a su característica de organizar según 
códigos binarios. 
27  La ley SOPA en España y su versión colombiana conocida como la ley Lleras son un ejemplo de 
cómo por ahora el derecho asume el tema como un asunto de libertad de expresión desde el derecho 
constitucional, propiedad de equipos y mensajes desde el derecho de las telecomunicaciones y más 
recientemente como ciberacoso desde la óptica del derecho penal.  
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Por supuesto que no es de extrañarse esta binaria concepción que el derecho tiene 
del fenómeno, pues en la mayoría de los casos ese es el comportamiento del derecho 
ante todo fenómeno social: restringirlo, condicionarlo, multarlo, cargarlo 
impositivamente, etc. El lenguaje que usa el derecho así lo condiciona y más 
puntualmente las normas desde su estructura lógica están redactadas para conferirle 
una consecuencia jurídica a un supuesto de hecho en todo momento. Es lo que los 
abogados conocemos como el silogismo judicial SF + CJ= S,28 idea que nos permite 
afirmar que el derecho y su aplicación a un caso concreto es una operación racional. 
Dado lo anterior, no es de extrañarse que las posibles soluciones o medidas que se 
tomen frente a este fenómeno sean así de simples: Una persona marcha = está bien, lo 
hace en virtud de un derecho; una persona ocupa una plaza = es detenida y 
judicializada en virtud de una norma sancionatoria. 
No pretendo afirmar que el derecho asuma una posición en exceso simplista del 
fenómeno. Una cosa es la asunción del derecho de un fenómeno social desde la lógica 
normativista y otra muy distinta la que asume frente al mismo fenómeno el derecho 
entendido como ciencia social que estudia las conductas de las personas y sus 
complejidades, algo más cercano a la sociología jurídica. En el caso colombiano, por 
ejemplo, con la entrada de la Constitución de 1991 se hizo visible esta diferencia, pues 
nuestro sistema jurídico que tradicionalmente pertenece a la familia del derecho 
romano —germánico o continental— privilegiaba como criterio de interpretación la 
exegesis de la norma en consonancia con los criterios de interpretación del derecho 
civil. Sin embargo, con la nueva constitución surgió un cambio en la interpretación del 
derecho, pues el texto constitucional más cercano al derecho anglosajón usa como 
criterio de interpretación la ponderación de principios y su lectura y análisis 
interdisciplinar. En la primera visión o perspectiva se asume la lógica binaria de la                                                         
28  El silogismo judicial parte de la base de que en la aplicación del derecho los jueces profieren 
argumentos deductivos que se ciñen por la certeza de sus premisas y su conclusión. Contra esta 
versión del derecho antepongo que la existencia de atenuantes y agravantes de una conducta rompen 
el argumento deductivo y lo hacen inductivo, y estos no son de certeza sino de probabilidad. Como 
prueba adicional de esto, aporto que el principio de presunción de inocencia implica una falacia de 
atinencia ad ignorantiam consistente en que una proposición es verdadera porque no se ha 
comprobado su falsedad. 
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norma y se piensa en garantizar acciones y sancionar transgresiones. En el segundo, se 
apoya de otras ciencias como la sociología y la antropología para ilustrar más las 
implicaciones de una interpretación. El presente fenómeno por lo pronto recibe el 
tratamiento binario de la norma, de hecho es lo que la sociedad exige que se haga frente 
a él. Probablemente en la medida en que se logró estudiar más a fondo este fenómeno 
de los hacktivistas el derecho lo asimile de una manera más transdisciplinar.  
 
1.1.4 Los hacktivistas desde los medios de comunicación 
 
Quizás sean los medios de comunicación los agentes del impulso vertiginoso de las 
acciones de los hacktivistas desplegadas en las tomas de calles y plazas. Sin embargo, 
este impulso venía acompañado de una profunda incomprensión del fenómeno también 
causada por la velocidad en la que tenían que ser registradas las tomas.  
 
El 15-O ha demostrado el aprendizaje que ha supuesto el rodaje desde el 15 de mayo, 
de hecho, fue una reactivación de lo vivido previamente. Esta vez la apuesta era global, 
casi 1.000 ciudades del mundo salieron a la calle. ¿Por qué ha triunfado globalmente la 
propuesta de las plazas y de las acampadas? ¿Qué tienen los lemas que suscitan un 
apoyo masivo? ¿Cómo se autoconvocan cientos de miles de personas sin estructuras de 
referencia? ¿Qué lenguajes comunes hacen que la gente se sienta parte de la misma 
lucha en Wall Street, Roma o Sevilla? (Colectivo Madrilonia, 2012, p. 57) 
 
El ruido en ocasiones excesivo de los acontecimientos producto de los hacktivistas 
y otros descansa en una ironía que hasta ahora estamos dimensionando. Estos activistas 
son los verdaderos ciudadanos del mundo desde la red. Son la promesa de los procesos 
de integración y de globalización por defecto. En su acción logran trascender 
espacialmente tanto ellos como sus demandas sin la limitación geográfica insalvable 
para la gran mayoría de los seres humanos. 
Desde la perspectiva de los medios de comunicación y su manejo de los fenómenos 
desplegados por estos activistas son varias las perspectivas e incluso varias las aristas 
del tema. Es claro que la Internet como herramienta ha revolucionado saberes, 
disciplinas, artes, etc. No por nada en casi todos los campos del saber ya no es solo una 
herramienta de comunicación, sino que ha generado nuevas formas de hacer, razón por 
22 
la cual los prefijos cyber, wiki o hiper están presentes en todas ellas: cybernoticias, 
hiperrealidad, estrategias wiki en educación, etc. 
En lo que respecta a las redes sociales, ellas no solo se han allanado un campo 
exclusivo, sino que han demostrado lo obsoletos que son los medios de comunicación 
a la hora de transmitir imágenes. En contraste, gracias a la forma nodal de trabajo, las 
redes sociales logran mayor inmediatez que las más afinadas redes de periodistas 
tradicionales o, en lo referente a la televisión, la combinación de redes sociales y redes 
satelitales hace que la transmisión de información mediada por los husos horarios no 
tenga sentido, pues por medio de Internet se puede hacer sin esta limitación. Este 
problema puntual lo analiza Henry Jenkins en su interesante trabajo Convergence 
Culture, trabajo que fácilmente supera algunas de las hipótesis de Sartori en Homo 
videns. Pero no lo supera porque ya no sea válida la fuerza hipnótica del televisor, sino 
porque el medio tecnológico cambia. “La historia nos enseña que los viejos medios 
nunca mueren, y ni si quiera se desvanecen. Lo que muere son simplemente las 
herramientas que utilizamos para acceder al contenido de los medios” (Jenkins, 2006, 
p. 257). La televisión pierde ante la red en su imposibilidad de transmitir de manera 
instantánea un hecho y por ello atrae al espectador. A manera de ejemplo, no es 
necesario esperar al noticiero de la noche para informarse de los acontecimientos del 
día tanto nacionales como internacionales; con la red, siguiendo un medio, puedo 
enterarme segundos después del hecho, razón por la cual es mejor estar conectado que 
esperar un programa de televisión. 
Fenómenos como el cierre de diarios y revistas tradicionales con gran contenido 
periodístico son la constatación del triunfo de las TIC sobre los medios de 
comunicación. Sin embargo, la repulsa es también inmediata de la ausencia de criterio, 
de análisis y de contenido, pues si bien es cierto que las TIC son más inmediatas y 
gratuitas, también es cierto que las más de las veces están descontextualizadas y 
carecen del respectivo o necesario análisis profesional. Esta circunstancia abre otro 
tema de estudio que puede en principio agruparse como la ausencia de pausa para 
asimilar un dato o, como lo advierte Virilio, excesiva velocidad.  
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1.1.5 Los hacktivistas desde los estudios políticos 
 
Los hacktivistas provistos de sus saberes en principio disímiles hacen de la red el lugar 
idóneo para develar y revelar informaciones que tardarían años en ser conocidas por 
las personas del común. Mientras los gobiernos siguen debatiendo la necesidad de 
preservar la información clasificada y solo levantarla después de décadas, cuando las 
responsabilidades personales ya no se pueden debatir, los hacktivistas suben a la red 
archivos clasificados con la velocidad de un clic. Los hacktivistas hoy exponen los 
tratos y nexos de quienes tradicionalmente han hecho la política por debajo de la mesa, 
como lo advertía en su momento Bobbio y otros como Crick. 
 
Es posible que exista cierto grado de política en regímenes autoritarios, pero no es algo 
deseado; para los gobernantes será la medida de la falta de progreso hacia la unidad y 
se harán todos los esfuerzos posibles para esconder dichas disputas a los gobernados a 
fin de prevenir la formación de un “público”. La política de palacio es política privada, 
casi una contradicción en sus términos. La especificidad de la actividad política reside, 
casi totalmente, en su carácter público. (Crick, 2001, p. 21) 
 
La discusión sobre los campos de las esferas públicas y privadas ha estado presente 
a lo largo de la historia del hombre, por lo menos del hombre occidental, en todos sus 
momentos. Tanto los saberes y ciencias como las prácticas y técnicas tienen reservados 
campos públicos y privados. La política los tiene y nos resulta apenas natural que posea 
un nivel público a la hora de los fenómenos de participación o de eventuales consultas 
al elector y uno privado en la toma de decisiones por parte del elegido. Sin embargo, y 
dependiendo del sistema político en el que nos encontremos, existe también una 
tendencia a hacer política sin consultar al elector y tomar decisiones no solo 
inconsultas, sino impopulares o incluso lesivas para las colectividades. 
En los estudios políticos, y desde la óptica de la percepción de las personas en 
materia política, son las más de las veces en las que se tiene la impresión de que los 
gobernantes no solo son corruptos o ineficientes, sino que van en contravía de todas las 
expectativas de la colectividad. Pareciera que vieran otra realidad o que simplemente 
ven el mundo, sus decisiones y la implementación de estas como solo ellos lo ven. Esa 
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desconexión entre los gobernantes y sus gobernados, unas veces buscada y otras como 
producto de malas decisiones o de falta de comunicación, da como resultado que la 
esfera privada de la política crezca en demérito de la esfera pública. 
En esa percepción de inconexión o en ese vacío de una adecuada comunicación 
política se paran los hacktivistas. Tanto en su primera como en su segunda fase como 
indignados, ocupan los espacios que los políticos ya no usan, o no están usando por los 
vicios que los bloquean. En las calles, que son el epicentro de sus acciones, se leen sus 
consignas y sus demandas, todas ellas con un aire de renovación y cambio. Los epítetos 
son muchos: “democracia desde abajo”, “democracia real ya”, “democracia hecha con 
los pies”, “no más”, etc. Hacen visible lo que los políticos tradicionales desean ocultar, 
hacen público o, mejor, devuelven a lo público lo que ellos quieren hacer privado. He 
aquí algo que resulta muy importante, y es el rescate de lo público que, siguiendo a 
Crick, sería el rescate de lo político. 
Estas nuevas formas de hacer política posiblemente logren revitalizar la acción 
política en su esencia más anhelada: la acción política deliberada, concertada y 
horizontal en su distancia entre gobernantes y gobernados. Las distancias geográficas 
y comunicacionales —que hoy todavía hacen que la descentralización sea un problema 
aún más complejo, por las insalvables distancias físicas— y los tiempos de reacción se 
ven revolucionados por las nuevas tecnologías y por estas nuevas formas de hacer 
política desde la tecnología. La política, al recibir los prefijos cyber o hiper, gana en 
velocidad comunicacional en percepción de eficacia y en capacidad de 
representatividad. 
Esta velocidad, que sin duda es una de sus principales virtudes, se suma a su 
heterocomposición y da como resultado una multitud que se une nodalmente y que 
potencialmente es capaz de cambiar los mapas políticos actuales y los flujos políticos 
de estos. Esto es posible porque, y acá me apoyo en la física, la velocidad surge de la 
relación de la distancia sobre el tiempo. En este caso, el tiempo de la política ya no es 
el tiempo de un futuro perfecto, sino el tiempo de un presente continuo. 
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La heterocomposición de las multitudes indignadas29 debe ser analizada, o mejor, 
exige ser estudiada, desde dos perspectivas: la primera, desde abajo, como una muestra 
de la legitimación de sus demandas y sus acciones, y la segunda como un reto para 
quienes desde arriba pretenden disciplinarlos y controlarlos, generando, por ende, un 
conflicto. Por esta razón, para caracterizar de manera adecuada esta condición del 99 % 
es necesario hacerlo desde ambas ópticas, para que la fotografía que tomemos nos 
quede completa. Esto lo plantearé en la segunda parte, en la que analizaré puntualmente 
los qué y los para qué de estos hacktivistas que solitariamente desde su computador 
hacen multitud y se toman las plazas. 
 
1.2 ¿Qué acciones generan los hacktivistas y cómo estas podrían redefinir la 
acción política desde el acontecimiento? 
 
En este aparte pretendo definir el accionar propiamente dicho de los hacktivistas, 
profundizar sobre el contenido político de sus acciones y distinguirlo de otras también 
desplegadas por él, pero que pertenecen a otros objetivos y que no resultan de interés 
en este momento. Esas otras acciones, desde la perspectiva tanto política como jurídica, 
atañen a otras particularidades como lo son la acción discursiva, la cual es interesante 
y con tintes de principal, pero que no tiene que ver de forma directa con los objetivos 
del presente trabajo, dado que este no analiza la acción que modifica una realidad, sino 
la acción como concepto y su tensión con el concepto de acontecimiento. 
Definiremos, entonces, la acción propiamente dicha, la acción propia de los 
activistas desde la red, la acción política de ellos. En una segunda parte, esta acción 
política se verá como acontecimiento y cerraremos con esta acción en principio como 
un fenómeno de movilización y participación política, pero con la capacidad ontológica 
de ser una nueva forma de política y no de hacer política; es decir, no un hacer sino un 
ser distinto.  
 
                                                        
29  La heterocomposición de estas multitudes es resumida y caracterizada por las multitudes inteligentes 
hacktivistas, tema que analizaré a profundidad en el capítulo II. 
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Figura 4. Slavoj Žižek en las manifestaciones de Occupy Wall Street 
Fuente: citado por Lain (2015). 
 
Actuar, en su sentido más general, significa tomar iniciativa, comenzar (como indica la 
palabra griega archein, comenzar, conducir y finalmente gobernar, poner algo en 
movimiento… (Arendt, 2006a, p. 201) 
 
Cuando los manifestantes comenzaron a debatir qué hacer a continuación, cómo ir más 
allá de la mera protesta, el consenso de la mayoría fue que lo que se necesitaba no era 
un nuevo partido o un intento directo de tomar el poder estatal, sino un movimiento 
cuyo objetivo sea ejercer presión sobre los partidos políticos. Esto claramente no es 
suficiente para imponer una reorganización de la vida social. Para conseguirlo se 
necesita un organismo fuerte, capaz de tomar decisiones rápidas y ponerlas en práctica 
con todo el rigor necesario. (Žižek, 2012, p. 206) 
 
En la figura 4 aparece Slavoj Žižek alentando a los okupas de Wall Street en 2011. 
Él, como otros filósofos y pensadores políticos, han participado activamente en las 
marchas y ocupaciones que se han dado a lo largo y ancho del mundo, en virtud de este 
acontecimiento llamado de los indignados del mundo. Como ya se advirtió en la 
primera parte, los acontecimientos sociales producto de los indignados son la segunda 
fase de un fenómeno social de carácter transversal que se gesta en las redes sociales y 
más puntualmente en la red. La presencia de Žižek y de otros intelectuales se ha dado 
en las dos fases30 y sin hilar delgado, y ese es otro de los encantos de la red; muchos de 
                                                        
30  Uso la expresión fases no necesariamente en alusión a una evolución del fenómeno, sino en su 
significación más pura como cada uno de los estados de un proceso, en este caso, histórico.  
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nosotros formamos parte de esta acción cada vez que damos un clic y compartimos los 
contenidos de ellos y otros o los propios nuestros para generar reflexión y debate. 
La forma más sencilla de explicar lo que acabo de afirmar se comprende con la 
definición de Creative Commons. La red trajo, como ya se mencionó, nuevas formas 
de tecné, y cambió los saberes del hombre tanto formal como sustancialmente. Las 
licencias CC son un ejemplo de ello, y de la mano de otras figuras como las del Copy 
left han minado fuertemente los concepto de propiedad intelectual, derechos de autor 
y otros. En el pensamiento, en términos generales, ha permitido que las ideas y 
conceptos de muchos autores se divulguen con mayor velocidad; esto en contravía de 
los intereses de los editores. Este fenómeno de autoría en la red es una de las principales 
finalidades que, en lo concerniente al saber, tenía la red en sus comienzos y, fiel a estos, 
los actuales usos de las redes sociales lo hacen realidad. 
La autoría, la fuente y el origen de los saberes, así como el destino de estos, es un 
tema central en esta sociedad de la información en la que vivimos. Por tal razón, es 
muy difícil tener una fuente clara en lo que respecta al material subido a la red.31 Como 
ya se mencionó en otro aparte, en principio en las redes sociales lo único que se hacía 
era compartir información, pero no se generaba información. Por este motivo, la 
pregunta por el quién era innecesaria. Esto comienza a cambiar, y en esta segunda fase 
no solo se pasa a la acción en el afuera de la red, sino que en la red ya se generan 
conocimientos y reflexiones, fenómeno que Castells (2010) llama la 
“autocomunicación de masas”, sin que esto implique que nos preguntemos por el quién. 
Esa generación de reflexiones en la red, y para los usuarios de esta, ya es acción 
propiamente dicha y resiste no solo ser analizada como discurso sino como acción en 
la pantalla misma. El situ de las acciones políticas es la red misma. 
Regreso a la imagen en la que Žižek está alentando a los okupas, para afirmar que 
en la primera fase del fenómeno los textos y las ideas de este y otros autores eran 
compartidos, leídos y trabajados; en la reflexión en la segunda fase se hacen presentes-                                                        
31  En sus comienzos en lo que atañe a la academia el uso de herramientas como Wikipedia no solo 
estaba mal visto sino también prohibido por no tener autoría en académicos o publicaciones 
académicas. Hoy en día se acepta el uso de esta herramienta y se habla incluso de estrategias basadas 
en la metodología de Wikipedia. 
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visibles para apoyar las ocupaciones y para reafirmar con su ejemplo lo que implica la 
segunda fase del fenómeno. La segunda afirmación que se puede hacer es que los 
movimientos de indignados que ocupan las plazas públicas, además de padecer los 
problemas que denuncian, tienen una carga filosófica en sus demandas y acciones, o 
por lo menos un nivel de ilustración con respecto a los problemas sociales. Esta 
característica, desde ya, los diferencia de les enrages de la Revolución francesa, 
aquellos que solo eran útiles por hacer masa crítica y nada más, porque su estructura 
cultural no les permitía avizorar un proyecto político. Estos indignados, en cambio, 
poseen una cultura y una información política lo suficientemente relevante para generar 
un cambio político importante. Como prueba de ello está la actual composición de 
Podemos en España, que es un colectivo de los okupas y de los indignados de la Puerta 
del Sol, que se reúnen y discuten las lecturas de Pablo Iglesias y de Juan Carlos 
Monedero.32  
 
1.2.1 La acción propiamente dicha de los hacktivistas-indignados 
 
En esta segunda parte pretendo analizar dos temas puntuales: la acción en las dos 
fases del fenómeno, el acontecimiento, refiriéndome a la segunda fase del fenómeno y 
las conexiones teóricas de ambos. Si bien estamos parados frente a un fenómeno en 
principio comunicacional de las redes sociales, también es cierto que este se encuentra 
volcado a la reflexión, movilización y participación políticas, y por ende es un 
fenómeno que exige ser analizado desde la perspectiva política. 
Este fenómeno es analizado por Castells desde la perspectiva del poder y lo define 
en los términos de una de las subespecies del poder frente a la comunicación de las 
redes. Para él es el poder en red (network power) y el poder para crear redes (network-
making power), distinguiéndolos del poder para conectar en la red y el poder de la red                                                         
32  Sustento esta afirmación que en principio es empírica con el análisis que de los enfurecidos de la 
Revolución francesa hace Arendt en su obra Sobre la revolución y en que los okupas de Madrid 
circulaban materiales bibliográficos antes de las ocupaciones como el texto de Stephane Hessel, las 
mismas intervenciones de Žižek y las de Juan Carlos Monedero, quien es Licenciado en Ciencias 
Políticas y Sociología. 
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(Castells, 2010). Su análisis desde la perspectiva comunicacional es muy importante 
para los efectos de este trabajo, al aportarle evidencias empíricas de los 
comportamientos en red. Más adelante lo retomaré a la hora de ejemplificar los casos 
de análisis. 
Volvamos al fenómeno. Los hacktivistas usaron las redes sociales para generar 
reflexiones políticas sobre decisiones de gobernantes y dirigentes, con la idea de asumir 
posturas críticas; en una segunda fase, que se hizo visible para todos, pasaron a las 
plazas públicas y las marchas para manifestar su inconformidad con sus gobiernos y 
sus políticos. En la primera fase eran visibles en la red únicamente para los que seguían, 
leían y “compartían” sus opiniones. En la segunda fase, cuando ocuparon las plazas y 
calles, se conocieron en la vida real y se vieron distintos, pero con objetivos comunes 
que los identificaban y los unían más de lo que otros colectivos podían hacerlo, lo cual 
los hizo visibles para el mundo entero (salvo para los ciudadanos de algunos países 
cuyos gobiernos restringen el uso de las redes sociales, circunstancia que fortalece el 
fenómeno por defecto33). En la primera fase bien podían ser vistos como usuarios 
aislados que solo existían en la red, pero en la vida real eran desocupados. Ya en la 
segunda fase se manifestaron como personas críticas pero organizadas, que buscan 
aparentemente otra forma de hacer política. 
La vida en la red y los fenómenos ocurridos en ella son inconmensurables;34 son 
tan diversos como los ocurridos en la vida real. Opera como prueba de ello que todos 
los gobiernos del mundo, sin excepción alguna, en el universo de los Estados 
reconocidos por las Naciones Unidas, tienen actualmente su propia página de Internet, 
y más allá de esto también crece diariamente su presencia en la redes sociales hasta el 
propio Vaticano que tiene @Pontifex y otros como: @WhiteHouse, @la_moncloa, 
@UN y tantos otros. La intromisión de esta herramienta tecnológica en la vida del ser                                                         
33  Estas prohibiciones en algunos países fortalecen el fenómeno, pues para los críticos el hecho de que 
estos regímenes autoritarios como los de Corea del Norte y de Cuba los prohíban, confirma su 
autoritarismo, y esto favorece la percepción que se tenga sobre los hacktivistas. 
34  La inconmensurabilidad es una característica que aumenta la sensación de imprecisión del fenómeno 
estudiado. Sin embargo, es necesario reconocer que la red (www) es un medio en el que si bien es 
finito el número de sitios que los componen, medirlos sería excesivamente costoso y no tendría 
sentido, pues en segundos aumentaría sin poder controlar la cifra.  
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humano es innegable, razón por la cual no es necesario hacer acá una explicación ni 
una descripción de esa relación tecné-onto que se ha generado, puntualmente, en las 
redes sociales. Lo que sí es relevante es calibrar el filtro o filtrar la búsqueda para 
describir lo que no nos interesa de las redes sociales, asumiendo su tamaño y su 
comportamiento envolvente de la vida del hombre. 
En este orden de ideas, no nos interesan los perfiles, los cuales, si bien tienen 
contenidos políticos o incluso de filosofía política, no son compartidos por un número 
importante de personas-perfiles. Tampoco nos interesan los perfiles de partidos 
políticos —siendo ellos los primeros llamados para trabajar este tema— por la sencilla 
razón de que la mayoría de ellos cuentan con salas de prensa y encargados de medios; 
subcontratan personas para que desde el mismo computador creen varios perfiles y 
agranden la cantidad de amigos o de seguidores del partido. Por las mismas razones los 
perfiles en las redes sociales de instituciones de gobiernos no pueden ser tenidos en 
cuenta, pues las cifras de sus seguidores están la mayoría de las veces infladas.35 
Usando el mismo argumento, muchas organizaciones del tercer sector también podrían 
estar inflando sus seguidores y amigos, pero en ellas resulta en principio fácil calibrar 
el filtro, pues a la hora de pasar a la segunda fase del objeto de estudio no son relevantes 
y no logran hacerse visibles. 
Nos quedamos entonces con los perfiles y los mensajes reproducidos en las redes 
sociales que abiertamente citaron y convocaron personas para ocupar plazas y calles, 
es decir, los que abiertamente están conectados con la segunda fase del fenómeno. La 
publicitación del fenómeno no es un capricho, puesto que es esta característica 
precisamente la que le imprime impulso social y relevancia política. Para ilustrar este 
punto, baste de nuevo una imagen (figura 5)… 
 
                                                        
35  Es una realidad de la esencia misma de los datos de la red.  
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Figura 5. The Protester 
Fuente: Andersen (2011). 
 
La edición del personaje del año de la revista Time se ha constituido en un referente 
inevitable de análisis para quienes trabajan temas relacionados con las ciencias 
sociales, pues sin duda los personajes que aparecen en esta edición especial son los más 
influyentes e importantes por aspectos políticos, económicos y de poder. El hecho de 
ser los protestantes indignados los que se ganaron esta portada solo ejemplifica por los 
menos dos afirmaciones: la primera, el fenómeno es mundialmente conocido, y la 
segunda, es un hecho políticamente relevante. Esta afirmación de Time usa la misma 
lógica que hacen paginas como Poderenlared o Poderopedia, que miden los personajes 
más influyentes de la red —dato que es muy importante para quienes miden los 
alcances de la comunicación política de la red—. Y eso es lo que realmente importa. 
 
Por lo tanto, quienquiera que conscientemente aspire a ser esencial, a dejar tras de sí 
una historia y una identidad que le proporcione fama inmortal, no solo debe arriesgar 
su vida, sino elegir expresamente, como hizo Aquiles, una breve vida y prematura 
muerte. Solo el hombre que no sobrevive a su acto supremo es el indisputable dueño 
de su identidad y posible grandeza, debido a que en la muerte se retira de las posibles 
consecuencias y continuación de lo que empezó. (Arendt, 2006a, p. 217) 
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Si probablemente la duda más repetida frente a la relevancia o no de los indignados 
y sus acciones es si fue un simple aire primaveral sin efecto político alguno, lo afirmado 
por Arendt desde la perspectiva de la acción política es una contundente respuesta. 
Retomando la breve vida de Aquiles, sabemos que la brevedad le impuso la necesidad 
de afamar su nombre para la posteridad en pocos días, pues era el nombre lo más 
importante en la moral agonal griega. Los indignados, sin duda, en pocos días ganaron 
su nombre. 
 
Solo el individuo heroico, al aceptar enfrentarse a la muerte en la flor de su juventud, 
puede aspirar a ver su glorioso nombre perpetuado de generación en generación. Su 
figura singular queda para siempre inscrita en el corazón de la vida comunal. Para 
alcanzar este logro le ha sido necesario aislarse, incluso llegando al enfrentamiento con 
el grupo constituido por los suyos, arrancarse de ese conjunto formado por sus iguales 
y sus jefes. Tal es el caso de Aquiles. (Vernant, 2001, p. 209)  
 
Los perfiles de estos mensajes pertenecen a los nuevos activistas, miembros de las 
nuevas multitudes; activistas que al ser dominadores de las tecnologías son hacktivistas 
y que constituyen una multitud o cibermultitud que a la hora de protagonizar la segunda 
fase del fenómeno le aportan a su accionar las velocidades y otras características de su 
virtualidad. Esta es una pluralidad compuesta por singularidades. “La acción colectiva 
que es el agregado de acciones de individuos que entran en la colectiva manteniendo 
su individualidad y por lo tanto no son un partido, ni una iglesia, ni una secta o un club 
sino que son una multitud, la multitud de los internautas” (Cotarelo, 2013, p. 242). 
El situ de sus acciones ocurre en ciudades y más puntualmente en lugares públicos 
de estas ciudades. En principio, hay evidencias de sus acciones en Barcelona, Madrid, 
Atenas, El Cairo, Lisboa, Reikiavik, Nueva York (Wall Street), Londres, Moscú, Tel 
Aviv, Sao Paulo y la variopinta Bogotá. En esta desigual lista de ciudades, y eso 
también fortalece el acontecimiento, especifico el caso de Nueva York al referirme a 
una zona en especial que adquiere identidad propia desde la perspectiva financiera 
global, y que para las reivindicaciones de los indignados era fundamental, pues en esa 
zona confluyen el poder económico y financiero del mundo y de los Estados Unidos. 
La otra especificidad que hago es la de Bogotá y la califico de variopinta porque, si 
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bien se han presentado hechos que se asemejan a las movilizaciones de los indignados 
del mundo sus discursos, razones y actitudes son particularmente distintas por no 
calificarlas de primarias desde el contenido político de estas. 
Las primeras evidencias del fenómeno ocurren hacia 2008 y se repiten en 2011 y 
2013 con efectos mayúsculos y con resultados aún por estudiar y analizar en frío. En 
un primer análisis son manifestaciones dispares, lejanas y muy distintas, pero si se 
analizan desde la perspectiva de la movilización y participación política, y si 
adicionalmente se destaca el uso de la tecnología en su primera fase, estamos entonces 
frente a un fenómeno de dimensiones globales. 
Estos activistas, como los de la imagen, tienen otra característica, y es que son 
personas sin poder. Son los que históricamente no han participado de la toma de 
decisiones. Los excluidos que en la segunda fase se unen en su heterogeneidad. La 
expresión de los sin poder acuñada por Sassen —que usa en la entrevista a un diario y 
que cito en el siguiente numeral para efectos de abrir la discusión sobre el futuro de los 
indignados— ejemplifica perfectamente la situación que estos activistas tienen con 
respecto al poder y en principio a los vicios inherentes o adherentes al poder. 
El otro filtro es que en la segunda fase las acciones se dieron puntualmente en 
ciudades. Y para ser más precisos en ciudades marcadamente disímiles. Estos 
fenómenos, como muchos otros fenómenos sociales, tienen como lugar la ciudad. En 
realidad los sucesos sociales acaecidos en sectores rurales resultan muy complejos de 
estudiar por sus circunstancias geográficas. Es por eso por lo que las afirmaciones de 
Sassen, por ejemplo, de que los procesos de globalización y de integración solo ocurren 
en las ciudades y más puntualmente en las ciudades globales, son totalmente plausibles.  
Volvamos al fenómeno y condicionémoslo. Ya en la segunda fase se manifestaron 
como personas críticas pero organizadas que buscan otra forma de hacer política; 
personas que históricamente habían estado excluidas del poder y que gracias a esa 
distancia están limpios de los vicios tradicionales de este. En esta segunda fase los 
acontecimientos ocurrieron en unas ciudades particulares, las cuales fueron observadas 
por el mundo entero y dentro de estas particulares ciudades, puntualmente, las 
ocupaciones se dieron en espacios públicos emblemáticos para estas en un rescate de 
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la esfera de lo público. Este segundo paso no necesariamente implica un tercero en una 
lógica de procesos, aunque se materializó en cierto sentido con Podemos tal como se 
explicó arriba. 
 
No hacen parte de las manifestaciones tradicionales sino que responden a otro proceso. 
He empezado a conceptualizar el movimiento de ocupaciones con el objetivo de 
encontrar su particularidad en un momento histórico. Esta es una manera de eludir 
interpretaciones genéricas como: “Sin partido político o sin programa político no se 
llega a nada”. Yo creo que esa manera de entender y evaluar el movimiento de 
ocupación reduce su significado y no nos permite capturar el hecho de que es un punto 
en una trayectoria que va más allá de este momento. En El Cairo, algunos egipcios 
dicen que es una historia que empezó hace treinta años cuando hubo una revuelta contra 
el poder. (Sassen, 2013). 
 
Esta afirmación refuerza lo afirmado por Žižek citando a Hegel. La instantánea que 
tomamos debe ser vista con sus antecedentes y sus consecuentes, en un continuo 
(Pintos, 1999).  
  
1.2.2 La acción política concreta de los hacktivistas 
 
Los hacktivistas o cibernautas preocupados por la ausencia de la política en las 
decisiones de los Estados, surgen de múltiples lugares, y en ello en principio radica su 
debilidad y su eventual ausencia de identidad, pero es precisamente en ello que habita 
su poder. 
 
La ciudad tiene la capacidad de generar redes entre los sin poder porque cuando hay 
una transformación urbana, el individuo pobre se vuelve multitud y se hace presente. 
Y la policía no puede saber quién integra la multitud. Puede haber obreros y 
profesionales, políticos, periodistas, inmigrantes y ciudadanos. En ese contexto, los 
inmigrantes irregulares y pobres no son “pobrecitos” sino actores que participan en un 
proceso de transformación. No se trata del viejo modelo de protestar frente al poder y 
caer en la dialéctica de dueño y esclavo. Los indignados no buscaban únicamente que 
el poder los viera. Ellos hicieron una red. (Sassen, 2013) 
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En la primera parte, al definir el quién de los indignados-okupas destacaba su 
heterogeneidad, esta queda reforzada por lo afirmado por Sassen en este punto, 
cualidad que nuevamente constata su condición de multitud. 
Retomemos la acción política, y para hacerlo sirvámonos de su caracterización a 
partir de la libertad en Arendt, para, de esta manera, dar el paso a la acción política 
concreta de los hacktivistas. 
Ambas expresiones son de difícil ubicación en los procesos tanto individuales como 
colectivos del ser humano. Sin embargo, teniendo en cuenta los planteamientos de 
Arendt, la colectividad en los seres humanos nos ubica necesariamente en el mundo de 
lo social o de lo político —valga la precisa aclaración de Arendt sobre la diferencia de 
ambos conceptos para griegos y latinos—. Solo reconociendo las tres actividades 
fundamentales que constituyen a la vita activa, y luego verificando cuáles de estas se 
conservan para llegar a la vita contemplativa, podemos encontrar, bien en dicho 
desplazamiento o en su meta, la claridad del concepto libertad y del término política. 
Adicionalmente, es necesario reconocer los distintos cruces y choques o las amalgamas 
que se pueden dar entre ambos conceptos. 
Sobre el anterior punto, resulta iluminador el pequeño trabajo, aunque monumental, 
de Arendt en “¿Qué es la política? “, en el cual, de manera gráfica, se establecen dichos 
puntos de contacto. “Ser libre y vivir en una polis eran en cierto sentido lo mismo. Pero 
solo en cierto sentido; pues para poder vivir en la polis, el hombre ya debía ser libre en 
otro aspecto: como esclavo, no podía estar sometido a la coacción de ninguno otro ni, 
como laborante, a la necesidad de ganarse el pan diario” (Arendt, 2006a, p. 202). La 
clave de este punto de contacto reside en ya debía ser libre, puesto que, si como lo 
afirma Arendt el sentido de la política es la libertad, resulta necesario constatar esta 
libertad previa. Más abajo en el mismo texto afirma: “Y el fin no era la libertad tal 
como se hacía realidad en la polis, sino la liberación pre-política para la libertad en la 
polis” (Arendt, 2006a, p. 204). Por lo tanto, en el modelo griego de la polis se 
satisfacían los enclaves para la política y la libertad; sin embargo, se debe recordar que 
dicho enclave se justifica en una isonomía que requiere una particular definición de 
igualdad, igualdad muy alejada de nuestro actual entender. 
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Existe una relación de superioridad entre la vita activa y la vita contemplativa, en 
la cual la contemplación se erige como superior a la actividad; sin embargo, resulta 
más importante establecer si dicha superioridad implica distintos momentos, si existe 
un tránsito o, peor aún, una eventual evolución, o si, por el contrario, el paso implica 
un acontecimiento particular que el de simplemente recordar las características más 
relevantes de ambos tipos de vida. Propongo que un acontecimiento de naturaleza en 
principio pedagógica permitirá la conversión de la vita activa a la vita contemplativa, 
implicando un arriesgarse de la voluntad en los términos de Nietzsche. 
Antes de apuntalar el acontecimiento pedagógico, es necesario sondear las 
características de la vita activa, y en ella puede sugerirse una relación de conjuntos 
entre animalidad y humanidad, puesto que comparten espacios y brechas. Solo 
descubriendo su pertenencia-no pertenencia y su exclusión en la inclusión se podrá 
verificar su esencia o su accidentalidad.  
Para Arendt (2006a), “solo la acción es prerrogativa exclusiva del hombre; ni una 
bestia ni un dios son capaces de ella, y solo esta depende por entero de la constante 
presencia de los demás” (p. 38). Sin duda alguna, este pasaje, inspirado en la lectura de 
la Teogonía de Hesíodo y de la Odisea de Homero, ilustra la frontera entre animalidad 
y humanidad. Propongo también un ejemplo desde la literatura clásica que de manera 
directa sin dejar de ser bella sugiere dicha frontera con mayor claridad. Se trata de la 
Metamorfosis de Ovidio (2005): 
 
Un ser más sagrado que éstos y más capaz de una mente 
profunda faltaba todavía y que pudiera gobernar sobre los demás:… 
Y mientras los demás animales miran inclinados a la tierra,  
dio al hombre un rostro levantado y le ordenó que mirara 
 al cielo y levantara el rostro alto hasta las estrellas. (p. 69) 
 
Los hombres, pues, están dotados de la posibilidad de gobernar y, por lo tanto, de 
un actuar en términos políticos, solo que esta es una posibilidad, es decir, puede no 
darse; recordemos la vieja discusión de la potencia en acto: el hombre puede gobernar 
y puede no gobernar. Serán necesarias unas accidentalidades o unos eventos para 
activar esta posibilidad. 
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La superioridad de la contemplación sobre la actividad reside en la convicción de 
que ningún trabajo del hombre puede igualar en belleza y verdad al kosmos físico, que 
gira inmutable y eternamente sin ninguna interferencia del exterior, del hombre o dios. 
Esta eternidad solo se revela a los ojos humanos cuando todos los movimientos y 
actividades del hombre se hallan en perfecto descanso (Arendt, 2006a). 
En este momento es necesario plantear que hay por lo menos dos condiciones para 
la llegada de la contemplación y para el disfrute y desarrollo de esta. El concepto que 
mejor puede explicar el paso a la contemplación es el de la epimeleia heautou, el 
preocuparse de sí mismo, que permite el despliegue de las verdaderas capacidades de 
los hombres —aunque solo de algunos hombres, a propósito de la aclaración de Arendt 
de los hombres y del hombre—. Por supuesto que no todos los hombres lo podrán 
hacer, pues solo algunos tienen las condiciones de entregarse a la reflexión y lo pueden 
hacer por su posición de superioridad. Así lo recuerda Foucault (2001): “El privilegio 
social, el privilegio político, el privilegio económico de ese grupo solidario de los 
aristócratas espartanos se manifestaba en esta forma: tenemos que ocuparnos de 
nosotros mismos, y para poder hacerlo delegamos nuestros trabajos en otros” (p. 116). 
Esto a propósito de delegar los trabajos a los ilotas. Más adelante, el propio Foucault 
amplía esta superioridad de los señores espartanos y la extiende: 
 
Ocuparse de sí mimo es, naturalmente, un privilegio elitista. Es un privilegio elitista 
afirmado como tal por los lacedemonios, pero que también se afirma como tal mucho 
más tarde, en el periodo al que me refiero, cuando la preocupación por sí mismo aparece 
como un elemento correlativo de una noción que habrá que abordar y dilucidar un poco 
más: la noción de ocio (skhole u otium). (p. 119) 
 
El periodo al que se refiere es el de los dos primeros siglos de nuestra era, en los 
que se permitió una primera y no muy afortunada recepción de la cultura griega y la 
romana, la mayoría de las veces provocada por la distancia cultural y, por supuesto, 
lingüística. Una muestra de esto es la precisión que Arendt realiza del término zoon 
politikón y animal socialis que tantas implicaciones desató sobre la concepción del ser 
social o del ser político. El periodo analizado por Foucault resulta interesante, ya que 
en él se instauran los postulados a veces afortunados, otras no tanto, de los legados 
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culturales griegos que, como lo recuerda Arendt, en el caso del termino polis constituirá 
la raíz común lingüística y conceptual de la política, tal y como la entienden en 
Occidente. 
Sin embargo, el punto importante de conexión entre Foucault y Arendt —que 
extrañamente no he encontrado de manera expresa en referencias, con lo que advierto 
ser un descuidado lector— reside en que los señores dotados de las condiciones de 
skhole u otium, desde su superioridad frente a los ilotas, permiten hacer gráfica la 
también superioridad de la acción frente a la labor y al trabajo, y por supuesto la 
consecuente superioridad de la vita contemplativa. Esto se verifica por el hecho de que 
“su objetivo es librarse de tener que ganarse la vida, y los objetivos de las demás artes 
están incluso más alejados de esta necesidad elemental” (Arendt, 2006a, p. 137). Otros 
tendrán que ganarse el pan de cada día, mientras que los unos pueden dedicarse a la 
contemplación, lugar en donde es factible la verdadera reflexión, en ese perfecto 
descanso que se mencionaba arriba. 
Esta argumento está presente también en el trabajo con respecto al arte: “La fuente 
inmediata de la obra de arte es la capacidad para pensar, como su tendencia al trueque 
y la permuta es la fuente de los objetos de cambio, y como su habilidad para usar es el 
origen de las cosas de uso” (Arendt, 2006a, p. 185). 
Tenemos entonces dos posibles puntos de encuentro entre Arendt y Foucault: el 
primero desde la condición de quietud que favorece la contemplación y la preocupación 
por sí mismo, y el segundo referente a la racionalidad que informa y califica esta alegre 
condición de superioridad. En lo referente a la skhole u otium, para ambos puede operar 
como estadios deseables para la concreción de sus niveles de superioridad, bien sea 
para la superioridad del señor frente al ilota o de la contemplación sobre el animal 
laborans y el homo faber, eliminando la necesidad que opera como condicionante de 
la humanidad. Recordemos que la humanidad incluye excluyendo, en los términos de 
Agamben, a algunos hombres, o bien perjudicados como los esclavos o los extranjeros 
en los términos de Platón y Aristóteles, o bien favorecidos en el caso de los señores en 
el caso de Plutarco, citado por Foucault (2001). Sin embargo, el segundo punto de 
contacto condiciona lo que eventualmente podría llevarnos al triunfo del homo ludens. 
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En ambos casos, antes de hablar de la alegría de esta superioridad bien sea en el 
filósofo, el político, el intelectual o el historiador, es necesario recordar la racionalidad 
como base fundante del juicio histórico y político. Al hombre que logra pensar, hacer 
uso de su inteligencia y de esta manera preocuparse por sí mismo, Arendt lo resume en 
éxito: “Lo que demuestran los gigantescos ordenadores es que la Época Moderna se 
equivocó al creer con Hobbes que la racionalidad, en el sentido de tener en cuenta las 
consecuencias, era la más elevada y humana de las capacidades del hombre, y que los 
filósofos de la vida y de la labor, Marx, Bergson o Nietzsche, estaban en lo cierto” 
(Arendt, 2006a, p. 189). 
Foucault habla de la epimeleia heautou para recordar que Sócrates le insistía a 
Alcibíades que si realmente quería ser gobernante debía no necesariamente conocerse 
a sí mismo, sino preocuparse de sí mismo y de esta manera elevar su condición. En este 
estadio, se puede verificar la magnitud de la isonomía, recordando con Arendt que 
implica una particular igualdad. Con respecto a la ausencia de dignidad en los ejercicios 
de política y libertad, y de verdadera significación de la acción y no-acción, y la 
soberanía, bien recuerda Agamben (2006): “Pero quizá la objeción más fuerte contra 
el principio de soberanía es la contenida en un personaje de Melville, el escribiente 
Bartleby, que con su I prefer not to, resiste a toda posibilidad de decidir entre potencia 
de y potencia de no” (p. 111). 
En este contexto, vale la pena hacer mención de la incidencia de la acción 
discursiva: 
 
la esfera política surge de actuar juntos, de compartir palabras y actos. Así, la acción 
no solo tiene la más íntima relación con la parte pública del mundo común a todos 
nosotros, sino que es la única actividad que la constituye. Es como si la muralla de la 
polis y las fronteras de la ley se trazaran alrededor de un espacio ya existente que, no 
obstante, sin tal estabilizadora protección pudiera no perdurar, no sobrevivir al 
momento de la acción y el discurso. No históricamente, claro está, sino metafórica y 
teóricamente hablando, es como si los hombres que volvían de la guerra de Troya 
hubieran deseado hacer permanente el espacio de la acción que había surgido de sus 
hechos y sufrimientos, e impedir que pereciera al dispersarse y retornar a sus aislados 
lugares de origen. 
La polis, propiamente hablando, no es la ciudad-estado en su situación física; es la 
organización de la gente tal como surge de actuar y hablar juntos, y su verdadero 
espacio se extiende entre las personas que viven juntas para este propósito, sin importar 
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dónde estén. A cualquier parte que vayas, serás una polis: estas famosas palabras no 
solo se convirtieron en el guardián fiel de la colonización griega, sino que expresaban 
la certeza de que la acción y el discurso crean un espacio entre los participantes que 
puede encontrar su propia ubicación en todo tiempo y lugar. Se trata del espacio de 
aparición en el más amplio sentido de la palabra, es decir, el espacio donde yo aparezco 
ante otros como otros aparecen ante mí, donde los hombres no existen meramente como 
otras cosas vivas o inanimadas, sino que hacen su aparición de manera explícita. 
(Arendt, 2006a, p. 221) 
 
Cierro la idea de la acción política y del lugar de esta afirmando que la acción 
política propiamente dicha no exige un lugar físico concreto como podríamos pensar 
de forma inadvertida. Guarda una relación cercana ontológica con el discurso, con lo 
cual no es extraño afirmar que es acción en sí misma discursivamente hablando y no 
probado acá; pero si mencionado en la totalidad de los autores de la filosofía política, 
comenzando por Aristóteles, la acción política implica una esfera social, no puede ser 
individual. Retomando, entonces, para volver sobre nuestro trabajo: la acción de los 
indignados en sus dos fases implica acción política propiamente dicha y su lugar es la 
red. 
  
1.2.3 Acción “vista” como acontecimiento 
 
Atrás describimos las acciones de los activistas desde la red, de los indignados; 
acciones políticas en los términos aristotélicos, es decir, acciones humanas que 
implican necesariamente a la política. La pretensión de este aparte no es otra que la de 
asimilar esta acción con el concepto de acontecimiento. Si bien es cierto que son dos 
conceptos distintos, afirmo con Sartori (2011) que, dadas más similitudes que 
diferencias, es posible hacer una adecuada comparación de estos conceptos.  
La otra afirmación o pretensión, más que metodológica, es sustancial: en la 
actualidad (actualidad de los últimos 15 años), ya no se hace política de la realidad, 
se hace una política de la posibilidad, lo cual implicaría una ontología distinta de la 
política. Y dado esto así, el campo de las posibilidades es más natural para la acción 
política en el marco del acontecimiento. Esto, por supuesto, es una concesión teórica 
de las nuevas tecnologías que nos ofrecieron el sueño de los científicos sociales; nos 
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proveyeron de las herramientas para hacer simulaciones de las propuestas teóricas de 
nuestros modelos de sociedad. En esto radica la benevolencia de la relación virtual-
real. Son el situ ideal para modelar teorías y nos arrojan datos fácilmente como siempre 
lo deseamos. 
Lo verdaderamente interesante es que si bien iniciaron como espacios propios de 
ficciones, hoy —desde hace unos diez años para acá— han logrado fortalecer su 
condición de ficción de virtualidad para equiparse a la realidad. Son un situ real. 
Otro aspecto interesante es que ofrecen una ficción-real tentadora por la infinidad 
de posibilidades de modelación. La realidad que supera la ficción es una afirmación 
que desde hace ya algunos años no se puede usar con total tranquilidad. La razón es 
simple. La ficción supera la realidad porque esta juega en el campo de la ficción y en 
este es superada por la experiencia de la primera. El campo primario lo ofrecen los 
medios de comunicación que se han convertido en los multiplicadores de realidades, 
algunas veces en vivo, otras en diferido, pero siempre maquilladas para ser más 
impactantes y simbólicas. Desde Leibniz jugábamos con los mundos posibles y 
cartografiábamos y registrábamos en cientos de trabajos los modelos de gobiernos y 
sus formas, muchos de los cuales pudimos ver en acción y después fracasar hasta 
reconocer que eran inviables, fallidos o utópicos; luego notamos que eran extintos 
como las ideologías, y así llegamos a pensar que el teatro del mundo ya había ensayado 
todas sus opciones. Este desencanto, producto de guerras mundiales, guerras frías y de 
episodios de deshumanización, le sirvió a los medios de comunicación como caldo de 
cultivo, no solo de su puesta en marcha, sino de algo más operístico: la construcción 
de sus propias realidades y los lenguajes propios en que estas debían ser vistas y 
vividas. 
Los mundos posibles se dieron, pero en otro mundo, en el de las comunicaciones y 
sus medios. Hoy en día, para el ojo del hombre del común es muy difícil distinguir lo 
que ve en una cinta de acción a lo que ve en un noticiero, y probablemente le dé más 
credibilidad a la primera por su calidad de imagen y sonido. Los saberes históricos de 
los estudiantes de colegio, por lo menos en el caso colombiano, se construyeron con la 
suma de imágenes de películas y seriados de televisión y ahora de redes sociales, que 
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con el sesgo más americanizado posible les ofrecieron solo una versión de algunos 
sucesos históricos. Las evidencias de esto en el caso colombiano son fáciles de hallar, 
pues los que somos profesores universitarios estamos todos de acuerdo en que los 
estudiantes de ciencias sociales llegan a las universidades con muy malas bases en 
muchas cosas, pero principalmente en historia, y lo más preocupante es que esta 
falencia no se suple en la universidad de manera integral. Esta afirmación, que en 
principio es intuitiva, es el sustento de los análisis que sobre medios de comunicación 
hacen autores como Bauman (2014) a la hora de analizar la telepolítica y su 
degeneración provocada por una concentración en las vidas privadas de los personajes 
públicos. 
La pretensión de los medios de comunicación no es la de educar ni tampoco la de 
informar objetivamente; es solo la de transmitir un mensaje en el que la veracidad de 
la fuente no es relevante pero si plausible. Recordemos la hermosa anécdota de Welles 
y su invasión imaginada.36 Esto, potenciado con la capacidad de llegada a las masas 
que han tenido los medios desde sus comienzos, da como producto lo descrito por 
Castells como poder efectivo de los medios de comunicación. 
La primera evidencia de esto se da con las propagandas de los totalitarismos y su 
directa influencia en su accionar. Esta es una herramienta usada para crear realidades: 
“Como los movimientos totalitarios existen en un mundo que en sí mismo no es 
totalitario, se ven forzados a recurrir a lo que comúnmente consideramos como 
propaganda” (Arendt, 2004, p. 246). Por supuesto que esta propaganda apuntaba al 
mundo de fuera, pues su propio mundo, o mejor dicho: en el mundo en que era 
concebida, era la fuerza y la tortura la principal herramienta. “Pero semejante 
propaganda siempre se dirige a una esfera exterior, bien a los estratos no totalitarios de 
la población del país o a los países extranjeros no totalitarios” (Arendt, 2004, p. 427).                                                         
36  En la Invasión de los mundos de Welles se recrea una anécdota de la radiodifusión norteamericana 
ocurrida en una novela radial en la que Welles describía cómo los extraterrestres invadían la Tierra. 
Su descripción fue tan exacta y convincente, que los radioescuchas creyeron que no se trataba de 
una novela sino de un noticiero, y que les estaban informando la invasión verdadera. Las personas 
salieron a las calles huyendo alarmadas, y fue necesario que las autoridades detuvieran el programa 
para evitar mayores altercados al orden público. (Este hecho ocurrió en 1938, en el Teatro Mercury, 
en una adaptación para radio de Orson Welles sobre La guerra de los mundos de H.G. Wells.)  
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La efectividad o eficacia de la propaganda es incuestionable; sin embargo, solo lo era 
para las masas, ya que estaban más dispuestas a asimilar el mensaje asociándolo a sus 
prácticas de consumo y de normalidad: “Solo el populacho y la élite pueden sentirse 
atraídos por el ímpetu mismo del totalitarismo; las masas tienen que ser ganadas por la 
propaganda” (Arendt, 2004, p. 428). 
Las particularidades de la propaganda política y su relación con las masas es un 
tema analizado desde varias perspectivas; incluso, sin hilar muy delgado, podría 
conectarse con las actuales prácticas del marketing político en el que se mezclan 
convenientemente la comunicación política, la política de masas y el mercantilismo.  
 
Lo primero que hacen los partidos de la izquierda obrera, los partidos revolucionarios 
o las organizaciones anarquistas es dotarse de un periódico. Los periódicos son los 
órganos de expresión de los partidos. Todavía a primeros del siglo XX se procede de 
este modo. Lenin lanza su revolución en Rusia fundando un periódico con el muy 
significativo título de Iskra (La Chispa) con espíritu altamente incendiario. (Cotarelo, 
2013, p. 227) 
 
Pero no nos desviemos del punto de este trabajo. En aras de contextualizar mi 
afirmación es menester recordar que los medios de comunicación desde sus inicios le 
rindieron a la política un especial interés y sirvieron como herramienta no solo de 
publicidad de discursos e ideologías políticas, sino también de agenciamiento de 
formas de hacer la política misma. Las nuevas tecnologías de comunicación dan el 
nuevo situ para una acción política distinta y para un acontecimiento político concreto. 
Desde esta perspectiva, relacionemos acción política con acontecimiento: 
 
Al considerar la acción política a la luz del acontecimiento, estamos confrontados a una 
doble creación, una doble individuación, un doble devenir (la creación de un posible y 
su efectuación) que se enfrentan a los valores dominantes. Es en este punto donde puede 
ser definido el conflicto con lo que existe. Estas nuevas posibilidades de vida se 
enfrentan en primer término a la organización de los poderes establecidos, pero también 
a la efectuación de esta misma apertura constituyente que estos últimos quieren 
organizar. (Lazzarato, 2006, p. 45)  
  
En cuanto a la respuesta a las “lógicas” preguntas de la mayoría de las personas 
sobre lo que harán o no los movimientos de indignados, resulta necesario advertir que 
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ese tipo de preguntas son planteadas en los términos de la visión clásica —es la 
proveniente de la modernidad, pero hoy en día ya es clásica— de la acción y la 
participación política. Es por eso por lo que Sassen responde en punto que lo más 
probable es que no haya más que esperar de ellos. La lógica ensayo-error que es común 
en la acción política y en la participación política, que tantos cadáveres y demandas 
internacionales ha dejado, ya no es necesaria. Puntualmente, lo que nos ofrecen las 
nuevas tecnologías es la no despreciable oportunidad de evitarnos los costos humanos 
de la experimentación política, para probarlos en su propio mundo con sus propias 
lógicas, y así, una vez medida, pesada y cuantificada en nuevas escalas de medición, 
ahí sí intentarla en el “mundo real”. Es en esencia una lucha gramatical o e-epistolar en 
la que se pueden filtrar muchas atrayentes opciones sin mayores riesgos. Por el 
momento no se pueden ofrecer las ansiadas soluciones a los problemas seculares que 
traemos a cuestas, pero sí podemos avizorar opciones. “El modo del acontecimiento es 
la problemática. Un acontecimiento no es la solución de un problema, sino la apertura 
de posibles” (Lazzarato, 2006, p. 45). 
No obstante a esto, estas nuevas formas de hacer y tal vez de pensar la política son 
desde la perspectiva teórica mucho más estructuradas que las anteriores. Las anteriores 
absolutamente reales eran en su concepción demasiado cosméticas, pues salían a la 
experimentación sin haber sido maduradas. Las actuales, en cambio, contrario sensu, 
son más reflexivas. “En oposición a lo que pensaba Marx, para quien la humanidad se 
plantea únicamente los problemas que puede resolver, el problema que se puede 
construir a partir del acontecimiento no contiene implícitamente sus soluciones, que 
deben por el contrario ser creadas” (Lazzarato, 2010, p. 45). Esto, en parte, distingue 
el presente fenómeno de su anterior inmediato como las manifestaciones contra la 
globalización o el desarrollo sostenible, porque este fenómeno está armado de su propia 
gramática. 
Sostengo que el fenómeno de los indignados, activistas y, en general, estas nuevas 
multitudes, se constituyen en una nueva forma de hacer y pensar la política, por dos 
razones básicas: 1) los problemas que ellos denuncian y atacan también son, como 
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ellos, producto de las nuevas tecnologías; 2) ambos, tanto los problemas como los que 
los denuncian, son realmente nuevos en el universo social del ser humano. 
La tecnología, lejos de ser una simple herramienta, es todo un condicionante de la 
humanidad. Se construye sobre lenguajes de programación matemáticos que implican 
una racionalidad distinta. He aquí los hechos nuevos, las nuevas pruebas. A diferencia 
del 68 o de las revueltas del 95 al 98, las acciones desplegadas por los indignados en 
su segunda fase de acción, luego de la primera en red, y estableciendo nodos, son 
totalmente nuevas, y por estos hechos nuevos las reflexiones en torno a estas son 
necesarias y pertinentes. 
Regresando a la pregunta de Sassen que es la misma pregunta que se hacen los 
estudiosos sociales: ¿Qué deben hacer ahora estos movimientos sociales? ¿Cuál es su 
paso por seguir? Sassen responde que ninguno. Pero estas respuestas no son 
necesariamente conclusiones negativas de una hipótesis. Simplemente son respuestas 
dadas desde la lógica tradicional, pues esta clase de preguntas no son formuladas en la 
nueva lógica hiper o en la nueva gramática en palabras de Negri, o, lo que es lo mismo, 
las respuestas a estas preguntas desde el nuevo lenguaje de hacer política serían 




II. EVIDENCIAS DEL HACKTIVISMO 
 
La acción política de los hacktivistas, teórica y empíricamente distinta a las 
conocidas formas de acción política estudiadas antes, tal y como se describió en los 
capítulos precedentes, abre nuevas formas de análisis y de comprensión de los también 
distintos acontecimientos políticos generados por estos. Tales acontecimientos 
políticos son producto de una revolución digital que tanto política y empírica como 
filosóficamente representa un punto de inflexión para las categorías de comprensión de 
las ciencias sociales. 
Los prefijos ciber-, hiper- o hack- unidos a conceptos clásicos y modernos como 
política, democracia y activismo; representan desde múltiples perspectivas de análisis 
problemas y oportunidades de investigación nuevas37 y distintas. Dada su cercanía con 
los medios de comunicación, es en este campo en el que aparecen las primeras 
reflexiones en torno a las ventajas tecnológicas que permiten que los mensajes de 
candidatos y personajes públicos se den con mayor alcance y efectividad. Es decir, la 
ciberpolítica y el hacktivismo fueron analizados y estudiados, y lo siguen estando, por 
los estudiosos de las comunicaciones políticas, donde la ciberpolítica es una tecnología 
más para hacer marketing político. 
Por lo anterior, a la hora de presentar evidencias de la acción de la ciberpolítica y 
del hacktivismo, estas estarán llenas, en principio, de datos de campañas políticas en 
las que se usaron tecnologías de la Internet y relatos de cómo estas herramientas 
impulsaron a la victoria una campaña política. La campaña presidencial de Obama para 
2008 si bien no fue la primera campaña presidencial en los Estados Unidos que usara 
las tecnologías provistas por la Internet, sí es la más recordada hasta el momento, y se 
                                                        
37  En ciencias sociales, y más explícitamente en estudios políticos, la expresión neo junto a la voz post 
son en esencia problemáticas y altamente discutibles. “Los neos: neoliberal, neoconservador, 
neoimperial, neonazi, neofundamentalista. El rasgo de lo neo es el desconocimiento del saber que 
se ha acumulado a partir de una crítica de las formas originales y de la historia de los movimientos 
populares contra ellas” (Buck-Morss, 2011, p. 72). Este desconocimiento del saber acumulado, 
adicional a ser errado, es excesivamente inocente al asumir que es posible un corte en la 
conformación de un concepto para generar su reemplazo. 
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convirtió en un referente para futuras campañas sobre cómo debe hacer presencia un 
candidato en Internet. Una primera razón de ello fue su costo: 
 
La elección presidencial de 2008 tuvo un coste total de más de 1.600 millones de 
dólares. Un record absoluto. Más del doble que la elección presidencial anterior, solo 
cuatro años antes. ¿El principal responsable? Barack Obama. El candidato demócrata 
logró recaudar 750 millones de dólares en los veintidós meses de campaña. Casi la 
misma cantidad —844 millones— que recaudaron todos los candidatos en el ciclo 
electoral de 2004, cuando John Kerry y George W. Busch compitieron por la 
presidencia. (Beas, 2010, p. 109) 
 
La segunda razón, y que adquiere más importancia para este trabajo, fue la forma 
en que se recaudaron los dineros para la campaña:  
 
El éxito de Obama ’08 fue encontrar una fórmula para utilizar las tecnologías de la 
información de maneras en las que no habían sido utilizadas. Las cifras de recaudación 
en las campañas presidenciales anteriores son un buen punto de partida para medir el 
enorme salto cuantitativo que logró el modelo inaugurado por el senador de Illinois. 
John McCain, el primer candidato presidencial que utilizó Internet para recaudar dinero 
en el año 2000, logró reunir cinco millones de dólares —una cifra impactante en ese 
entonces, especialmente si se compara con las cifras de sus rivales, incluyendo las de 
Al Gore, el autodenominado Padre de Internet—; en 2004; Howard Dean rompió todos 
los récords y quintuplicó la cifra a 27 millones; Obama la lanzó a la estratosfera: 500 
millones. (Beas, 2010, p. 112)  
  
En los cursos tanto de pregrado como de posgrado sobre comunicación política, 
este caso y otros similares, incluso émulos, son objeto de estudio por su viralidad en 
las redes. Es decir, desde la perspectiva de la comunicación política, estas y otras 
campañas son no solamente exitosas sino que se constituyen en los referentes de nuevas 
formas de hacer campañas políticas, nuevas formas que se suman a las tradicionales. 
La figura 6 claramente expone el uso de las redes sociales a la hora de hacer 
campañas políticas como una herramienta más. Adicionalmente, desde la perspectiva 
de la discusión neo-, post-, es útil en el sentido teórico no pretender desconocer un 
saber anterior, sino complementarlo con uno nuevo. Sin embargo, huelga advertir que 
para los efectos de este trabajo, la relevancia y la pertinencia del fenómeno del 
hacktivismo no están dadas por el uso de las redes de manera exitosa a la hora de 
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promocionar una campaña, pues el presente no es un trabajo sobre comunicación 
política sino sobre cómo el fenómeno político de los hacktivistas implica una nueva 
lógica de hacer política: la ciberpolítica. 
 
 
Figura 6. Redes sociales y su empleo para hacer política 
Fuente: The George Washington University (2012). 
 
Para la comunicación política como práctica, la discusión debe darse en los niveles 
de la cobertura, los costos y la efectividad en la transmisión y asimilación del mensaje; 
para los estudios políticos las reflexiones y preguntas rondan sobre ¿dónde está el poder 
ahora? ¿Es el clic un dispositivo de poder en sí? 
La pregunta por dónde está el poder ahora, precedida por la pregunta por dónde está 
la política ahora, es para muchos expertos el cuestionamiento recurrente de la ciencia 
y los estudios políticos de las últimas décadas. Una vez debilitada la ideología, y 
debilitados igualmente los totalitarismos de comienzos del siglo XX, era preciso 
preguntarse por el destino o destinos y los nuevos lugares de habitación del poder. Este 
interrogante se formula desde distintas esquinas de la discusión (estudios políticos, 
ciencia política, etc.), pero con la misma necesidad de respuesta y de reflexión no solo 
por ser este el problema central de discusión, sino porque su ausencia o rumbo perdido 
lesiona gravemente las otras categorías de estudio de la ciencia política (democracia, 
Estado, soberanía). Responder por el nuevo destino de la política reconfigurará el lugar 
del Estado (Sassen) y la Soberanía (Žižek). 
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La incursión (enter) de las nuevas tecnologías de la comunicación y del nuevo 
mundo provisto por la cibercultura en la discusión por el destino de la política y el 
poder pretende, desde mi perspectiva, dar respuesta a estas preguntas y adicionalmente 
proponer una nueva forma de estas. Esa por lo pronto, es la pretensión de la 
ciberpolítica. Sin embargo, antes de dar cuenta de sus respuestas, tanto desde las 
evidencias como desde los testimonios, es importante, en aras de la claridad conceptual, 
destacar las preguntas o hipótesis que sobre la ubicación de la política y el poder se 
formulan algunos pensadores de lo político.  
  
2.1 Preguntas e hipótesis no resueltas sobre la ubicación del poder 
 
Retomo en este acápite las reflexiones y preguntas que sobre la ubicación del poder 
se formularon pensadores y filósofos de la política, quienes aportaron en su momento 
conceptos y categorías de juicio en los estudios políticos. Su relevancia como autores 
está más que probada y su ubicación conceptual en distintas teorías y escuelas de las 
ciencias sociales y de los estudios políticos me permite reflexionar y poner en discusión 
perspectivas y teorías diferentes. Esta circunstancia para los efectos de este trabajo es 
provechosa, ya que su principal apuesta no es otra que afirmar que el fenómeno del 
hacktivismo no solo es nuevo sino realmente revolucionario, como pocos, y su novedad 
y su carácter revolucionario ofrecen un sinnúmero de rutas de investigación para las 
actuales teorías de las ciencias sociales, lo cual adicionalmente provocará una teoría 
propia para sí y para los fenómenos políticos derivados de esta. 
En este punto trazo una línea de autores que plantearon interrogantes sobre el poder 
desde sus distintas versiones: Foucault, Sartori, Castells, Runciman y el Cibergolem. 
Todos ellos en diálogo fortalecen el argumento sobre una evidencia teórica de la 







Dentro de los pensadores políticos del siglo XX que mayores reflexiones e 
interrogantes formuló sobre el poder y la política, que en su lenguaje sería un biopoder 
y una biopolítica, sin duda alguna Michel Foucault es un referente obligado, más allá 
de la resistencia que la academia tiene sobre sus trabajos, acusándole incluso de una 
ausencia de rigor científico en sus reflexiones. Foucault se anticipó como pocos a su 
tiempo y, recordando el diálogo con Deleuze, el siglo será algún día foucaultiano.  
 
Podemos, pues, de modo general y por tanto todavía aproximativo, reconstruir de este 
modo las grandes formas y las grandes economías del poder en Occidente. En principio, 
el Estado de justicia, nacido en una territorialidad de tipo feudal, correspondería a una 
sociedad de la ley —costumbres o leyes escritas— que implicaba todo un juego 
recíproco de litigios; en segundo lugar, el Estado administrativo nacido en una 
territorialidad de fronteras en los siglos XV-XVI correspondería a una sociedad de 
reglamentos y disciplinas, y finalmente un Estado de gobierno que no se define 
esencialmente por la territorialidad, por la superficie ocupada, sino por la masa de 
población, su volumen, su densidad y ciertamente su territorio sobre el que la 
población se asienta pero ya no es más que un componente. Este Estado de gobierno 
que se centra especialmente sobre la población y que se refiere y utiliza como 
instrumento el saber económico, corresponde a una sociedad controlada por los 
dispositivos de seguridad. (Foucault, 1991, p. 20) (Las cursivas son mías.) 
 
Esta aproximación citada de su texto sobre gubernamentalidad también está 
presente con mayor detalle y exposición en los cursos: Defender la sociedad,38 
Seguridad, territorio y población y El nacimiento de la biopolítica. Tales cursos en 
                                                        
38  “La primera forma, ustedes la conocen, consistente en sancionar una ley y fijar un castigo a quien 
la infrinja, es el sistema del código legal con partición binaria entre lo permitido y lo vedado y un 
acoplamiento que es justamente el meollo del código, entre un tipo de acción prohibida y un tipo de 
castigo. Se trata, entonces, del mecanismo legal o jurídico. El segundo mecanismo, la ley encuadrada 
por mecanismos de vigilancia y corrección —no volveré a ello—, es desde luego el mecanismo 
disciplinario. Un mecanismo disciplinario que va a caracterizarse por el hecho de que, dentro del 
sistema binario del código, aparece un tercer personaje que es el culpable y, al mismo tiempo, afuera, 
además del acto legislativo que fija la ley, el acto judicial que castiga al culpable, toda una serie de 
técnicas adyacentes, policiales, médicas, psicológicas, que corresponden a la vigilancia, el 
diagnóstico, la transformación eventual de los individuos. Ya hemos visto eso. La tercera forma es 
la que no caracteriza ya el código y tampoco el mecanismo disciplinario, sino el dispositivo de 
seguridad” (Foucault, 2006, p. 24). 
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conjunto expresan su teoría sobre el Estado, la cual se funda sobre la relación entre un 
Estado amorfo y una población disciplinada-controlada. 
La teoría de las sociedades disciplinares que abre la discusión de las “sociedades de 
control” de Deleuze y de los “dispositivos de control” de Agamben es una contra-
evidencia39 de este trabajo. A la hora de describir los comportamientos y las acciones 
de los Estados frente a la Internet, Sassen deja en claro que independientemente de la 
cantidad abismal de acciones con pretensiones libertarias, incluso subversivas, en 
Internet, los Estados mantienen su control efectivo sobre el hardware de la red y por lo 
tanto el gobierno de la red es posible y altamente efectivo. No importa que un 
hacktivista en la red pueda bombardear la red de información en contra de un Estado; 
en últimas, debe prender y conectar su computador desde un punto físico determinado, 
y el servicio de la red es ofrecido por el Estado bajo el formato de un servicio público 
o controlado, si es ofertado por un particular. En otras palabras, el software siempre 
depende del hardware, y este es su grillete. 
Sin embargo, incluso a manera de contraevidencia, el control de la red ejercido por 
un Estado sirve de prueba de la relevancia del fenómeno, pues reconocer que la Internet 
es una gran red que permite disciplinar y controlar a sus usuarios porque están 
conectados es precisamente la constatación y la respuesta a la pregunta formulada por 
Foucault por dónde estará el poder. Y la respuesta no es otra que la siguiente: el poder 
está en la red misma. 
El hecho cierto de una población cada día más conectada producto de ingentes 
esfuerzos del sector privado y de los Estados mismos (reducción de la brecha 
tecnológica) produce una población interconectada. Esta población conectada recibirá 
                                                        
39  En el capítulo I de este trabajo describí dos tendencias culturales fuertemente marcadas en torno a 
la tecnología y la sociedad, las tecnodependencias y las tecnoutopías. Las segundas son la 
justificación empírica de este trabajo y mi hipótesis sobre la nueva forma de la acción política; las 
primeras las abordé en el capítulo IV en aras de describir las prácticas de varios Estados a la hora de 
reglamentar, penalizar y controlar las acciones de los hackers y de otros sujetos expertos en la red. 
Siendo este trabajo el primer paso de una futura línea de investigación sobre la ciberpolítica y la 
ciberdemocracia, en su momento será obligante abordar las sociedades de control en la red y los 
dispositivos electrónicos como dispositivos de control.  
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los mensajes de quien se los provea con mayor velocidad, y una vez esto ocurre la 




A diferencia de Foucault y su obra, que no es de total recibo para la academia, los 
trabajos de Sartori son, desde la perspectiva de la claridad conceptual, más que 
acertados, y sus obras son lectura obligatoria para todos. Estas razones bastarían a la 
hora de justificar por qué apoyo en él este punto de reflexión. Sin embargo, existe una 
razón aún más puntual. Dentro de sus aportes a los estudios políticos, su obra Homo 
videns (2007) es precisa y aún vigente; incluso, su reflexión sobre la videopolítica bien 
puede ser un antecedente teórico de la ciberpolítica. 
 
La televisión está cambiando al hombre y está cambiando la política. La primera 
transformación engloba la segunda. Pero es la video-política la que mejor representa, 
en este momento, el video-poder, la fuerza que nos está modelando. Y por ello 
mantendré que la video-política transforma la política en el más amplio contexto de un 
video-poder que está transformando en hombre ocular al homo sapiens producto de la 
cultura escrita. 
En esta clave —digamos, en un sentido muy fundamental, en clave de paideia— el 
primer gran salto hacia adelante, la revolución por antonomasia, fue la invención de la 
imprenta, de la que desciende el hombre de Gutemberg, el hombre que lee. Sospecho 
que hoy estamos ante otro salto, una segunda revolución: la transformación del hombre 
lector, el animal de Gutemberg, en el hombre que ve, en el animal que podemos bautizar 
como el hombre de McLuhan. Por lo tanto, hay que ser claro: la video-política de la 
que me ocuparé es únicamente un reflejo —pero también un espejo— el video-poder 
más general que es el poder de la imagen. (Sartori, 2005, p. 351) 
 
Si el hombre que ve, según Sartori, es la transformación del hombre lector y del 
animal de Gutemberg, ¿qué decir del hombre hacktivista que lee, ve y actúa leyendo, 
viendo y escribiendo? El hacktivista, a diferencia del homo videns, es activo. Genera 
contenidos, protagoniza debates y reproduce su opinión con la simultaneidad y la 
viralidad con la que la televisión solo habría soñado. 
Los logros desde la perspectiva de la cobertura y de la transformación que sobre el 
hombre opera la televisión le costaron décadas. En cambio, a la Internet y sus múltiples 
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pantallas le ha costado solo unos años. La televisión es en esencia unidireccional y en 
ello radica el punto de toque de la teoría de Sartori; mientras que la Internet es 
multidireccional nodal, y esa es no solo su ventaja tecnológica sino también su victoria 
en el campo de la conquista del pensamiento del hombre. A manera de ejemplo, 
retomemos lo explicado en el capítulo I sobre cómo Internet derrotó a Survivor a través 
de la revelación del lugar exacto y el momento en que realmente estaban participando 
los concursantes.40 
Así mismo, la videopolítica y el videopoder de Sartori ven cómo la ciberpolítica y 
el ciberpoder (el poder de la red misma) son versiones más eficaces del ejercicio del 
poder. En el videopoder, los generadores de contenidos eran rostros viejos en pantallas 
nuevas efectuando su poder. En la Internet también están esos rostros viejos, pero ya 
no con la misma capacidad de controlar el negocio (a manera de ejemplo, la 
desaparición de periódicos y revistas de tradición por no poder adaptarse a las nuevas 
formas digitales, Newsweek entre las más importantes) porque el universo de la red es 
superior a sus capitales. 
                                                        
40  “En Survivor (2004), el asombrosamente popular programa de la CBS que inauguró la tendencia de 
la telerrealidad, no solo se enfrentan entre sí dieciséis desconocidos. En torno a cada episodio 
cuidadosamente diseñado surge otro concurso: los productores y la audiencia juegan al gato y al 
ratón. Cada semana, los resultados ansiosamente esperados se comentan en los pasillos y son noticia 
incluso en las cadenas rivales. Survivor es televisión para la era de Internet: está diseñado para ser 
discutido, diseccionado, debatido, predicho y criticado.  
”El ganador de Survivor es uno de los secretos más celosamente guardados de la televisión […] 
En los contratos se fijan multas enormes para los participantes y para los miembros del equipo si les 
sorprenden filtrando los resultados… Los fans más acérrimos, un contingente conocido como los 
aguafiestas o destripadores (spoilers), llegan a extremos insospechados para conseguir averiguar las 
respuestas. Utilizan fotografías vía satélite para localizar el campamento base. Ven los episodios 
grabados, fotograma por fotograma, en busca de información oculta. Conocen Survivor a fondo, y 
están decididos a despejar juntos las incógnitas antes que los productores revelen lo sucedido.  
”En esta intensa competición entró ChillOne. Antes de su repentina fama en el mundo de los 
fans, afirmaba haber sido un observador silencioso, que nunca había enviado mensajes a una lista 
de distribución. Contaba que, estando de vacaciones de Año Nuevo en Brasil en 2003, se tropezó 
con un informe detallado de a quién iban a expulsar de Survivor: Amazon, la sexta temporada de la 
serie. Colgó esta información en Internet y sufrió intensos interrogatorios durante meses por parte 
de la comunidad de aguafiestas para defender su reputación. Para unos, ChillOne era un héroe, el 
mejor spoiler de todos los tiempos. Para otros, era un villano, el tipo que destruyó el juego para 
todos los demás” (Jenkins, 2006, p. 38). 
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Respondiéndole a Sartori, y avanzando un poco más con su versión del videopoder, 
hoy el poder que está en la red es un ciberpoder y no puede, a diferencia del videopoder, 




La versión que sobre el fenómeno del hacktivismo se tenga desde la perspectiva de 
la comunicación política es necesaria dado el carácter en principio comunicacional de 
la Internet. Como ya se mencionó en páginas anteriores, el uso de las redes sociales 
con fines políticos es más que atrayente para los políticos y sus asesores de imagen, y 
en ese orden de ideas, la ciberpolítica no es cosas distinta del uso de Internet como un 
nuevo medio de comunicación para hacer campañas políticas. Sin embargo, la 
ciberpolítica es mucho más que eso, y por fortuna Castells así lo ve también y se 
anticipa al formular una primera respuesta por el dónde del poder. 
 
Una característica central en la sociedad en red es que tanto las dinámicas de 
dominación como las de resistencia están basadas en la formación de redes y en la 
estrategia de ataque y defensa mediante redes. En realidad, es una continuación de la 
experiencia histórica de sociedades anteriores, como la sociedad industrial. La fábrica 
y las grandes empresas industriales organizadas verticalmente fueron la base material 
del desarrollo tanto de la burguesía industrial como del movimiento de los trabajadores. 
De forma análoga, hoy en día las redes informáticas para los mercados financieros 
globales, los sistemas de producción transnacionales, las fuerzas armadas inteligentes 
con alcance global, las redes terroristas de resistencia, la sociedad civil global y los 
movimientos sociales en red que luchan por un mundo mejor, forman parte de la 
sociedad red global. Los conflictos de nuestra época se dirimen entre actores sociales 
en red que pretenden llegar a sus bases de apoyo y a sus audiencias mediante la 
conexión decisiva con las redes de comunicación multimedia. 
En la sociedad en red el poder está redefinido, pero no ha desaparecido. Como 
tampoco han desaparecido los conflictos sociales. La dominación y la resistencia a la 
dominación cambian de carácter según la estructura social específica en la que se 
originan y que modifican su acción. El poder gobierna, el contrapoder combate. Las 
redes procesan sus programas contradictorios mientras la gente intenta encontrar 
sentido a la fuente de sus miedos y esperanzas. (2010, p. 73) 
 
Bajo los nombres en tensión de poder y contrapoder, Castells responde a la 
pregunta por el destino del poder en la red y en la actualidad. La respuesta es clara y 
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sobre ella, en su texto Comunicación y poder, ofrece amplios y variados ejemplos. El 
poder en la actualidad está en la red, y solo aquellos que lo asimilen tendrán la 
efectividad necesaria para estar en ella. Castells es el filósofo de la comunicación, pero 
también de las ciencias políticas, que evidencia en sus reflexiones la nueva versión del 




Apelando a la coherencia conceptual, y dado que afirmo con Sartori que en la 
actualidad es posible hacer política con una imagen, hago uso de una imagen del 
profesor de política David Runciman (figura 7) en un texto titulado Politics, en el cual 
reflexiona en la actualidad sobre cuáles son los vestidos conceptuales del poder y de la 
política. En la figura, el poder de los indignados viaja en la misma nave de los “gatos 
gordos”, que es la expresión crítica que se usa para referirse a los banqueros del siglo 
XIX y XX, quienes usan y abusan del poder económico sobre los intereses de los demás. 
Si en la misma nave también viajan los indignados del 99 %, la razón no es otra que la 
de que ellos igualmente son en sí un poder. 
 
 
Figura 7. Los indignados y los “gatos gordos” 
Fuente: Runciman (2014). 
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2.1.5 Cibergolem  
 
Si bien no es un autor sino el heterónimo de un colectivo de profesores 
investigadores de la Universidad Autónoma de Barcelona (Andoni Alonso e Iñaki 
Arzoz), son en sí mismos una prueba de las inteligencias colectivas propias de la 
cibercultura. Tal y como lo describí en el capítulo primero de este trabajo: frente al 
concepto de la autoría y la creación por parte de una persona determinada, los recursos, 
open source, se constituyen en una nueva forma de autoría. 
Cibergolem es desde lo teórico y lo empírico una prueba concreta de las acciones 
políticas de los hacktivistas. Es hacktivista. Nace de las reflexiones de investigadores 
universitarios que se ubican en el punto de encuentro de las ciencias informáticas y de 
las ciencias sociales. El texto clave del Cibergolem, del cual me he servido en varios 
apartes en este trabajo, si bien es un libro publicado por una editorial conocida y es 
exhibido en vitrinas de librerías, es un texto compuesto por pequeñas unidades a 
manera de acápites, y todos en absoluto están colgados en la red por separado. Esto 
bien podría asimilarse a los textos que día a día se suben a la red en formato PDF, pero 
La Quinta Columna Digital. Antitratado comunal de hiperpolítica es en esencia un 
libro distinto, pues aunque en el mundo real se vea como un libro, en el digital es una 
serie de escritos sueltos con libre acceso y que suman un tratado de política en la red. 
Cibergolem es el ejemplo perfecto y la evidencia irrefutable de nuevas formas de 
acción política y de creación e inteligencia colectiva. 
 
Obviamente, no somos santos hiperpolíticos sino sujetos falibles, y habremos de 
acostumbrarnos a los errores, las malinterpretaciones, los rechazos e incluso a las viejas 
tentaciones personales que han marcado la historia política. Pero el único poder que 
obtendremos y que podemos asumir será, de esta manera, poder quintacolumnista: 
transitorio y efímero, delegado temporalmente en aquellos que menos lo desean y cuyo 
objetivo quintacolumnista es precisamente cuestionar ese oscuro núcleo de poder —ya 
sean ciertas instituciones o los profesionales que las regentan— y proponer cauces 
alternativos e hiperpolíticos. Un poder asumido únicamente por el objetivo de 
autodisolverse en el no-poder o el anti-poder hiperpolítico. Un poder compartido y 
ejercido, como la necesaria tarea quintacolumnista de una República Global que, 
paradójicamente, solo pretende librarse de dirigentes y guardianes. Sus ciudadanos, 
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practicando esta modalidad de la hiperpolítica quintacolumnista de manera cotidiana, 
pueden acabar con la falacia del poder como motor del mundo y descabezar 
definitivamente la testa soberana del Leviatán. (Cibergolem, 2005, p. 27) 
 
La versión que Cibergolem tiene del poder se ejemplifica perfectamente en la 
divulgación de su obra La Quinta Columna Digital. Antitratado comunal de 
hiperpolítica. Su antitratado de política está en la red, se arma, se lee y se ejecuta en la 
red, también se imprime y se vende en librerías para los ojos de académicos que desean 
enterarse del estado del arte del tema, pero su verdadera acción está en la red y en cada 
una de las personas que comparte la información y se la apropia. 
Los libros de bolsillo41 no generaron más lectores ni reemplazaron los otros 
tamaños y formatos de libros existentes; solo hicieron que los que necesitaban leer en 
un momento de desespero lo pudieran hacer y sobrevivieran. Los escritos en PDF 
habilitados para leer en dispositivos electrónicos o libros escaneados para compartirlos 
en red tienen similares objetivos. La Quinta Columna Digital. Antitratado comunal de 
hiperpolítica, El manifiesto hacker y otros tantos no son en esencia libros 
posteriormente digitalizados. Son otra cosa. Son productos de inteligencias colectivas 
que en la red y desde ella crean y reproducen informaciones para utilizar la red de una 
manera distinta a como lo hacen las personas usuarias que se digitalizan. 
Así como una sonata interpretada por una excelente sinfónica al ser digitalizada y 
sellada en un disco ya no suena igual porque su esencia es otra, los libros en papel para 
quienes disfrutan de la experiencia táctil y visual de la hoja y la tinta no son lo mismo 
en PDF o un en IPad. Lo mismo ocurre con La Quinta Columna Digital. Antitratado 
comunal de hiperpolítica; no es un libro para ser leído y guardado en una biblioteca 
porque esa no es su esencia. Su esencia es ser leído en la red y ejecutado en esta.                                                         
41  El formato de los libros de bolsillo fue producto de los bombardeos de la Segunda Gran Guerra, 
cuando miles de personas se ocultaban en sótanos y alcantarillas para sobrevivir. Al pasar semanas 
presas de la angustia de un nuevo bombardeo, los gobiernos aliados pensaron que la mejor forma de 
distraerlos era la lectura, pero como los formatos de los libros tradicionales a la fecha era de mayor 
tamaño y precio, se pensó que si se cambiaba tanto el tamaño como el papel de este se podría llegar 
a las personas ávidas de lectura que se ocultaban en el subsuelo de las ciudades. El libro de bolsillo 
cumplió con esa misión y se instauró como un formato estándar de libro; no reemplazó a los otros 
formatos, pero sí es la solución para quienes quieren leer en el metro o en la fila de un banco a bajo 
costo. 
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Es por estas razones por las que el Cibergolem es la evidencia idónea de la acción 
colectiva inteligente hecha para una multitud inteligente. Su trabajo no es simplemente 
(y de ser así no sería menor) un glosario sobre los términos y conceptos de la 
ciberpolítica, sino todo un tratado de esta.  
 
2.2 Ejercicios de hacktivismo recreados y provocados en el trabajo  
 
En aras de evidenciar de manera aún más gráfica el tipo de acciones que realizan los 
hacktivistas, en el marco de esta investigación, durante un año, y por intermedio de un 
grupo privado en Facebook (Ciberpolítica y Ciberdemocracia), intercambiamos ideas, 
escritos, bibliografía y debates sobre los distintos temas que los conceptos de 
ciberpolítica, ciberdemocracia y hacktivismo generan. Las reflexiones que estos 
hacktivistas han hecho y sus contribuciones sobre los debates propuestos sirven como 
evidencia real y efectiva para este trabajo.  
El grupo de hacktivistas que viene participando para la fecha de elaboración de este 
trabajo es de 40 personas. Es un grupo privado y solo yo como coordinador del grupo 
hago las invitaciones a este. Por lo pronto, el grupo seguirá con este carácter, pero una 
vez iniciada una investigación mayor, tanto el número de participantes como el carácter 
de privacidad podrían cambiar. Para un mayor orden en la exposición, los presentaré 
en el orden de las redes sociales que nos sirvieron de medio para las reflexiones: 
Facebook, Twitter e Instagram. En las dos primeras encontraremos imágenes apoyadas 
con texto, y en la tercera no; esto en atención a las características propias de cada red.  
 
2.2.1 Evidencias en Facebook 
 
El ejercicio propuesto fue el de aportar imágenes al grupo en las que se encontraran 
las manipulaciones de los medios de comunicación y de las figuras públicas mediante 
el contraste de imágenes reales e imágenes distorsionadas.  
 








Figura 8. Imágenes distorsionadas por una hacktivista 
Fuente: Facebook (2015). 
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Interpretación de la hacktivista: 
 
En estos cuatro casos quiero recalcar la incidencia que está teniendo este fenómeno 
de adaptar fotos según intereses en el escenario internacional, pues las cuatro imágenes 
son modificadas por los regímenes de los Estados con un interés netamente político. 
En primer lugar presidente israelí Shimon con su gabinete foto del diario israelí 
Yated Neeman, donde se eliminan las mujeres para que solo aparezcan hombres por el 
machismo en esta sociedad.  
En segundo lugar, vemos la campaña de Bush donde utilizó una imagen con 
militares para mostrar afinidad, y ampliar su votación. En tercer lugar gobierno iraní 
en 2008 pretendía demostrar su capacidad bélica con el lanzamiento de 4 misiles, pero 
tuvo problemas y modificaron la imagen. La cuarta imagen muestra un político 
malasio, Jeffrey Wong, quien se presentó en diarios nacionales con una foto suya 
siendo honrado por la reina de Inglaterra. (Mora, 2015) 
 
En las cuatro imágenes propuestas por la hacktivista se confronta fácilmente la 
manera en que personajes públicos usan imágenes distorsionadas para fortalecer su 
imagen política. En el caso expuesto, esta hacktivista, a través de la red, recalca la 
falsedad de las imágenes y genera una versión distinta por lo pronto para ella.  
 
b) En la figura 9, se presenta una confrontación de imágenes verdaderas y falsas por 
parte de una segunda hacktivista. 
 
 
Figura 9. Confrontación de imágenes verdaderas y falsas 
Fuente: Facebook (2015). 
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Interpretación de la hacktivista: 
 
En la actualidad, es claro que por el afán de ser los primeros en “informar” los diferentes 
medios de comunicación se convierten en los más mentirosos, haciendo todo lo 
contrario a lo que realmente es su función; olvidan por completo el alto grado de 
responsabilidad que tienen a la hora de publicar una foto o exponer información no 
corroborada. Este es un ejemplo de lo mucho que subestiman la inteligencia de las 
personas a la hora de publicar imágenes de relleno, incluso hasta líderes políticos 
subestiman la inteligencia de aquellos a quienes “tanto” respetan. (HL, 2015) 
 
Esta imagen es también típica y responde a las dudas que a muchos nos generan las 
imágenes de los disturbios que los medios de comunicación cubren en un momento 
determinado. La red en este caso es la herramienta idónea para correr el velo de 
ignorancia que los medios, presa de manipulaciones, pretenden hacer.  
 




Figura 10. Contraste de imágenes 
Fuente: Facebook (2015). 
 
Interpretación de la hacktivista: 
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Aquí tenemos un montaje que se le ha hecho a una fotografía del Ejército Colombiano, 
en un supuesto apoyo a la candidatura de Óscar Iván Zuluaga. La fotografía original es 
del año 2009, del Batallón de Alta Montaña Numero 6 y corresponde a la graduación 
de un seminario-taller. Este es otro caso de como manipulan una foto para desinformar 
o bien sea para alterar una situación determinada. (Carrillo, 2015) 
 
En las elecciones presidenciales de Colombia en 2014 el uso de las redes y de las 
tecnologías fue en parte decisivo para la victoria del candidato presidente. 
Lastimosamente, el debate no se enriqueció en las redes sino que, por el contrario 
estuvo, lleno de publicidad engañosa y de ataques desleales de lado y lado, tal y como 
lo prueba esta contribución de otra hacktivista.  
 
d. Otra imagen que se usó mucho en la redes para desinformar y que de manera 
descontextualizada generó mucho ruido mediático es la que se muestra en la figura 11. 
 
Figura 11. Ejemplo de desinformación y de descontextualización 
Fuente: Facebook (2015). 
 
Interpretación del hacktivista: 
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La impresionante foto de los cuerpos quemados extendidos corresponde a una 
explosión accidental, según las informaciones emitidas, de un camión-cisterna en la 
República Democrática del Congo, el 2 de julio de 2010. Pero esta imagen también es 
una muestra de la desinformación que nos asiste continuamente sobre África. Primero 
se intentó vender esta imagen como conflicto religioso que tuvo lugar en Costa de 
Marfil, en abril de 2011. Y finalmente se denunció que mientras los medios estaban 
ocupados “con el atentado de Charlie Hebdo, las dos mil personas “quemadas vivas” 
en Nigeria habían pasado “inadvertidas”. (Fuentes, 2015) 
 
Coincido totalmente con la explicación de este otro hacktivista, quien de hecho 
generó en varios portales de noticias en Internet reflexiones interesantes.  
 
e. En la figura 12 se presenta una prueba más de la manipulación mediática. 
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Figura 12. Manipulación mediática 
Fuente: Facebook (2015). 
 
Interpretación del hacktivista: 
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En la […] imagen, podemos observar cómo esta ha sido recortada para omitir el cartel 
escrito en árabe en la parte superior de la foto de abajo, esto con el fin de ser utilizada 
para demostrar los supuestos “disturbios” en Venezuela, lo que es más preocupante no 
es la imagen si no el medio televisivo que la difunde y nos deja para pensar muchas 
cosas, como; ¿cuántas veces hemos sido engañados con esta clase de fotos por parte de 
nuestros noticieros?, ¿es todo lo que vemos cierto o es una farsa de las noticias?, ¿qué 
tan confiables son las imágenes que vemos en dichos canales?, ¿nos mienten los medios 
televisivos?, estas entre muchas otras dudas que despiertan con esta imagen. (Rivas, 
2015) 
 





Figura 13. Manipulación de imágenes 
Fuente: Facebook (2015). 
 
Interpretación del hacktivista: 
 
El expresidente de la República Álvaro Uribe Vélez se ha visto envuelto en numerosos 
escándalos de toda índole. Sin embargo, dentro de los más recientes se encuentra la 
realización de fotomontajes durante la promoción de su campaña política como 
candidato al Senado de la República. En las fotografías que les presento en este 
comentario se evidencia el antes y el después de una reunión de “Uribistas” llevada a 
cabo en la ciudad de Medellín, en donde claramente se “clonaron” algunos asistentes 
para simular una mayor audiencia. ¡Es una lástima que este tipo de situaciones se 
presenten en Colombia! (Succar, 2015) 
 
Las últimas evidencias son los ya típicos recursos de manipulación de imágenes en 
redes sociales con el uso de programas como PhotoShop que logran generar en quien 




2.2.2 Evidencias en Twitter 
 
En las figuras 14 a 19 se muestran otros casos de hacktivismo en Twitter 
 
 
Figura 14. Colados en Transmilenio 
Twitt: #ColadosEnTransmi No existe cansancio para arriesgar la vida, prevalece la 
inconsciencia por $1800 @sanchezluisf  
Fuente: Twitter (2015). 
 
 
Figura 15. Colados en Trasmilenio que generan el retroceso del sistema 
Twitt: Lo único que estos #colados han logrado es retroceso para este sistema. Basta de poner 
en juego la vida @sanchezluisf 




Figura 16. Riesgos que asumen los colados en Transmilenio 
Twitt: Falta de educación, cultura y amor propio. Mi vida vale más de 1.800 y la tuya? 
@sanchezluisf #ColadosEnTransmi 
Fuente: Twitter (2015). 
 
 
Figura 17. Riesgos que asumen los colados en Transmilenio 
Twitt: Ni siquiera valoran la vida de sus hijos, la vida de esa bebé para su mamá vale $1800 
@sanchezluisf #ColadosEnTransmi 




Figura 18. Tragedias en Transmilenio que pueden afectar a los colados 
Twitt: Tragedias que sirven de escarmiento para los #ColadosEnTransmi @sanchezluisf 
Fuente: Twitter (2015). 
 
 
Figura 19. Transgresiones a las puertas de las estaciones de Transmilenio 
Twitt: Incluso con las nuevas puertas anticolados el problema no parece tener solución 
#nomascolados #1tuvida @sanchezluisf 
Fuente: Twitter (2015). 
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2.2.3 Evidencias en Instagram 
 
A continuación, las figuras 20 a 23 exponen algunos casos de hactivismo en Instagram. 
 
 
Figura 20. Problemas de desigualdad. 
Fuente: Instagram (2015). 
 
 
Figura 21. Colapso en estaciones de Transmilenio 




Figura 22. Imprudencias al volante 
Fuente: Instagram (2015). 
 
 
Figura 23. Irrespeto por las señales de tránsito 
Fuente: Instagram (2015). 
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2.3 Casos exitosos de hacktivismo  
 
Sumaré en este literal tres casos descritos por Beas (2010)42 en los que los usos de 
las nuevas tecnologías con fines políticos, y si se quiere ciudadanos, fueron altamente 
eficaces. Estas decisiones, si bien carecen de la espectacularidad de las imágenes de la 
Primavera Árabe, a diferencia de esta, generaron cambios en gabinetes y funcionarios 
de alto nivel sin el uso de la fuerza. En estos casos descansa la evidencia del poder de 
un clic frío y distante, pero asertivo y eficaz, y esta es una de las principales 
características de las sociedades actuales en la cibercultura. Para el análisis de estas tres 
evidencias, el formato que uso es la descripción directa del relato, tal y como Beas lo 
usa en su texto La reinvención de la política, y lo analizo uno a uno.  
 






Uno de los síntomas premonitorios tuvo lugar en diciembre de 2002. Se celebraba la 
fiesta de cumpleaños de Strom Thurmond, el más añejo miembro del Senado, antiguo 
candidato presidencial y, como buen sureño blanco, duro opositor durante la década de 
1960 de la lucha por los derechos civiles. Cumplía cien años y el Partido Republicano 
le organizaba una fiesta a la que estaba convocada la cúpula del partido. Amigos de su 
natal Carolina del Sur, familiares y muchos de los políticos con los que compartió 
luchas a lo largo de más de cincuenta años de carrera estaban presentes esa noche. En 
uno de los discursos estelares, Trent Lott, entonces líder de la mayoría en el Senado, 
pronunció unas palabras que marcarían el comienzo de una nueva etapa en la rendición 




                                                        
42  La cita del documento es necesariamente extensa y la divido en partes para efectos de hacer visible 
la descripción del autor como una evidencia de mi afirmación.  
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Quiero decir lo siguiente sobre Misisipi —anunció el senador durante la fiesta—, 
cuando Strom Thurmond compitió por la Presidencia (1948), mi estado votó por él. Y 
nos seguimos sintiendo orgullosos de ello. Si el resto del país hubiera seguido nuestro 
ejemplo, no hubiéramos tenido todos los problemas que hemos tenido a lo largo de 
estos años.  
 
¿Qué quiso decir Lott? De forma encubierta sugería que, si no se hubieran aprobado 
las leyes que integraron a la población negra —principalmente dos: el Civil Rights Act 
de 1964 y el Voting Rights Act de 1965—, hoy el país estaría en mejores condiciones. 




Lo sorprendente del incidente no fue saber que un hombre blanco del sur, nacido a 
comienzos de la década de 1940, mantuviera ideas racistas sobre el progreso del país. 
Fue la reacción de los medios de comunicación que estaban presentes esa noche, 
incluyendo las cadenas CBS, NBC, CNN, MSNBC y FOX News —los Main Stream Media, 
como se les llama en Estados Unidos—. Informaron sobre los asistentes al evento, 
sobre la ropa que vestían, sobre el buen ambiente de la fiesta y lo que se sirvió de comer. 
Pero ninguna mencionó el discurso de Lott.  
A pesar de la negligencia de los medios, siete días después el líder del Senado 
renunció a su cargo bajo fuertes presiones de su partido y del propio presidente Bush. 
¿Qué sucedió? Un nuevo medio informativo había emergido; un nuevo instrumento de 
comunicación caracterizado por su inmediatez, alcance y heterogeneidad. Por su 
facilidad de publicación. Los blogs. O la blogosfera, como se le llama ahora. En aquella 
ocasión, dos periodistas desconocidos que escucharon las declaraciones de Lott y no 
podían creer la omisión de los medios tradicionales comenzaron a mover la historia 
desde sus blogs, Talking Points Memo y Atrios —dos blogs que tocaban temas 
políticos pero estaban lejos de contar con algún tipo de centralidad en el discurso—. 
Lo primero que consiguieron fue romper la destructiva dinámica de las televisoras: 
considerar noticia solo sucedido en horas recientes. Lograron que las declaraciones se 
propagaran viralmente y que otros blogs hablaran de ellas. Con el paso de los días la 
indignación creció y trascendió la blogosfera; fueron los propios medios tradicionales 
—los mismos que estuvieron presentes en la fiesta— quienes la retomaron y finalmente 
comenzaron a divulgar la noticia. Sucedió lo mismo con la prensa impresa. Tuvieron 
que pasar cinco días para que el New York Times diera cuenta de las declaraciones —y 
aun entonces, lo hizo con una pequeña nota interior de menos de cincuenta palabras 
enterrada en la página 27—. Pronto la noticia se convirtió en el tema principal de buena 
parte de las tertulias a nivel nacional. Aunque Lott hizo un último intento para salvar 
el pellejo —interrumpió sus vacaciones, volvió a Misisipi y pidió disculpas—, cedió a 
las presiones y presentó su renuncia al cargo de mayor rango de la Cámara Alta. Los 




Divido la cita de Beas en tres espacios para hacer gráfica la evidencia, en este caso 
registrada en su texto a la hora de describir los sucesos que en torno a la política y la 
Internet se han acaecido en los últimos años. La inmediatez, el alcance y la 
heterogeneidad de la red y en particular de la reacción provocada por los hacktivistas 
que escaparon al control o mordaza al que la mayoría de los medios de comunicación 
han cedido, y por eso para el autor son llamados medio mainstream, es una evidencia 
clara de uno de los principales valores del hacktivismo y de las inteligencias colectivas: 
la verdadera libertad de prensa. 
 






En el frente exterior, el video se convierte también en otra importante pieza de la 
estrategia de comunicación de la administración Obama. Busca extender su mensaje y 
llegar a públicos a los que antes no tenía acceso. Especialmente, en el mundo 
musulmán. Pocos meses después de comenzar el gobierno, el Departamento de Estado 
diseñó una estrategia a la que llamó A New Beginning, una serie de mensajes dirigidos 
a diferentes sectores del mundo musulmán, que buscaba romper el precedente de la 




En marzo de 2009, por ejemplo, Obama se dirigió directamente al pueblo de Irán en un 
mensaje de felicitación por la festividad de Noruz —fecha en la que se celebra el 
comienzo de la primavera—. Lo hizo con un video que se colgó en YouTube, en la web 
de la Casa Blanca y se distribuyó a través de emisoras del mundo árabe. Un breve 
discurso en el que Obama, dirigiéndose directamente a la gente y subtitulado en persa, 
esbozó los cambios que pensaba llevar a cabo en sus políticas hacia la región. Según 
Techpresident, un blog que sigue el desarrollo de las iniciativas en línea de la Casa 
Blanca, en pocos días —y solo mediante canales digitales— obtuvo más de 600.000 




En este caso el uso de un canal de YouTube es por lo menos desde dos perspectivas 
una evidencia de las nuevas formas de la política y del poder en un clic. Retomando a 
Sartori, este ejercicio redefine no solo la forma de hacer misma sino la política misma. 
De hecho, la razón política por la cual Obama hizo uso del canal de YouTube con 
traducción al árabe obedecía a un cambio en la política internacional con su antecesor.  
Obama, al enviar su discurso al mundo árabe, no solo cambio la forma de transmitir los 
discursos de un presidente, sino que lo hizo a través de un canal en Internet que es 
abierto y en el cual todas las personas podemos subir contenidos libremente. Este hecho 
constata la libertad de expresión en la red que, como ya mencioné arriba, es un valor 
fundante de las acciones en la red. 
 




En casa, el video también es una poderosa herramienta. Los mandatarios 
estadounidenses acostumbraban grabar un breve discurso para la radio que se enviaba 
a las emisoras los sábados por la mañana. Pocas lo emitían: el discurso solía ser plano, 
protocolario y por lo general muy aburrido; su impacto era nulo o muy limitado. Con 
la llegada de Obama a la Casa Blanca el formato se transformó. Todas las semanas el 
mensaje semanal se graba en una amplia gama de plataformas —video, podcats, radio, 
streaming, etcétera— y se emite a través de un número creciente de canales 
descentralizados —páginas web, incrustados en blogs personales, RSS y Twitter— que 




La intención es abrir nuevas avenidas de comunicación con la ciudadanía que logren 
evitar el filtro de los medios tradicionales e imprimir mayor agilidad y dinamismo a la 
relación. Los temas y el tono que se utiliza buscan crear un lenguaje postelevisivo que 
aborde la comunicación política sin las restricciones y formatos tradicionalmente 





La intención es clara y el resultado está apenas en los primeros pasos; “crear un 
lenguaje postelevisivo” no es cosa distinta que hacer un tránsito tanto práctico como 
teórico en la comunicación política. Migrar de la televisión a la Internet es un cambio 
tecnológico en estricto sentido netamente formal. Sin embargo, desde la perspectiva de 
Sartori y Castells, es cambiar de lógica de pensamiento de lo racional y claro de lo 
político. La televisión para Sartori cambiaba la forma de pensar de las personas y 
generaba nuevas maneras en todos los niveles de experimentación social, entre ellos el 
más destacado es el del videopoder. La televisión y el uso de ella para los contenidos 
y mensajes de los políticos activaba un videopoder y una videopolítica, y el poder 
estaba en quien lo manejaba y controlaba; Castells avanza un poco más y afirma que el 
poder será un nuevo poder y estará en la red misma. Entonces Obama, a la hora de 
cambiar los canales de emisión de sus discursos, está confirmando lo afirmado por 
Sartori en el sentido de cambiar las racionalidades de la política y del poder, y está 
confirmando también a Castells en el sentido empírico de reconocer el poder activo de 
la red. 
Obama ejerce con estas evidencias el poder descrito por Castells y los hacktivistas, 
quienes posteriormente señalarán sus inconsistencias con evidencias como los 
bombardeos en Libia y otros países de la región; lo harán en uso del contrapoder que 
la red ofrece en los términos de Castells y del Cibergolem.  
 
Exordio-evidencia a manera de promesa cumplida:  
 
Lo primero que hay que dejar sentado es que estos movimientos no son testimonio de 
la interacción ni tampoco simplemente un tipo especial de organizaciones con 
membresía. Los movimientos sociales definen sus límites más bien manifestando su 
interés por algunos temas y presentándose en público para elevar la correspondiente 
protesta. Compensan la indeterminación que resulta de su falta de membresía, con la 
capacidad de hacer exhortaciones. Pueden llegar a tener un cierto principio de 
organización en su centro y encontrarse con regularidad para discutir ciertos temas. 
Pero en la autopercepción de los movimientos sociales estos indicadores no constituyen 
los criterios de identidad. La confianza en lo que propone el tema y la insuficiente 
reacción oficial son más bien los atractores que forman el movimiento. La opinión 
pública es la que hará la exhortación y la protesta y por eso es determinante que el 
movimiento trate de influenciarla. Esto no excluye que se traten de recavar aportaciones 
monetarias e influenciar a personas prestigiosas. Pero estas actividades tienen más bien 
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el sentido de mantener vivo el movimiento reproduciendo la comunicación. Como los 
activistas políticos, los movimientos sociales observan la opinión pública, a los otros y 
así mismos en este medio. Se trata de hacerse manifiestos y de dejarse ver, ya sea 
realizando manifestaciones o acciones espectaculares de desobediencia civil. Con estas 
características, los movimientos sociales se ubican precisamente en lo que podría 
llamarse “la nueva periferia del sistema político”. La diferencia centro/periferia se 
conserva. Por eso mismo, las formas de expresión del movimiento serán la protesta y 
la exhortación, pero de ninguna manera hacerse responsables del problema. En la 
periferia las cosas pueden ser más flexibles: se puede uno apoyar en lo atractivo del 
tema, sin participar plenamente en las consecuencias de su realización. Los 
protagonistas harán la representación del número sin tener la certeza de quiénes se 
incluirán y por qué tiempo. El éxito consiste en que el tema se establezca en la opinión 
pública. El desarrollo del tema también se encuentra ya tipificado: se fracasa o por tener 
mucho éxito o poco éxito. En el primer caso el tema terminará siendo expropiado por 
los partidos políticos o por la misma administración pública, quienes retomando el tema 
lo colocaran simplemente en otro nicho. En el segundo caso los mismos que participan 
no le verán posibilidades. No obstante, desde el punto de vista sistémico teórico el éxito 
o el fracaso los movimientos sociales no son el último criterio de juicio. Más bien los 
movimientos sociales dilatan la diferencia centro/periferia y hacen que el retraimiento 
propio del establishment político se perfeccione con formas complementarias 
independientes. (Luhmann, 2009, p. 331)  
 
Uso la expresión exordio para agregar una reflexión que no considero necesaria 
explicar en extenso. La profecía que lanza, si se quiere, de Luhmann con respecto a los 
comportamientos que adoptaran los movimientos sociales en nuevas formas de política, 
resulta para mi cumplida a cabalidad por los hacktivistas en la ciberdemocracia.  
 
2.4 El lugar real-virtual escenario de las acciones de los hacktivistas 
 
En la primera parte describimos los sujetos activistas que proponen y realizan 
nuevas acciones políticas en el marco de movimientos de indignados y de okupas. En 
la segunda parte nos concentramos en analizar esas acciones colectivas desde la 
perspectiva de la acción política propiamente dicha y del fenómeno político con Hegel 
y el acontecimiento político con Lazarato y Virno. Uso estas perspectivas porque las 
discusiones en torno a la cibercultura abren en todos los campos del saber interrogantes 
sobre si los conceptos al ser reescritos con el prefijo ciber- sufren un cambio ontológico 
o epistemológico, y frente al concepto de acción política la expresión ciberpolítica así 
lo hace. En esta tercera parte pretendo describir el lugar tanto real como virtual de estas 
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Figura 24. Fotografía de las protestas del movimiento Occupy Wall Street en 2011 
Fuente: citada por Hombre de Trapo (blog) (2012). 
 
La plaza de Wall Street en Estados Unidos al igual que la plaza Tahrir en Egipto, 
luego de las ocupaciones de las que fueron objeto y de los primeros aniversarios de 
estas ocupaciones, suelen estar como en la imagen arriba expuesta (figura 24), 
acordonadas bien sea por barreras, alambres de púas y vigiladas por las autoridades 
policiales o incluso militares, dependiendo del caso. La razón oficial de estas barreras 
es la de proteger los bienes y espacios públicos de manifestantes que podrían “dañarlos 
o destruirlos”. Vale aclarar que en ninguna de las revueltas que alrededor del mundo se 
han generado, convocadas desde las redes sociales y por el malestar general del estado 
de las cosas, se han destruido estos espacios públicos; esta tensión, por supuesto, 
siempre ha existido en momentos revolucionarios como estos. En el París ocupado, por 
ejemplo, “entretanto, detrás de una unanimidad de fachada, hecha del repliegue egoísta 
sobre sí para sobrevivir, y de abandono a un salvador entrevisto en la persona del viejo 
mariscal, nacen, a partir de 1940, los contornos de dos campos que, separados por un 
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vasto pantano, van a enfrentarse en los años siguientes: resistencia, colaboración” 
(Vernant, 2002, p. 253). 
La razón compleja de este cercamiento es el temor de los poderes constituidos a la 
expresión de millones de activistas que podrían actuar en un momento determinado 
como un eventual constituyente primario que reorganice todo a su alrededor y opere 
una reingeniería estructural en el orden social. Para la tranquilidad de los poderes 
constituidos, las pretensiones de estos activistas no son las de cambiar un orden 
constitucional especifico; van más allá, porque para la preocupación de los poderes 
constituidos y de los factores de poder reinantes, los activistas indignados de las 
revoluciones gestadas por Internet están reformulando la política, nada más ni nada 
menos. 
El cambio pretendido es estructural. Evocando la discusión entre Falconer y 
Darwin, es la estructura de la teoría lo que debe intervenirse y no dogmatizar la 
estructura actual (Gould, 2004). Este objetivo mayúsculo distinto es el que en gran 
parte justifica por qué no es solo la toma de una plaza —acción que se ha realizado por 
otras revoluciones con anterioridad— la única acción; además de ello está la ocupación 
y la lucha franca en la red, que es para efectos escenográficos todo un universo. Los 
acontecimientos políticos realizados por los hacktivistas fueron visibles para el mundo 
por las tomas.43 Si bien hasta acá, y desde la perspectiva de la relevancia, la toma de 
lugares simbólicos de estas ciudades ya es significativa; la verdadera fuerza política de 
este fenómeno se da en el territorio de la red, territorio en principio abstracto, pero que 
sin duda alguna genera mayores posibilidades a futuro para concretar la acción política 
de los indignados. Analicemos ambos escenarios con la idea clara de que al final 
llegaremos fácilmente a la conclusión de que lo virtual es más importante que lo real. 
  
                                                        
43 Esto se refiere a las ocupaciones de las plazas públicas de varias ciudades (segunda fase de sus 
acciones políticas), algunas de manera pacífica, otras literalmente a sangre y fuego (característica 
que, como ya advertí, no es relevante a la hora de analizar el fenómeno político de los indignados, 
pues en el caso de Egipto no está determinado aún la conexión entre los indignados y los 
extremistas), como ha sucedido en Barcelona, Madrid, Atenas, El Cairo, Lisboa, Nueva York y otras. 
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2.4.1 Todo sujeto que realiza una acción (política) requiere un lugar 
 
Tal y como se mencionó en la segunda parte, a la hora de analizar bien sea el 
acontecimiento o el fenómeno político, para la ilustración de ambos era imposible no 
representarlos en lugares geográficos reales. La toma de la Bastilla, el juramento de 
Las Palmas, la Noche Negra, la firma del Pacto de la Unión, la caída del muro de Berlín, 
los acuerdos políticos y comerciales que concluyeron confrontaciones o las generaron, 
todos y cada uno de ellos están en nuestra memoria o en nuestras mentes representadas 
o imaginadas en lugares reales. 
Ubicarse en un lugar determinado o determinable es una conditio sine qual para la 
relevancia y para la veracidad de los hechos sociales. De hecho, y para ser más puntual, 
el no poder determinar los lugares de algunos hechos o acontecimientos sociales va en 
detrimento directo de la importancia de estos. Esta falencia incluso llega a ser razón 
suficiente para su negación. Por supuesto que este ubicarse es académico y no 
ontológico, pues de ser así, no haber atestiguado un hecho real lo haría irreal y esto, 
claro, es errado. 
Desde esta perspectiva, la segunda fase de las acciones políticas desde la red le 
imprimió a este fenómeno la característica de relevancia de la que carecía. En aras de 
la honestidad de no ser por esta fase, esta investigación tendría muy difícil su 
justificación, pues las acciones solo realizadas en la red no tenían la fuerza necesaria 
para una tesis doctoral. En lo personal, las tomas y ocupaciones de estos lugares 
públicos se me presentaron como la evidencia de mi trabajo y como prueba innegable 
de la existencia de un tema de investigación. 
Sin embargo, no es la segunda fase la que me interesa en esencia, ya que solo ella, 
sin la conexión causal con la primera fase y con la tercera, es una de tantas expresiones 
de movilización política, y se asemeja a las reivindicaciones de 1968 y de 2003 y otras 
cercanas que denunciaban la globalización y el desarrollo no sostenible y causas 
similares. 
El lugar que me interesa, en primer orden, es el lugar ofrecido por las pantallas de 
los ordenadores, teléfonos inteligentes y tabletas electrónicas; en uno segundo, las 
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plazas públicas y las calles, pero con el condicionante de que se llegue a ellas 
convocados por redes sociales. La relación estrecha y cargada de complicidad es la que 
consolida los lugares reales-virtuales de los fenómenos de los activistas electrónicos.44 
Solo la pantalla sin la plaza o la plaza sin la pantalla no darían pie al fenómeno político 
relevante y poderoso del hacktivismo.  
2.4.2 La ciudad y la plaza como lugar idóneo para la segunda fase 
 
Uso la portada del libro ¡Ocupemos el mundo! (figura 25) con dos efectos: el 
primero, hacer gráfica la cita de un texto que es fundamental para este trabajo y en 
términos generales para la comprensión de los movimientos sociales gestados desde la 
red; el segundo, porque su portada resume perfectamente la toma de las plazas por parte 
de los indignados. Esta imagen, como bien lo anuncia la portada, se dio en países tan 
dispares como Inglaterra o Egipto. Y para ser más precisos, a la fecha se sigue 
reproduciendo en muchas ciudades por razones o motivos dispares. Sea oportuno 
recalcar que en algunas ocasiones muchas de las imágenes que se suben a la red están 
distorsionadas, y lo que buscan es magnificar o menospreciar una manifestación. Sobre 
la veracidad de las imágenes de Internet ya en la primera parte afirmamos que esa 
particularidad es la que exige más de quienes usan Internet y las redes sociales con 
fines de divulgación. Y ese es el reto del hacktivista, reto que lo distancia del cracker, 
por ejemplo, o incluso del hacker. 
 
                                                        
44  En febrero de 2014 en Venezuela se presentaron importantes movilizaciones de estudiantes. Estaban 
motivadas por el descontento general de las medidas económicas del gobierno del presidente Nicolás 
Maduro. Lastimosamente, para efectos de este trabajo las imágenes subidas a la red y que buscaban 
solidaridad por parte de los usuarios de las redes sociales se pierden, pues muchas de las imágenes 
están alteradas y lo que generan es desinformación. Algunas de las imágenes en las que se 
evidenciaban atropellos de la fuerza pública sobre los manifestantes correspondían a imágenes de 
otras movilizaciones realizadas en Grecia y Chile en 2013, aproximadamente.  
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Figura 25. Carátula del libro ¡Ocupemos el mundo! 
Fuente: Fernández, Sevilla y Urbán, eds. (2013). 
 
Tal y como se advierte arriba, para los efectos de este trabajo no se pueden estudiar 
las tomas de las plazas y zonas de las ciudades sino la toma de estas gestadas desde la 
red. Esta limitación resulta muy importante, pues desde los comienzos de las ciudades 
y en situaciones coyunturales vividas por ellas las personas han tomado sus plazas y 
parques para manifestarse públicamente. Si bien es cierto que ahora lo hacen igual que 
entonces, el tono distintivo que le imprimen las convocatorias no es una diferencia 
menor, ya que, como se describió en la primera parte, una de las características más 
interesantes de los movimientos de estos activistas de la red es precisamente su 
heterogeneidad, su condición de multitud. 
La revolución urbana, término acuñado por Harvey, es un producto del fenómeno 
político de los activistas de las redes, puesto que se llega a las ciudades y se las usa 




La historia de la lucha de clases de base urbana es impresionante. Los sucesivos 
movimientos revolucionarios en París desde 1789 hasta la Comuna de 1871, pasando 
por 1830 y 1848, constituyen el ejemplo más obvio del siglo XIX. Posteriores 
acontecimientos incluyen el sóviet de Petrogrado, las comunas de Shanghái de 1927 y 
1967, la huelga general en Seattle en 1919, Barcelona en la Guerra Civil española, el 
cordobazo argentino en 1969, las batallas urbanas en Estados Unidos durante la década 
de 1960, las movilizaciones urbanas de 1968 (París, Chicago, Ciudad de México, 
Bangkok y otras, incluidas la llamada “Primavera de Praga” y el auge de las 
asociaciones de vecinos en Madrid a la cabeza del movimiento antifranquista en aquella 
misma época); en tiempos más recientes hemos sido testigos de ecos de aquellas luchas 
en las protestas contra la globalización en Seattle en 1999 (seguidas por protestas 
similares en Quebec, Génova y muchas otras ciudades, como parte de un movimiento 
general contra la globalización). (Harvey, 2012, p. 172).  
 
Los ejemplos son pocos pero significativos. Todos provienen de la modernidad 
porque en la antigüedad también surgirían ejemplos interesantes. Baste para cerrar este 
punto el trabajo colosal de Sennett en Carne y piedra (2007), en el que, con el concepto 
de ciudad de trasfondo, el autor analiza la composición social de importantes culturas 
y su acción social en los términos de Aristóteles en importantes momentos de sus 
construcciones y destrucciones. En un texto posterior, Juntos (2012) retoma el 
problema, calificando a estos grupos como tribus urbanas que condicionan y adaptan 
sus calles a sus acciones. 
Sennett y otros sociólogos que trabajan la ciudad como concepto reconocen los 
altos grados de exclusión de las ciudades: “Se trata de un sentimiento peligroso en la 
zona de Londres donde se halla la escuela, pues la mezcla de religiones, razas y clases 
diferentes de esa zona de la ciudad convierte el nosotros-contra-vosotros en una 
incitación al conflicto, y lo cierto es que en esa zona de Londres los estallidos de 
violencia son frecuentes” (Sennett, 2012, p. 15); si bien es cierto esto, ya no es tan 
gráficamente visible como en los auges de la escuela de Chicago, donde se moldeaban 
las ciudades de tal manera que fueran visibles las cuadrículas de las calles. Ahora se 
mezclan, pero no pudiendo separarse por bloques lo hacen por razas, tal y como lo 
advertía Foucault. Son tribales ahora o realmente nunca dejaron de serlo. 
 
En la actualidad, Estados Unidos se ha convertido en una sociedad intensamente tribal, 
donde la gente se opone a reunirse con quienes son diferentes, pero los europeos 
tampoco pueden sentirse ufanos a este respecto, pues allí el tribalismo, en forma de 
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nacionalismo, destruyó Europa durante la primera mitad del siglo XX; medio siglo más 
tarde, Holanda, otrora tan integradora, tiene hoy su versión propia de las tertulias 
radiofónicas norteamericanas, pues la simple mención de la palabra “musulmán” 
desencadena un aluvión wagneriano de quejas. (Sennett, 2012, p. 16) 
 
Dada esta característica, a la hora de movilizarse o de realizar otras acciones 
sociales, la homogeneidad de los marchantes es una característica presente. Las 
acciones de los hacktivistas, en cambio, superan estas características tribales y salen a 
las calles unidos en su heterogeneidad. 
 
2.4.3 La plaza como el rescate de la tensión entre lo público y lo privado 
 
La plaza como lugar de la ciudad asumió con el trascurso del tiempo la interesante 
función de ser el sitio de confluencia de las personas para realizar actos propios de su 
esfera privada, y el sitio de realización de los actos públicos más significativos para la 
sociedad. En los siglos XVIII y XIX fue el escenario de las más celebres acciones 
revolucionarias o institucionales que ocurrieron como correlato de la formación de los 
nacientes estados-nación. Volviendo a Sennett en Carne y piedra (2007), ninguna de 
las ciudades de su estudio podría siquiera imaginarse sin una o unas plazas cargadas de 
peso histórico, por haber sido los escenarios de batallas, revueltas, comercios, 
juramentos, etc. Son el locus de las acciones políticas de estos siglos, y por eso de ahí 
en adelante no se las puede separar de su carga semántica y simbólica de la acción 
política. 
Esta función política, como la mayoría de las funciones de la política, no es el 
producto de las variables de la modernidad y sus formas de hacer la política; desde la 
antigüedad, esta función era natural para este espacio y se le conocía como el ágora. 
La plaza como ágora se presta para recibir las manifestaciones de los líderes políticos 
y de las sociedades que los siguen y los aclaman. Esta es su función desde la 
antigüedad, no su única función, pues los usos privados son tanto o más importantes 
para las sociedades, pero para nuestros efectos son estos usos públicos cargados de 
política los relevantes.  
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Una vez escogido el locus, al igual que en el ágora griega el segundo paso más 
importante es tener la capacidad retórica, estética o emblemática para llenarla y 
sostener su auditorio el tiempo suficiente para materializar el acto político. El tamaño 
del líder político se mide en la capacidad para llenar una plaza y para mantenerla llena 
durante su intervención hasta el siguiente paso. En la verificación de esta segunda 
característica se funda la calificación de relevancia y de representatividad de la 
manifestación. En las recientes manifestaciones de indignados en las citadas ciudades, 
y en otras donde también hay asomos del fenómeno, las críticas al fenómeno se han 
centrado en estas dos características para negar su importancia o para destacar su 
efervescencia y su falta de permanencia en el tiempo. La lógica de las críticas así lo 
implica, pues opera de la misma forma en que opera el miedo o resistencia al cambio.  
Si bien es cierto que para poder ser estudiado un fenómeno social debemos esperar 
a que se disipe el humo y se vea con mayor claridad, no es menos cierto que esta pausa 
bien podría ser innecesaria, dadas las velocidades y las particularidades de los 
acontecimientos de la red. Tal y como se describió en la primera parte, la velocidad es 
una característica fundamental de la sociedad de la información. El dato, el byte, viajan 
a una velocidad que los hombres anteriores al fenómeno siquiera podrían imaginar.  
En la lógica actual de la que hacemos uso para analizar los fenómenos sociales que 
nos afectan, cometemos el recurrente error de tratar de tomar instantáneas de los 
acontecimientos, las cuales, por obvias razones, nos quedan corridas cuando tal vez lo 
más aconsejable es hacer un video que nos permita ver que los actores sociales entran 
y salen de las escenas con total dinamismo. Así ocurre las más de las veces con los 
famosos análisis de coyuntura. Tomamos datos o levantamos información de un 
momento determinado y olvidamos rápidamente que la imagen continúa cuando ya 
estamos en el laboratorio analizando la muestra. Los críticos de los movimientos 
gestados en la red analizan fotos y advierten infinitas falencias, falencias producto de 
comparar esas imágenes con imágenes representadas de eventos pasados idealizados y, 
por supuesto, en esta comparación la muestra pierde. 
Imagen-movimiento es la clave tal y como lo enseña Deleuze a propósito de los 
tiempos del cine. Irónicamente, los críticos se preguntan por el paso que se debe seguir 
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y cuando no reciben una respuesta inmediata advierten que es solo ruido y que no hay 
nada relevante detrás de las ocupaciones de plazas y avenidas. Afirmo que es irónico 
porque preguntan por el paso por seguir, por el movimiento siguiente, teniendo en la 
mano una imagen congelada desprovista de su marco de realidad y de su banda sonora 
(Sountrack for a Revolution45). Se cuestionan por el paso que se debe seguir cuando 
están sentados en su butaca de jueces históricos también congelados en el tiempo. La 
respuesta a su interrogante bien podría ser: “mira con calma y no pierdas detalle”.  
 
2.4.4 La pantalla como plaza  
 
En las protestas de los opositores al régimen del presidente Nicolás Maduro 
acaecidas a mediados de febrero de 2014 se escuchaban interesantes consignas; una de 
ellas decía: “reclama desde tu ventana, protesta desde tu ventana”. Dadas las 
condiciones de violencia y los no claros choques entre oficialistas y opositores, que 
para la fecha de elaboración de este escrito contabilizaban más de 18 muertes, resultaba 
a todas luces aconsejable no salir a las calles y protestar desde las ventanas para evitar 
ser el blanco del fuego cruzado. Esa es precisamente la particular condición de los 
activistas de la red. Protestan desde la ventana; desde la ventana de su computador. 
Son muchas las razones —algunas plausibles, otras aburridas y prácticas, pasando 
por las más simbólicas y cargadas de signos hasta las más simples— para explicar por 
qué la cara visible de las interfaces con las que se trabaja en un computador se llaman 
ventanas. La veracidad de cada una de ellas no es relevante para los efectos de este 
capítulo, pero sí lo es que sean esas ventanas los lugares reales-virtuales por donde se 
asoman los activistas de la red para generar sus acciones políticas. Los hacktivistas, al 
igual que los opositores y los oficialistas venezolanos y otros tantos, actúan desde la 
seguridad de sus ventanas y desde allí irrumpen su afuera con consignas cargadas de 
fuerza política, la cual está presente en las dos fases del fenómeno, porque de ninguna 
manera podría llegar a pensarse que solo la segunda fase contiene un carácter político;                                                         
45  Documental sobre las canciones que se usan en los plantones y marchas en los Estados Unidos en 
la década de los cincuenta. 
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este está presente desde la primera fase, y tal vez sea en esta en donde sea más fuerte y 
simbólico que la tenga.  
 
Cierre premisa 1  
 
La premisa primera de este trabajo es simple: los activistas desde la red 
(hacktivistas) generan acciones políticas en la red distintas a las acciones hasta ahora 
conocidas, convocando a las tomas de plazas y calles en su exteriorización. Tanto los 
medios como los lenguajes son innovadores, pero allí no radica su relevancia política. 
Obtendrán esta relevancia desde dos ángulos: el primero, teórico, en el cual se erigen 
como un fenómeno político que redefine conceptos; el segundo, al analizar sus 
evidencias y demostrar que marcan huellas distintas tales como la ciberpolítica y la 
ciberdemocracia. Este capítulo-premisa se ocupó de describir unos hechos gestados 




III. APARATO CRÍTICO DE LAS TEORÍAS Y AUTORES QUE 
ENMARCAN EL ANÁLISIS DEL FENÓMENO DEL ACTIVISMO 
POLÍTICO EN INTERNET 
 
Nada tiene más fuerza que una idea 




En toda investigación hay un punto crucial en el que se afirma desde qué 
perspectiva teórica se está analizando el problema de investigación. El presente trabajo, 
en su momento, es decir, a la hora de plantear la investigación al director, se 
circunscribió a la perspectiva ofrecida por el posestructuralismo francés. Para llegar a 
esto se dieron dos vías: la primera, el hecho dado de que los autores revisados para el 
estudio de los conceptos que giran en torno al problema de investigación, como la 
cibercultura, las cibersociedades, la movilización política con el uso de las tecnologías 
de la comunicación, las críticas al posfordismo,46 las posiciones críticas frente a los 
fenómenos de la sobremodernidad47 —término por lo demás confuso, pero usado por 
muchos de estos autores—, la democracia deliberativa y otros conceptos frontera, 
coincidían en sus aparatos críticos con autores pertenecientes al posestructuralismo; la 
segunda, producto de un filtro —con el fin de hacer más objetiva la escogencia— en el 
que distinguí las posturas o perspectivas de análisis de lo político y la problematización 
según autores de los tres distintos problemas teóricos que se activan con el fenómeno 
político del hacktivismo en Internet, sus formas de hacer política y de rediseñar lo 
político y lo constitucional.                                                         
46  La expresión posfordismo la tomo de los trabajos de Negri y Hardt y Paolo Virno en Multitud (2006) 
y Gramática de la multitud (2011b), respectivamente. Esta expresión se refiere al modelo económico 
de producción en serie, pero con flexibilidad de las relaciones laborales. A manera de ejemplo usado 
más adelante, ya no se ve la figura del obrero de la fábrica propia del fordismo, sino una figura más 
compleja de criticar: el homeoffice, que labora en la comodidad de su casa y no está supeditado a 
una fábrica, pero su tiempo no le pertenece.  
47  En particular los conceptos de modernidad, posmodernidad, transmodernidad y sobremodernidad 
están presentes en las discusiones que asocian las ciencias sociales y las nuevas tecnologías. “La 
situación sobremoderna amplía y diversifica el movimiento de la modernidad; es signo de una lógica 
del exceso y, por mi parte, estaría tentado a mesurarla a partir de tres excesos: el excesos de 
información, el exceso de imágenes y el exceso de individualismo, si bien cada uno de ellos está 
vinculado con los otros dos” (Augé, 2007, p. 124). 
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Afirmo que son teóricos porque a la hora de argumentar por la relevancia del 
fenómeno estudiado en este trabajo, se suscitan preguntas tanto por la veracidad de los 
hechos estudiados como por la claridad conceptual de los términos que se usan para 
describirlo. Las preguntas por la veracidad fueron respondidas, o por lo menos espero 
haberme acercado a las respuestas en el capítulo precedente; para las segundas —de 
índole filosófico, que se abordan en el presente capítulo—, al hacerlo es necesario no 
solo definir y distinguir el concepto, sino, y esto es lo más importante, ponerlo en 
debate con conceptos similares u opuestos para así tener mayor claridad conceptual. 
Los tres problemas teóricos que se activan —existen otros más, pero en gracia de 
discusión me limito a estos tres— con el fenómeno del activismo político en Internet 
son: 1) la indagación sobre la realidad y la virtualidad del fenómeno estudiado y los 
efectos que este produce desde la perspectiva de Žižek y de Virilio; 2) la precisión del 
uso del término multitud en los términos de Negri y Hardt, relacionado con el de 
indignados, okupas o juntos en los términos de Sennett, y 3) como resultado de los dos 
primeros, analizar el nivel revolucionario del fenómeno desde la perspectiva de Arendt 
y las implicaciones que esta revolución tiene para redefinir la acción política. Con ello 
se espera otorgarle fuerza creadora a la expresión ciber- antepuesta a la política. 
 
3.1 Filtros o pantallas. Delimitación de la búsqueda de los referentes teóricos 
 
Siendo este un trabajo sobre el fenómeno de los activistas en la red y sus diferentes 
y revolucionarias formas de acción política, a la hora de optar por la perspectiva de 
análisis eran dos los pantallazos48 que debía abrir para instrumentar mi opción teórica. 
El primero explica las diferencias entre la ciencia política, la filosofía política, los 
estudios políticos y la teoría política, todos ellos diferenciados por sus objetos de 
estudio. A través de esta primera pantalla pretendo descartar tanto los enfoques de 
análisis del fenómeno para los cuales el tema del activismo desde la red podría no ser 
relevante y para cuales sí, para optar por la perspectiva que desde el estudio de lo 
político aporta niveles de análisis y de comprensión del tema. El segundo pantallazo es                                                         
48  Uso la expresión pantallazos por dos razones: la primera alude a un ejercicio de coherencia con el 
fenómeno estudiado y los lenguajes propios de dicho fenómeno; de esta manera, con pantallazo me 
refiero a la imagen mental que se representa a la hora de pensar una idea; la segunda, para recalcar 
la representación simbólica del objeto desde la triada de Lacan explicada en un punto posterior.  
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el del conocimiento político organizado más por autores que por escuelas. La razón de 
esta segunda pantalla se sustenta sobre la metodología clásica de estudio de la filosofía 
(vigente aún) en la que se estudian los autores de la etapa antigua, media, moderna y 
contemporánea que en la práctica se visualiza como seminario de autor. Del cruce de 
ambas pantallas, a manera de tamiz teórico, abordaré el análisis del fenómeno del 
activismo político en Internet desde una escuela del pensamiento y desde tres autores 
de dicha escuela, por supuesto, dando cuenta de los autores que ofrecen criticas de 
fondo, tanto por la relevancia del tema como por su existencia misma. No obstante a la 
escogencia a priori del posestructuralismo, toda investigación, y esta no es la 
excepción, en el diseño del marco teórico descarta teorías, autores y conceptos y acepta 
otros para así explicar las razones de su decisión. 
En resumen, el presente capítulo pretende dar cuenta de las fuentes teóricas 
consultadas para la elaboración del trabajo. El orden escogido para tales efectos es 
primero un primer pantallazo para ubicar la perspectiva teórica de análisis y un segundo 
pantallazo que ubica el autor referente del trabajo y luego la distinción de los problemas 
conceptuales, en este caso tres, que se suscitan con el fenómeno del activismo político 
en Internet, con el objeto de lograr una claridad conceptual de los términos usados para 
analizar el tema. Una vez hecho esto, descarto las opciones teóricas y de autor desde la 
perspectiva de los estudios políticos, y finalmente entro al debate de fondo con las 
escuelas y los autores resultantes de los términos y conceptos que describen el 
activismo político en Internet y su redefinición de la acción política. 
Un cuarto problema, que en principio dejo solo señalado para avanzar sobre él en 
otro apartado, es el debate de la libertad de los activistas en Internet desde la perspectiva 
de las sociedades disciplinarias y de control de Foucault y Deleuze, respectivamente, 
coincidiendo con Virilio en El cibermundo, la política de lo peor y con Sassen en Una 
sociología de la globalización. Los hackers generan una relación de dependencia con 
los computadores y con los otros dispositivos que les permiten acceder a la red. Esta 
dependencia los controla y permite su constante vigilancia por parte de quienes le 
proveen el servicio de conexión, fenómeno conocido como la tecnodependencia.49                                                         
49  La tecnodependencia es descrita como una relación de dependencia tanto de los artefactos 
tecnológicos como de sus lenguajes y prácticas. Esta relación de dependencia se contrapone con la 
tecnofilia, que opera de manera opuesta, pues es una resistencia al uso de tecnología y lo que esta 
conlleva. 
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Desde esta perspectiva, la herramienta que en principio les es útil para sus acciones 
políticas también los hace sujetos disciplinados, controlados y fácilmente vigilados. El 
dispositivo electrónico muta en el dispositivo de control en los términos de Agamben 
y Mattelart. 
Retomando: el objetivo del capítulo no es otro que el de analizar la relevancia 
teórica, si se quiere filosófica, del problema de investigación, para sumarlo a la 
descripción de los acontecimientos hecha en el capítulo I y la contextualización de los 
aportes al Derecho Constitucional del capítulo III para así probar la relevancia y la 
pertinencia de este trabajo desde la perspectiva conceptual.  
 
3.1.1 Primer pantallazo o filtro de las perspectivas teóricas  
 
La presente discusión tiene como hilo conductor la presentación de los problemas 
políticos y constitucionales que suscitan las acciones de los hacktivistas desde una 
perspectiva de revisión crítica del concepto mismo de lo político, bajo el entendido de 
que los hacktivistas descritos en el primer capítulo realizan una acción política distinta 
o condicionada, de tal manera que su versión de la política es otra. Así, los aportes de 
autores como Žižek, Arendt, Sassen y Sennett, siendo los más fuertes, y de otros como 
Virilio, Rheingold y Cibergolem y otros, entre los autores de modelos y de trabajos 
específicos,50 aunque en orillas distintas dentro del mapa de las teorías políticas y de 
las escuelas, coinciden en su lectura crítica de los conceptos que giran en torno al 
fenómeno de la acción política. Siendo más específico, la lectura que proponen no es 
una disciplinar ni interdisciplinar o de área. De esta manera, distingo entre autores de 
la filosofía política, de la teoría política, de la ciencia política y de los estudios políticos. 
                                                        
50  Coincidente con el diseño metodológico de este trabajo, el grueso de este se concentra en dos tipos 
de estrategias o metodologías; frente a los textos producidos por los hacktivistas y los autores que 
en este segundo capítulo construyen el marco teórico, una hermenéutica de texto; y frente a los 
lenguajes y las acciones propiamente efectuadas por los hacktivistas opero la sociocibernética de 
Luhmann que se presenta como una metodología propia de los sistemas que se desarrollan en este 
caso en la Internet. En ese orden de ideas, y en virtud de la hermenéutica de texto, divido los autores 
de este segundo trabajo en autores de primer nivel y de segundo nivel, asimilable a como se 
clasifican en la filosofía como filósofos políticos y teóricos políticos.  
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En la figura 2651 se presentan los temas que se abordan desde las distintas orillas o 
perspectivas de estudio de los temas políticos, con el objeto de hacer más gráfica la 
relación existente entre los autores que enmarcan teóricamente este trabajo.  
 
 
Figura 26. Perspectiva de conocimiento de lo político y la política 
Fuente: elaboración propia. 
 
Los autores que como marco de referencia aportan a este trabajo están ubicados en 
los cuadros de la derecha de las concepciones de la política. Desde la perspectiva de la 
filosofía política, claramente los hacktivistas son nuevos agentes políticos que 
pretenden ofrecer un nuevo enfoque de la política, pero desde un marco 
epistemológico; por ello recalqué la fuerza ontológica de los hacktivistas y su ontología 
cyborg en los términos de Aguilar. Desde la perspectiva de la teoría política, las 
reflexiones y debates que se suscitan en las redes sociales de contenido político se 
                                                        
51  El gráfico-pantalla o tabla lo único que pretende es organizar la información con la que se contaba 
a la hora de optar por una visión o perspectiva del conocimiento de lo político y la política. Se parte 
de una claridad conceptual: lo político es distinto de la política; el concepto griego politikè se traduce 
como ‘la política’, en cambio Aristóteles usaba politeia, que traduce ‘lo político’. 
Ciencia Política
Temas: 
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Temas: Estado, políticas públicas 











hacen con un enfoque desde lo conceptual sobre el Estado y su legitimidad y el 
gobierno y su soberanía. 
Concluyo este aparte con la afirmación de que los autores abordados para el estudio 
de la relevancia teórica del movimiento de los activistas desde la red están ubicados 
dentro de mapa de las concepciones políticas entre las perspectivas de la filosofía 
política y la teoría política, lo cual, retomando a Žižek, es coherente toda vez que la 
acción sugerida es pensar y no actuar. 
 
3.1.2 Segundo pantallazo o el conocimiento político organizado por autores  
Cuadro 1. Autores de la modernidad que han generado aportes para la comprensión del sujeto 
racional político 
Autor Concepto clave 
Kant Yo pienso  
Hegel Yo pienso + familia  
 + sociedad civil  
Marx Yo pienso + trabajo  
Nietzsche  Voluntad de trabajo 
Voluntad de vida  
Freud Pulsiones tanáticas  
Pulsiones de vida  
Husserl Mundo de la vida intersubjetividad  
Foucault Historia del sujeto su cuerpo y su poder  
Habermas La crítica del sujeto solo es posible como crítica social del conocimiento  
Žižek Repensar el sujeto político y la política misma atribuyéndole la variable del 
tiempo prospectivo para dejar de hacer la política como ciencia del presente.  
Fuente: elaboración propia. 
 
En este cuadro 1 o pantallazo tomo solo los autores que desde la modernidad han 
generado aportes a partir de la filosofía política, relevantes para la comprensión del 
sujeto racional político. Son autores relevantes por sus aportes a la hora de hacer una 
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conceptualización del sujeto moderno. El último de ellos es el autor base sobre el que 
debato en este trabajo: Žižek es el filósofo crítico contemporáneo más importante.  
 
3.2 Problemas de orden conceptual que se suscitan en torno al fenómeno del 
activismo político en internet  
 
En términos generales, los estudios de filosofía se pueden hacer desde dos vías o 
siguiendo dos metodologías distintas, las cuales, aunque opuestas, resultan ser 
complementarias la una de la otra. La primera consiste en rastrear las bases 
epistemológicas de las discusiones filosóficas, apoyados en una mirada historiográfica 
del saber; algo así como lo afirmado por Foucault como una arqueología del saber. En 
esta visión se empieza por los primeros (cronológicamente) filósofos, y se hace un 
estudio ordenado de sus contribuciones y debates para llegar, al cabo de un tiempo, a 
los filósofos contemporáneos y sus debates.52 La otra visión es aquella que tiene su 
inicio en la detección de problemas de la vida y de la sociedad bajo estudio, y una vez 
definidos los límites del problema, se hace también, en los términos de Foucault, una 
enquete53 de los aportes teóricos al problema o problemas descritos. Es decir, ambas 
visiones de estudio de la filosofía se identifican con los métodos de construcción del 
conocimiento: el teórico o el empírico. En este punto optaré por el segundo. 
Los problemas conceptuales que desde mi perspectiva se activan y que destaco con 
el fenómeno del activismo político en Internet son: la indagación sobre la realidad y la 
virtualidad del fenómeno estudiado y los efectos que este produce desde la perspectiva 
proactiva de Žižek y reactiva de Virilio; la precisión del uso del término multitud en 
los términos de Negri y Hardt ante el de indignados, okupas o juntos en los términos 
                                                        
52  Los programas de filosofía de pregrado se organizan en torno a cuatro seminarios básicos: filosofía 
antigua, media, moderna y contemporánea. De la mano de esta lógica de construcciones de los 
programas se organizan los seminarios de autor: Platón, Agustín, Kant y Deleuze, respectivamente. 
La lógica no es solo la de presentar de manera lineal la construcción del saber filosófico de 
Occidente, sino la de generar una comprensión historiográfica de dicho proceso.  
53  La expresión enquete es usada por Foucault en la primera conferencia de La verdad y las formas 
jurídicas (1996), con el objeto de referirse a la investigación ordenada y rigurosa de las fuentes de 
una práctica social.  
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de Sennett, y uno tercero cómo resultado de los dos primeros el análisis del nivel 
revolucionario del fenómeno desde la perspectiva de Arendt y las implicaciones que 
esta revolución tiene para redefinir la acción política.  
 
3.2.1 Indagación sobre la realidad y la virtualidad del fenómeno estudiado y los 
efectos que este produce desde la perspectiva de Žižek y de Virilio 
 
Los fenómenos desplegados por los activistas en Internet, tal y como fue afirmado 
en el capítulo I de este trabajo, ocurren en dos espacios claramente definidos: la red en 
un primer momento a través de computadores, smartphone y otros dispositivos 
electrónicos habilitados para la conexión a Internet, y las calles y plazas públicas, como 
la plaza Tahrir o Wall Street, como lo evidenciaron las manifestaciones de indignados 
ya descritas. Estos espacios, si bien son distintos, guardan importantes relaciones tanto 
ontológicas como fenomenológicas. 
De su diferente composición material nacen diferencias que son importantes, pero 
que están más cercanas de lo que una vista preliminar podría advertir. En gracia de 
discusión, se podría afirmar, coincidiendo con muchos, que una primera diferencia, y 
tal vez la más relevante, es que los espacios de la red son virtuales y los de las calles y 
plazas públicas son reales. Sin embargo, la virtualidad tiene un importante grado de 
realidad, y conceptos como la realidad virtual y la virtualidad real así lo sugieren.  
Previo al debate filosófico de la anterior afirmación, resulta útil usar el filtro de la 
definición común de estos términos: 
 
x Real: en su primera acepción, es un adjetivo que implica que algo tiene 
existencia verdadera y efectiva (RAE, 2016b). 
x Virtual: tiene tres acepciones. La primera es un adjetivo que implica que algo 
tiene la virtud de producir un efecto, el cual no se produce en presente y que 
está en oposición a lo efectivo y lo real. La tercera acepción también es un 
adjetivo usado en la física para afirmar que algo tiene existencia aparente y no 
real (RAE, 2016c). 
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x Realidad virtual: en su acepción usada en informática es una representación de 
escenas o de imágenes hechas por un sistema y que dan la sensación de su 
existencia real (RAE, 2016d).  
 
La definición del término virtual en principio plantea una distancia conceptual con 
la realidad; incluso implicaría una oposición. Sin embargo, el adjetivo usado en física 
abre un puente entre ambos conceptos al mencionar que lo virtual da la sensación de 
una existencia real, sensación que toma fuerza con la expresión realidad virtual que 
refuerza la sensación de una existencia real. “Un mundo virtual es una base de datos 
gráficos interactivos, explorable y visualizable en tiempo real en forma de imágenes 
tridimensionales de síntesis capaces de provocar una sensación de inmersión en la 
imagen” (Quéau, 1995, p. 28). Realidad virtual y mundo virtual son sinónimos. Los 
usos frecuentes de ambos programas de simulación no solo para efectos de tecnologías 
militares sino también comerciales son innumerables: “Lo que prometen las realidades 
artificiales no es reproducir la realidad convencional ni actuar sobre el mundo real. En 
concreto, es la oportunidad de crear realidades sintéticas de las cuales no hay 
antecedentes reales, algo conceptualmente excitante y sumamente importante desde el 
punto de vista económico” (Burdea y Coiffet, 1993, p. 22).  
Dada la capacidad que tienen ambos de recrear las condiciones de los mundos 
reales, les permiten a sus usuarios adelantar el estudio de múltiples modelos. La 
simulación posible de lo real por lo virtual es su principal virtud. En esencia, 
 
lo virtual nos propone otra experiencia de lo real. De repente, la noción comúnmente 
percibida como realidad se ve puesta en tela de juicio, al menos en apariencia. Las 
realidades virtuales no son irreales, poseen cierta realidad, aunque solo sea por lo 
fotones que golpean nuestra retina y las sacudidas que nos inflingen los simuladores. 
(Quéau, 1995, p. 17)  
 
Retomando: el recurso del observador externo todo lo ve con un alto grado de 
objetividad. Los simuladores son reales en todo momento; reales como artefacto 
tecnológico que genera imágenes, consume corriente y ocupa un espacio físico en un 
escritorio ,y real la imagen que reproduce que estimula la vista con cientos de colores 
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y la sensación de movimiento. Hasta acá este observador externo no encontraría 
diferencia alguna entre el simulador y la realidad de un televisor. El artefacto 
tecnológico en sí y la imagen que se produce o reproduce en él son reales porque ambas 
activan los sentidos de la vista; siendo ambas reales, la expresión virtual acá no entraría. 
La expresión virtual y su relación ontológica, si se quiere fenomenológica, con la 
realidad es otro asunto, pero no en los términos de realidad virtual, sino en los de una 
virtualidad real. Sin embargo, antes de analizar la realidad de la virtualidad real, 
ahondemos un poco más en la realidad de la realidad virtual. La realidad virtual “es 
una simulación por ordenador en la que se emplea el grafismo para crear un mundo que 
parece realista” (Burdea y Coiffet, 1993, p. 26). 
En una primera fase, la pretensión de realidad de la realidad virtual no es otra que 
la de los artefactos con los cuales se realizaban las simulaciones, pues la apariencia de 
realidad de las imágenes simuladas era solo eso: una apariencia, pretensión que era 
normal en la década de los noventa, tal y como lo prueban las citas que la definen pero 
en la actualidad esa pretensión es escasa. Ya en los mismos noventa, Negroponte, 
célebre autor de la cibercultura, se preguntaba si en un futuro las máquinas no deberían 
hacer más por el hombre que ser una simple pantalla recreadora: “Hablamos con 
nostalgia de las interacciones hombre-computadora y de los sistemas de conversación; 
sin embargo, estamos dispuestos a dejar a uno de los participantes de este diálogo en 
la total oscuridad. Es hora de que las computadoras aprendan a ver y a oír” (2014). La 
respuesta a esta pregunta sería la interactividad, “el mundo sintetizado no es estático 
sino que responde a las órdenes del usuario (gestos, voces, etc.)” (Burdea y Coiffet, 
1993, p. 23), cualidad propia de la realidad virtual. Sin embargo, leída la pregunta de 
Negroponte, en la actualidad tendría otra respuesta, dado que la simulación a través de 
artefactos ya se dio y ya se superó. 
La virtualidad real, subjetiva el adjetivo de lo virtual y su vez el sujeto de la realidad 
virtual ahora es adjetivo, lo cual implica no solo una segunda fase del fenómeno sino 
un fenómeno distinto. En los términos de Žižek (2003), 
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hoy todo el mundo habla de la realidad virtual. Pero creo francamente que es una idea 
bastante pobre. Solo significa: reproduzcamos en un medio digital artificial nuestra 
experiencia de la realidad. Creo que un concepto mucho más interesante, crucial para 
entender lo que ocurre hoy, es lo opuesto: no la realidad virtual sino la realidad de lo 
virtual. Es decir, realidad en el sentido de la eficacia, efectividad, efectos reales 
producidos, generados por algo, que no existe del todo, que no es del todo actual. 
 
Está claro con Žižek que son distintos y que adicionalmente el segundo no es actual; 
pero ahondemos más. La virtualidad es un concepto que varios filósofos han trabajado, 
entre ellos Deleuze, por mención directa del propio Žižek (2006): “Gilles Deleuze fue 
el primero en reflexionar sobre el estatus de la virtualidad, mucho antes de la moda de 
la realidad virtual, y lo hizo a propósito del misterio del evento” (p. 212); asimila el 
evento con la nada que, al igual que lo virtual de Žižek, no es actual y no existe del 
todo. 
Un “Me gusta” en Facebook es, en estos términos, algo muy similar a esta nada no 
actual. Ese clic que es todo pero realmente es nada. “¡Quieto todo el mundo! ¡Tengo 
140 caracteres y no dudaré en usarlos!” (@microversos). Vistos como acciones, no son 
relevantes; vistos como eventos desde la perspectiva deleuziana, cobran toda la 
importancia. Un número elevado de likes sobre una imagen, en sentido estricto, no 
aumentan la realidad de la imagen. Es decir, estos likes y estos “Me gusta” no tendrían 
carácter ontológico por sí mismos. Dar clic sería lo mismo que en el ejemplo del 
ascensor: 
 
Es un hecho bien conocido que el botón para cerrar la puerta de la mayoría de los 
ascensores es un placebo totalmente inútil, puesto allí solo para darle a la gente la 
impresión de que participa de algún modo y contribuye a acelerar el viaje en ascensor: 
cuando apretamos ese botón, la puerta tarda exactamente el mismo tiempo en cerrarse 
que si apretamos el botón del piso sin tratar de acelerar el proceso apretando también 
el botón para cerrar la puerta. (Žižek, 2006, p. 215)  
 
De igual manera, el clic en principio no cambia nada, por más que llenemos de clics 
la imagen de una campaña en contra de la masacre de ballenas en las costas de Japón. 
La muerte de las ballenas igual ocurrirá. Las redes sociales están llenas de campañas 
de este tipo que en cuestión de minutos logran sumar adeptos en todas las latitudes, y, 
sin embargo, por más multitudinaria que sea la aceptación de la campaña, esta no 
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necesariamente obtendrá el resultado deseado, como tampoco lo hace quien obtura el 
botón del ascensor. 
Las realidades no cambiadas en lugares como Egipto, Brasil o España pese a las 
significativas manifestaciones de indignados en contra de políticas de participación 
democráticas, celebración de eventos deportivos o de toma de decisiones en ámbitos 
económicos, operan como ejemplo del fracaso de las acciones desde la red. Quienes 
sostienen con Virilio que las tecnologías no pueden cambiar realidades políticas 
encuentran acá sus razones. Esa nada atemporal del evento virtual fracasa. Su fracaso 
radica precisamente en su a-temporalidad. 
 
La puesta en práctica del tiempo real para las nuevas tecnologías es, se quiera o no, la 
puesta en práctica de un tiempo sin relación con el tiempo histórico, es decir, un tiempo 
mundial. Hasta ahora toda la historia ha tenido lugar en un tiempo local: el tiempo local 
de Francia, el de América, el de Italia, el de París, o el de cualquier lugar. (Virilio, 2005, 
p. 15) 
 
Por ende, las imágenes de las manifestaciones en Madrid, El Cairo, Sao Paolo, 
Nueva York y otras tantas no podrían ser analizadas tal y como lo asevera Rheingold 
en Multitudes inteligentes (2004) o Jenkins en Convergence Culture (2006) como 
sucesos en tiempos reales conectados porque sus realidades son locales. Estas acciones, 
desde la perspectiva de la realidad virtual, serían un fracaso, pues la esperada reacción 
de las computadoras hacia el mundo, tal y como lo exigía Negroponte, no se da. Sin 
embargo, ese botón inútil en ambos casos y su fracaso en cambiar una realidad no es 
un fracaso total sino, todo lo contrario, es una victoria en su retorno. 
La clave ya no será la de simular una realidad en el mundo virtual. La clave es 
actuar en el mundo virtual. Lo real del ciberespacio no está en la simulación de la 
realidad sino en la creación de su propia realidad. La pregunta no es por la acción del 
sujeto a través de la red sino por la actuación de este en la red. “Los rasgos 
fundamentales del ciberespacio coinciden con los que Heidegger describió como 
propios del mundo de la vida cotidiana (el individuo finito se ve lanzado a una situación 
cuyas coordenadas no vienen reguladas por reglas claras y universales, de modo que 
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debe encontrar poco a poco su camino dentro de ella)” (Žižek, 2006, p. 219). De ahí es 
el lugar de donde provendrá el cambio de la realidad. 
La respuesta de Sassen ante la pregunta por el siguiente paso de los indignados 
activistas en Internet es cierta desde la lógica de la realidad virtual. Su respuesta por no 
hacer nada es verdadera en el sentido en que desde el lente del mundo real simulable54 
no es posible hacer algo más. Pero su respuesta, desde la perspectiva de la virtualidad 
real, es errada porque es ahora que los hacktivistas pueden hacer todo lo inimaginable 
en el mundo virtual, sin reglas claras y universales en principio. Una vez inicia el juego, 
por usar una palabra un poco más cercana, las reglas hacen su aparición, pero son 
producto de una deliberación previa, lo cual, desde la perspectiva del Derecho, es 
sumamente interesante, pues las hace más cercanas a la sociedad reglada y por ende 
menos agresivas. 
La realidad virtual que fija su clave en la simulación de lo real se agota con las 
simulaciones hechas por computador, útiles para la industria militar y para el comercio 
y otros tantos usos como los videojuegos en red. Sin duda son usos muy importantes, 
pero carentes de relevancia en lo político. Para Virilio (2005), las nuevas tecnologías 
fracasan a la hora de emancipar al sujeto político de la posmodernidad: “Las nuevas 
tecnologías de la información son tecnologías de la puesta en red de las relaciones y de 
la información y, como tales, son claramente portadoras de la perspectiva de una 
humanidad unida, aunque al mismo tiempo de una humanidad reducida a una 
uniformidad” (p. 38); pero este fracaso es precisamente su triunfo en la virtualidad. 
Con Shakespeare, el fantasma que desde Elsinore recorre Europa trasciende de la 
terraza (léase pantalla) a las plazas y las calles. Pero no es ahí donde cifra su éxito: es 
en la pantalla, en la red, en su terraza, donde triunfa, y en los términos de Heidegger 
encontrará poco a poco su camino. La realidad del hacktivista reside en la pantalla 
creadora de pensamiento y no en la acción de la calle.  
 
                                                         
54  Uso la expresión mundo real simulable, para identificarla con el mundo real en el que habitamos y 
contraponerla con el mundo real simulado que se recrea con la realidad virtual. 
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3.2.2 El uso del término multitud en Negri y Hardt ante el de indignados, okupas y 
juntos en los términos de Sennett 
 




En este punto, en aras de conceptualizar el sujeto hacktivista que desata el 
fenómeno del activismo político en Internet, me serviré en sus dos extremos de dos 
triadas conceptuales que en resumen operan como trabajos encajados que pretenden 
formular una teoría del sujeto político contemporáneo o, para ser más preciso, del 
sujeto político de la posmodernidad.55 En estos extremos ubico, en gracia de discusión, 
los trabajos a cuatro manos de Negri y Hardt como provocadores56 de la discusión del 
término multitud, y como extremo de cierre la obra de Richard Sennett, quien desde 
una perspectiva teórica distante de la de los primeros autores, coincide en su pretensión 
de proponer unas líneas definitorias de la subjetividad contemporánea. En medio de los 
extremos ubico los trabajos de Rheingold (2004) y Bensaïd (2006). La razón de ello 
radica en que ambos, desde la sociología y la antropología cultural, aportan elementos 
de juicio para comprender el concepto de multitud y su relación con las multitudes de 
activistas desde la red.  
                                                        
55  La discusión sobre los límites tanto conceptuales como historiográficos de la posmodernidad versus 
la modernidad abarcaría un trabajo completo. Para los efectos de este trabajo tomo posmoderno 
como “lo que viene después de lo moderno. Pero la etimología es equívoca, ya que la modernidad 
no ha terminado todavía […] La diferencia fundamental reside en el método, pues mientras la 
modernidad tendió a afirmarse de modo dogmático y militante, la posmodernidad rehúye las 
ortodoxias” (Martinez, 1986, p. 30), es decir, el periodo posterior al de la modernidad, advirtiendo 
que en varios países, incluso regiones, la modernidad sigue presente. En la misma linea de 
pensamiento esta Lyotard (1990) “Bajo el estandarte del posmodernismo, lo que queiren es 
desembararze del proyecto moderno que ha quedado inconcluso, el proyecto de las luces” (p. 13). 
Moderno y posmoderno coexisten, pese a que autores como Negri apuesten por un advenimeinto de 
la posmodernidad.  
56  Uso deliberadamente la expresión provocadores por el carácter reivindicatorio, si se quiere, de 
Imperio, la primera obra de estos autores. Es de resaltar que en las dos siguientes el tono fue 
morigerado y está respaldado por un aparato crítico más amplio.  
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La triada aportada por Negri y Hardt con Imperio (1998), Multitud (2006) y 
Commonwealth (2012) representa para una generación completa el basamento para 
comprender los comportamientos de las sociedades de mitad del siglo pasado, cercanas 
al fenómeno del desplome de las ideologías. Dos razones pragmáticas ofrecen pruebas 
para optar por esta triada: la primera, los acontecimientos descritos en sus obras son el 
marco histórico, si se quiere historiográfico, de las acciones de los activistas desde la 
red y sus antecesores, los activistas que luchaban por una alter-globalización; la 
segunda, el hecho en principio anecdótico, pero luego altamente simbólico, de que la 
primera versión de la obra Imperio fue subida a la red con el objeto de llegar a más 
lectores de forma gratuita. Esta circunstancia es propia de ejercicios como los de la 
Creative Commons, colectivos que generan acción política en la red a través de la 
promoción del conocimiento libre. 
La triada de cierre aportada por Sennett es en realidad un proyecto de largo aliento 
llamado Homo faber y que está compuesta por El artesano (2009), Juntos (2012) y La 
vida en las ciudades. Este tercero está anunciado, pero aun no terminado. Me sirvo de 
las reflexiones que Sennett hace en Juntos porque en este trabajo ahonda el debate de 
las acciones colectivas que las personas deben realizar en el presente. El concepto de 
homo faber migra de las reflexiones que sobre el punto hace Arendt en La condición 
humana y que a su vez son la investigación sobre la labor, el trabajo y la acción del 
hombre, según Aristóteles. Dado que mi hipótesis principal es que los activistas 
mediante la red aportan una forma distinta de acción política que eventualmente 
rescatará el debate lo político, están dadas las razones por las cuales Sennett es 
relevante en este apartado. 
Dos razones adicionales justifican la escogencia de Negri y Hardt y de Sennett. La 
primera de ellas: Sennett, compañero filial de Saskia Sassen, coincide con ella en la 
importancia de estudiar la ciudad como espacio de construcción del sujeto 
contemporáneo, y por ende de todas las acciones que este realice en la ciudad como las 
marchas y las ocupaciones y el uso de los parques tecnológicos en estas. La otra razón 
aparentemente anecdótica surge de la cercanía de las conclusiones y apreciaciones que 
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Juntos y Commonwealth aportan a la comprensión de las colectividades que actúan 
políticamente desde la red. 
 
3.2.2.1 El concepto de multitud57 
 
Negri y Hardt proponen en su obra colectiva Multitud, que a su vez es la segunda 
parte de su obra Imperio, una definición del concepto redefinido de pueblo: “El pueblo 
es uno. La población, obviamente se compone de numerosos individuos y clases 
diferentes, pero el pueblo sintetiza o reduce estas diferencias sociales en una identidad” 
(Negri y Hardt, 2006, p. 127). Más allá de ser una definición simple, caracteriza esta 
definición su reducción a una identidad, la cual implica por lo menos dos lecturas: una 
favorable que facilita la confección de lo que muchos estudiosos llaman los tejidos 
sociales y que, por ejemplo, en materia de derecho constitucional, sienta las bases del 
concepto de nación como factor humano que soporta la creación de un Estado. De tal 
manera, en los cuerpos constitucionales de la mayoría de los países se hace referencia 
al concepto de pueblo como dador de soberanía para un poder constituido. En el caso 
colombiano, para ser más precisos, el preámbulo de la Constitución Política inicia con 
la mención de: “El pueblo de Colombia, en ejercicio de su poder soberano”. Califico 
de favorable esta versión de la identidad del pueblo porque sobre ella es que se sientan 
las bases de la construcción de lo social en la mayoría de los regímenes constitucionales 
contemporáneos. 
La versión desfavorable de la identidad de las diferencias del pueblo afirma con 
Negri y Hardt que es su debilidad para la inclusión social. Y en esto, por defecto, 
coinciden con Virilio al afirmar la negatividad de la singularidad que se origina en los 
usuarios de la red. En la denuncia de esta identidad se ubica el punto de inflexión del 
concepto de pueblo y la ventaja de la propuesta del concepto de multitud. “La multitud,                                                         
57  El termino multitud en la versión de Negri y Hardt es tal y como lo mencioné arriba un referente 
para las generaciones de la segunda mitad del siglo XX. Pero no por esto es un concepto novedoso; 
en Roma el término multitudo hacía referencia a la gleba y era una expresión peyorativa con respecto 
al pueblo. Negri y Hardt retoman el concepto y lo potencian como un sujeto político deliberante y 
beligerante frente a un Imperio. 
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por el contrario, no está unificada, sigue siendo plural y múltiple. Por eso la tradición 
dominante de la filosofía política postula que el pueblo puede erigirse en poder 
soberano y la multitud no” (Negri y Hardt, 2006, p. 127). Esta afirmación refuerza la 
versión favorable de la identidad del pueblo y su fuerza constitucional. No obstante, 
esta multiplicidad muta en su principal ventaja: 
 
La multitud se compone de un conjunto de singularidades, y aquí entendemos por 
singularidad un sujeto social cuya diferencia no puede reducirse a una uniformidad: 
una diferencia que sigue siendo diferente. Las partes componentes del pueblo son 
indiferentes dentro de su unidad; se convierten en identidad negando o dejando de lado 
las diferencias. De este modo, las singularidades plurales de la multitud contrastan con 
la unidad indiferenciada del pueblo. (Negri y Hardt, 2006, p. 127) 
 
En el capítulo I afirmé que las manifestaciones de los indignados convocados desde 
la red se caracterizaba por una heterogeneidad. Esta heterogeneidad es, en los términos 
de Negri y Hardt, plural y múltiple. En estas características descansa el aporte de ambos 
autores a la construcción teórica de los indignados. Sin embargo, antes de afirmar que 
estos colectivos son multitudes, es necesario recabar sobre las debilidades conceptuales 
del término multitud.  
 
3.2.2.1.1 Debilidades del concepto de multitud. 
 
El concepto de multitud aportado por Negri y Hardt surge de una revisión crítica de 
los movimientos sociales alterglobalización iniciados en la década de los noventa. En 
ellos, advierten los autores, aún se podían distinguir elementos de no-articulación que 
los acercaban más a las masas. La multitud, en cambio, gozaba de una pluralidad de la 
individualidad articulada que le permitía actuar de una manera más organizada. Sin 
embargo, tomar esta versión superficial de la multitud es asumir en los términos de 
Virno una postura equivocada. Con Virno (2011a), pensar la multitud y comprenderla 
como generadora de acciones positivas per se es tal vez el principal error de Negri y 
Hardt y por eso para muchos autores de filosofía política sus escritos son 
excesivamente panfletarios. Así lo advierte Virno (2011a): 
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Verdaderamente escéptico sobre la suerte del movimiento internacional me parece ser 
aquel que pinta la multitud como buena por naturaleza, solidaria, inclinada a actuar en 
armonía, ausente de toda negatividad. Quien piensa así, ya se ha resignado a reducir al 
movimiento new global a fenómenos contraculturales o mediáticos, a su metamorfosis 
en un conjunto de tribus marginales, incapaces de incidir realmente sobre las relaciones 
de producción. (p. 14) 
 
Parados en la óptica de quien observa el fenómeno del activismo político en Internet 
de manera desapasionada, esta también sería una lectura errada. Los trabajos de Negri 
y Hardt están llenos de buenas intenciones, si se quiere de peticiones de principio. No 
de otra manera las aportaciones de ellos no habrían corrido la misma suerte que la 
literatura de divulgación. El aire bienintencionado de las lecturas de Negri y Hardt sufre 
de un permanente tono reivindicatorio que, a manera de bajo continuo, no les ha 
permitido consolidar su aporte. Las multitudes pueden actuar de manera errada y por 
ende confundir su misión con la de grupos contrasistema al margen de la ley.58  
Las multitudes pueden actuar de diversas maneras. Está en su esencia humana, si 
se quiere en su pluralidad y su diversidad: 
 
[…] reconocer el mal de la (y en la) multitud significa enfrentarse con las dificultades 
inherentes a la crítica radical de un capitalismo que valoriza a su modo la misma 
naturaleza humana. Quien no reconoce este mal ya se ha resignado a no tener 
demasiado vuelo; o, dicho de otro modo, se resigna al peligro de hacer vivir al 
movimiento por debajo de sus propios medios. (Virno, 2011a, p. 15) 
 
En este reconocimiento está la contribución de Virno a la conceptualización de las 
multitudes. Las multitudes en esta versión 2.0 superan las debilidades conceptuales del 
modelo teórico de Negri y Hardt, y para efectos de esta discusión se acercan de una 
mejor manera a las acciones de los activistas desde la red y de los indignados 
convocados por esta. No son multitudes en los términos del siglo XVIII; son multitudes 
inteligentes en los términos del siglo XXI. Sin embargo, reconocer esta ambivalencia                                                         
58 En el capítulo I a la hora de mostrar la evidencia de los grupos convocados por la red señalaba el 
caso de Grecia, en el que las manifestaciones de indignados y okupas activaron las acciones de las 
organizaciones de ultraderecha y de anarquía en Atenas, con los resultados de alteración del orden 
público propios de los enfrentamientos de ambas fuerzas. 
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no es suficiente porque si bien este es un aspecto central, los aportes de la red a la 
ontología del fenómeno son cruciales. He aquí la contribución conceptual de las 
multitudes inteligentes de Rheingold. Pero antes de hacer la apuesta por una versión 
2.0 de las multitudes, es necesario señalar otras debilidades del concepto según 
Bensaïd.  
Daniel Bensaïd (2006), en un texto que brilla tanto por su brevedad como por su 
lucidez a la hora de analizar las particularidades de las multitudes, desnuda en resumen 
cinco debilidades del concepto, las cuales son muy acertadas, pero que una vez 
migremos al concepto de multitudes inteligentes perderán valor. Las debilidades son 
las siguientes:  
 
Las multitudes son teóricamente confusas. “La función principal de la noción de 
multitud sería remarcar la pluralidad y la heterogeneidad de los sujetos sociales. Una 
pluralidad y heterogeneidad que si bien durante mucho tiempo ha estado ahogada u 
oculta por una representación monolítica del gran proletariado, sin embargo, no es 
nueva” (Bensaïd, 2006, p. 41). La pluralidad y la heterogeneidad no serían 
características suficientes para probar la novedad del fenómeno de las multitudes. En 
el concepto de multitud apropiado por Negri y Hardt no habría una verdadera claridad 
conceptual y en cambio sí en los términos de Sartori un estiramiento conceptual del 
término clase. 
 
Las multitudes son sociológicamente inconsistentes. Para Negri y Hardt el fenómeno 
de la contratación posfordista con su flexibilidad contractual demuestra la desaparición 
de la clase obrera. Esta afirmación es constante en su obra en un tono apocalíptico; 
apocalíptico pero no sustentado: 
 
La evaluación cuantitativa que hacen Negri y Hardt de esta tendencia resulta, sin 
embargo, muy limitada. Según el Ministerio de Trabajo estadounidense, en el año 2010, 
los empleos en tecnologías de la información no representarán más del 2,4 por ciento. 
En Francia, la participación de la clase obrera industrial en la población activa total ha 
disminuido en un 35 a un 26 o 27 por ciento, si bien los obreros y empleados siguen 
constituyendo, de lejos, la parte más numerosa del electorado (7,8 y 7,1 millones 
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respectivamente); y el 40 por ciento de los niños crecen en hogares en los que uno de 
los padres es obrero, y en la mayoría de los casos, la dureza del trabajo ha aumentado. 
El retroceso estadístico de la clase obrera industrial es significativo, pero no significa 
su desaparición. (Bensaïd, 2006, p. 43) 
 
Las maquilas a manera de ejemplo son un hecho cierto de la actualidad de los 
últimos veinte años. Estas maquilas muchas veces operan en la producción de 
artefactos de tecnología. Suscribir el concepto de multitud a la desaparición de la clase 
obrera industrial es un error de índole sociológico. 
 
Las multitudes son filosóficamente confusas. Reiteradamente en las obras tempranas 
de Negri y Hardt se advierte una ausencia de claridad conceptual, y si se quiere de 
categorización. “Las confusiones teóricas y las inconsistencias sociológicas de la 
multitud se añaden a una posición filosófica muy discutible. La multitud sería como la 
encarnación de la vida o, también, un impulso permanente del ser hacia su liberación. 
De este modo, Antonio Negri opone explícitamente la ontología de la multitud a la 
dialéctica de la lucha” (Bensaïd, 2006, p. 48). En el centro del debate filosófico el gran 
problema del concepto de multitud es que no es claro si es un sujeto político novedoso 
o si se trata de un fenómeno de movilización política que choca con el modelo 
económico del posfordismo. En este punto opto por la segunda opción y mi óptica sería 
la de comprender la multitud como una forma de lucha frente al posfordismo o la 
globalización en el entendido de que uno de los proyectos claros de Negri es la revisión 
histórica de los actuales procesos de integración económica respaldados por un 
imperio. 
 
Las multitudes son estratégicamente huecas. Esta última acusación o cargo que se le 
imputa al concepto de multitud es repetitivo y de hecho se le formula al fenómeno de 
los indignados y de los okupas frecuentemente. Básicamente consiste en acusarlos de 
no tener un plan claro de acción, y que de conquistar el poder por la vía de sus 
manifestaciones no sabrían que hacer. Quienes esgrimen estos cargos son los mismos 
que le preguntan a Sassen y a Sharp por cuál será el paso siguiente que deben dar los 
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indignados. Antes de llegar a la respuesta por parte de estos, es necesario analizar que 
ocurre con el concepto de multitud frente a este cargo. 
En síntesis, “no basta con oponer al pueblo mítico, síntesis preestablecida para la 
soberanía, tendente a lo homogéneo y a lo idéntico, una multitud hecha de 
individualidades y de multiplicidades irreductibles. Esta apuesta por la multitud, 
haciendo del pobre el fundamento de la multitud y también el fundamento de toda 
posibilidad de humanidad, revela un populismo regresivo” (Bensaïd, 2006, p. 50). En 
este apartado se rompe con lo que desde mi perspectiva puede ser el lado más débil de 
la propuesta de Negri y Hardt. El constructo del concepto multitud no abre realmente 
un nuevo nivel de análisis de lo político y del público, como sí pueden hacerlo las 
multitudes inteligentes generadas por la red. 
En las tres obras referidas de Negri y Hardt —Imperio, Multitud y 
Commonwealth— ocurren tres niveles distintos de análisis de un problema muy 
complejo que a mi manera de ver abarca todos los campos de conocimiento de las 
ciencias sociales. Al margen de esto, en cada una de estas obras el nivel de análisis 
gradualmente va mejorando, ya que llega en la última obra a una mejor comprensión 
del fenómeno y al uso de un lenguaje más preciso y menos alegórico. Para los efectos 
de este trabajo, el concepto de multitud sirve en un primer momento para los primeros 
movimientos de inconformes con la globalización, y por estos de cierta manera 
precursores de los actuales indignados. 
Con respecto al tono populista, y retomando la ambivalencia de Virno pero 
asumiéndola como una virtud, la presencia de esta ontología dual libera la presión de 
un discurso populista que no resistiría una crítica estructurada. Sin embargo, esto no 
ocurre con el concepto llano de multitud de Negri y Hardt.  
 
3.2.2.2 El concepto de multitudes inteligentes 
 
Las multitudes inteligentes, como concepto, son el ejemplo exitoso del fenómeno 
objeto de estudio en este escrito. En él se fusiona el concepto de multitud con la carga 
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sociológica, política y filosófica que entraña y la inteligencia de las redes sociales 
provistas de una nueva racionalidad.  
Antes de conceptuarlas, afirmemos su contenido: “Las multitudes inteligentes están 
formadas por personas capaces de actuar conjuntamente aunque no se conozcan. Los 
miembros de estos grupos cooperan de modos inconcebibles en otras épocas porque 
emplean sistemas informáticos y de telecomunicaciones muy novedosos que les 
permiten conectarse con otros sistemas del entorno, así como con los teléfonos de otras 
personas” (Rheingold, 2004, p. 18). Lo que no es en esencia un simple cambio de medio 
sino de lógica.  
 
3.2.2.2.1 Fortalezas de las multitudes inteligentes actuando con elementos de 
cooperación en los términos de Sennett.  
Dada esta definición, paso a analizar sus virtudes y aportes a la discusión en dos 
niveles: uno con los elementos propios de la definición, y otro confrontándola con las 
debilidades descritas para las multitudes. Antes de este análisis a dos niveles, es 
necesario afirmar puntualmente que las multitudes inteligentes definidas por Rheingold 
son la unidad de acción del hacktivismo, y que estas multitudes no solo son distintas 
del concepto de las multitudes, sino que en su esencia está la cooperación en los 
términos de Sennett. Es decir, los hacktivistas son multitudes inteligentes que realizan 
una acción política distinta a las conocidas, pero no por ser una nueva forma de acción 
política, sino porque implican una nueva racionalidad para pensar lo político. En esta 
afirmación radica el basamento teórico del fenómeno hacktivista. Los elementos de las 
multitudes inteligentes son los siguientes: 
 
x Personas: Fuera de la obviedad y no habiendo nada obvio en el mundo de las 
ideas. Quienes componen estas multitudes son personas, es decir, seres 
humanos, seres de carne y hueso, y no robots o máquinas.  
x Capaces de actuar conjuntamente aunque no se conozcan: esta es sin duda la 
principal característica de las redes sociales. En ellas nadie se conoce física y 
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materialmente, o si lo hacen, y aquí habría una distinción interesante al actuar 
de manera virtual, sus conocimientos previos pasan a un segundo lugar. Las 
personas que se conocen previamente y que luego se relacionan en las redes 
sociales están limitadas por su relación previa, y esto les impedirá actuar tan 
libremente como lo hacen con un extraño. Esta es la clave de la cultura nodal o 
cultura en red. 
x Los miembros de estos grupos cooperan de modos inconcebibles en otras 
épocas: para analizar sus sorprendentes niveles de cooperación, lo cual no 
implica que sean heroicos gestos de esta, me apoyo en dos autores que trabajan 
el tema de la cooperación:  
 Axelrod: en su análisis de cuál sería la posibilidad de la creación de nuevos 
actores políticos, describe que una59 de las debilidades de la creación del 
nuevo actor estaría en que “la tragedia de los comunes se plantea cuando 
muchos actores independientes (pueblos, aldeas, Estados u otros) 
sobrepastorean porque no hay ningún mecanismo para imponer los 
intereses colectivos de todos sobre los intereses privados de cada uno” 
(Axelrod, 2004, p. 19). Más allá de los mecanismos, la clave para la 
solución de la tragedia de los comunes se da en la heterogeneidad de los 
miembros de la multitud inteligente. Su heterogeneidad ambivalente, en 
los términos de Virno, los libera de la toma de decisión trágica de los 
comunes u homogéneos, reforzada con la característica anterior de no 
conocerse previamente. 
 Skyrms: en su explicación y posterior solución del ejemplo de la caza del 
ciervo, plantea unos elementos que se adaptan muy bien a las 
particularidades de las multitudes inteligentes: “En la caza del ciervo,60 lo                                                         
59 Las teorías de la cooperación ofrecen elementos, sin duda relevantes, para la comprensión de las 
acciones de los activistas de las redes sociales. Dejo en este punto, y solo a manera de enunciado, 
esta posibilidad, pues analizar las redes sociales implicaría un trabajo distinto al que nos ocupa 
ahora. En una posterior investigación analizar desde la cooperación a los hacktivistas es no solo 
tentador sino obligado.  
60 En el Discurso sobre la desigualdad de Rousseau y en el Tratado de Hume hay referencias al juego 
de la caza de ciervo que básicamente consiste en: “Si se trataba de capturar un ciervo, cada uno sabía 
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que un jugador decida considerar como racional depende de sus creencias 
sobre la decisión del resto” (Skyrms, 2007, p. 17). En las multitudes 
inteligentes, al no existir prima facie un conocimiento previo o mejor aún 
al partir de centros de interés común, este dilema no es relevante. 
x Emplean sistemas informáticos y de telecomunicaciones muy novedosos que 
les permiten conectarse con otros sistemas del entorno, así como con los 
teléfonos de otras personas: los ejemplos de colectivos articulados en torno a 
las nuevas tecnologías fueron descritos en el primer capítulo. Baste mencionar 
Anonymos y Occupy Wall Street.  
 
En el segundo nivel de análisis de las fortalezas de las multitudes inteligentes, y en 
aras de usar la misma cadena argumentativa, paso a analizarlas con la óptica descrita 
por Bensaïd, y con los mismos criterios, para establecer las fortalezas de estas 
multitudes inteligentes por oposición. 
 
Las multitudes inteligentes no son teóricamente confusas. En el caso de las multitudes 
inteligentes la novedad implica ruptura. Lo nuevo o novedoso61 como adjetivo y en su 
definición literal implica algo que no existía y, sin afán de ser simplista, las multitudes 
inteligentes son un fenómeno nuevo, algo que no existía. Si bien la relación entre la 
tecné y el demos o multitudo no es nueva, sí lo es la nueva tecnología que propicia este 
encuentro. 
 
Las multitudes inteligentes no son sociológicamente inconsistentes. Retomando:  
                                                        
perfectamente que para ello debía ocupar su puesto; pero si una liebre pasaba al alcance de uno de 
ellos, no se puede dudar que la perseguiría sin escrúpulos” (Rousseau, citado por Skyrm, 2007, p. 
17). Este juego demuestra el principio del individualismo, al igual que en el del dilema del 
prisionero; ambos se estudian desde la perspectiva de la decisión racional y desde el utilitarismo; 
sin embargo, para los efectos de este trabajo solo lo menciono de manera enunciativa. 
61 A mediados de la primera parte del siglo XX se discutió sobre los nuevos saberes sociales, en especial 
desde la perspectiva de la antropología. Al margen de este interesante debate propongo con Foucault 
distinguir el Ursprung (‘origen’) y el Erfindung (‘invención’) de este concepto, afirmando que hay 
una Erfindung de este en los momentos actuales, previo a un Ursprung de este en la relación que los 
griegos encontraban entre mano y cerebro o psiqué y tecné. 
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La evaluación cuantitativa que hacen Negri y Hardt de esta tendencia resulta, sin 
embargo, muy limitada. Según el Ministerio de Trabajo estadounidense, en el año 2010, 
los empleos en tecnologías de la información no representarán más del 2,4 por ciento. 
En Francia, la participación de la clase obrera industrial en la población activa total ha 
disminuido en un 35 a un 26 o 27 por ciento, si bien los obreros y empleados siguen 
constituyendo, de lejos, la parte más numerosa del electorado (7,8 y 7,1 millones 
respectivamente); y el 40 por ciento de los niños crecen en hogares en los que uno de 
los padres es obrero, y en la mayoría de los casos, la dureza del trabajo ha aumentado. 
El retroceso estadístico de la clase obrera industrial es significativo, pero no significa 
su desaparición. (Bensaïd, 2006, p. 43) 
 
Señalaba sobre este punto, con respecto a las multitudes, que la figura de 
explotación comercial denominada maquila puede ser definida en gracia de discusión 
como una relación precaria laboral. Por defecto, abre la posibilidad de reclamar el 
reconocimiento de una real relación laboral y de otorgarle las garantías que tal relación 
exige. De tal manera, si bien la clase obrera está mellada en la actualidad, no solo no 
ha desaparecido sino que puede resurgir nuevamente. Sobre este punto, y apoyado en 
una condición desfavorable de quienes laboran en los ámbitos de la tecnología, hay 
pruebas contundentes: “El call center es una pieza clave en una especie de economía 
que articula procesos descentralizados con localizaciones productivas desparramadas 
por todo el planeta. El trabajador del call center a la vez que está fijo a una silla62, a 
una oficina y a una ciudad vende su esfuerzo más allá de ese territorio63” (Quién Habla, 
2006, p. 31).  
Las formas de contratación en las empresas proveedoras de tecnología o 
desarrolladoras de programas están frecuentemente en el ojo de la crítica por el 
desconocimiento sistemático de los derechos laborales. Esto ha generado nuevas 
reivindicaciones de estos derechos y, por ende, el uso del lenguaje de las defensas 
sindicales. Por ejemplo, la empresa norteamericana Mac —protagonista central de los 
fenómenos aquí descritos— ha reversado sus maquilas en China para generar puestos 
de trabajo en Estados Unidos, como una muestra de no ser cómplice de los atropellos 
a los trabajadores de su país. Estas conquistas solo se han logrado porque los activistas                                                         
62 Ejemplo claro de la lógica obrera o fordista. 
63 Característica que ejemplifica uno de los rasgos claros del posfordismo.  
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sensibles a esto están inmersos en las particularidades tecnológicas del negocio, 
convirtiéndose en potenciadores del conflicto. Es decir, son activistas de multitudes 
inteligentes.  
 
Las multitudes inteligentes no son filosóficamente confusas. Está claro que en la 
conceptualización de las multitudes “las confusiones teóricas y las inconsistencias 
sociológicas de la multitud se añaden a una posición filosófica muy discutible. La 
multitud sería como la encarnación de la vida o, también, un impulso permanente del 
ser hacia su liberación. De este modo, Antonio Negri opone explícitamente la 
ontología de la multitud a la dialéctica de la lucha” (Bensaïd, 2006, p. 48). Esto no 
ocurre con las multitudes inteligentes porque estas sí le apuestan revolucionariamente 
a una nueva ontología.  
 
Las multitudes inteligentes no son estratégicamente huecas. En síntesis, el cargo 
consiste en que “no basta con oponer al pueblo mítico, síntesis preestablecida para la 
soberanía, tendente a lo homogéneo y a lo idéntico, una multitud hecha de 
individualidades y de multiplicidades irreductibles. Esta apuesta por la multitud, 
haciendo del pobre el fundamento de la multitud y también el fundamento de toda 
posibilidad de humanidad, revela un populismo regresivo” (Bensaïd, 2006). Los 
índices que la Media Lab provee de la conectividad en el mundo para 2014, si bien han 
mejorado ostensiblemente, siguen siendo bajos. En la actualidad, el porcentaje de 
humanidad conectado a la red está en un 40 %; la primera medida se hizo en 2007, con 
una conectividad del 4 %. La lucha contra la brecha tecnológica busca conectividad 
para todos; esto, en principio, podría tener un nivel de populismo, pero si analizamos 
que lo que se quiere proveer no es un servicio cualquiera sino la multiplicación del 
conocimiento, los cargos de populismo tenderían a desaparecer. 
Las multitudes inteligentes superan una a una las debilidades de las multitudes de 
Negri y Hardt, y por eso son el vehículo sobre el que se movilizan los activistas desde 
la red. Sumado a esto, el proyecto revolucionario del hacktivismo les imprime 
caracteres trascendentes a las multitudes inteligentes. Es decir, los fenómenos del 
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hacktivismo no se dan en la tipología única de las multitudes inteligentes, sino que a 
estas se les suman el carácter revolucionario del movimiento La Quinta Columna 
Digital. Las ideas de Negri y Hardt sobre trascendencia e inmanencia asociadas al 
imperio no superan este límite, porque al identificar imperio y globalización equivocan 
el escenario que se contrapone a las multitudes inteligentes.  
 
3.3 Análisis del nivel revolucionario del fenómeno del activismo político en 
internet desde la perspectiva de Arendt y las implicaciones que esta revolución 
gestada desde la red tiene para redefinir la acción política  
 
Ya que las revoluciones constituyen los únicos acontecimientos políticos que nos ponen directa e 




Tomo lo afirmado por Arendt en un texto en el que, si bien, no aborda los temas 
centrales sobre los que reflexiono, sí aporta a la comprensión política del derecho y 
más específicamente del derecho constitucional, siendo desde esta perspectiva un texto 
iluminador. Analiza la autora las complejidades de las revoluciones americana, 
francesa y rusa, y aporta elementos para la comprensión de la verdadera fuerza 
revolucionaria. En resumen, de la lectura de este texto surgen elementos para 
comprender no solo qué es revolucionario, sino también qué tan relevante es una 
revolución para la construcción de un orden. Por estas razones, me sirvo de Arendt para 
calibrar los fenómenos políticos revolucionarios generados por los hacktivistas 
(multitudes inteligentes). 
Afirmo que una de la diferencias más importantes —quizá la más importante entre 
los fenómenos políticos hasta el momento pretendidos por los activistas desde la red 
en comparación con otros revolucionarios— radica en que la revolución pretendida por 
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los hacktivistas no peca de romanticismo y de ingenuidad,64 como sí lo hicieron las 
típicas revoluciones del siglo XX, y en ello pecaron. En estos términos, “nada más 
apartado del significado original de la palabra ‘revolución’ que la idea que ha poseído 
y obsesionado a todos los actores revolucionarios, es decir, que son agentes en un 
proceso que significa el fin definitivo de un orden antiguo y alumbra un mundo nuevo” 
(Arendt, 2006b, p. 189). Salvo las expresiones audaces de la Declaración de 
independencia del ciberespacio de Barlow, que es valiosa no por su tono sino por valor 
político, los hacktivistas han aprendido que las ideas generadas en la red hay que 
macerarlas mucho más, y que el cambio primigenio opera en lo mental antes que en lo 
material. Para Žižek “Wall Street es simplemente una señal. Es como despejar el 
tablero. Tiempo de empezar a pensar” (2009). Hasta ahora los movimientos de Wall 
Street han cometido el error de llenar las calles de vallas y mensajes que solo evidencian 
que frente a la pregunta de qué es lo que realmente quieren no hay una respuesta. Este 
y otros casos relatados en el capítulo I así lo demuestran. Por eso aún no es momento 
de actuar sino de pensar y reflexionar.  
Las multitudes inteligentes, en cambio, tienen la capacidad de sobrellevar estas 
debilidades y de evitarlas con un aumento en su trabajo en red y de intercambio de 
ideas. En ello radica su inteligencia en los términos de Rheingold. 
A su inteligencia debe sumárseles el carácter informado de quienes las componen. 
Los hacktivistas se forman la mayoría de las veces en entornos académicos —no 
olvidemos el origen mismo de la red como una herramienta de intercambio de 
conocimientos— circunstancia que genera un mayor nivel, no solo en su lenguaje sino 
en el contenido de sus mensajes. La Quinta Columna Digital,65 al referirse a la 
educación y la investigación, afirma que “la cibercultura y la red pueden ser los 
escenarios propicios para desarrollar esta tarea, pero sin olvidar nunca la importancia 
                                                        
64 En el capítulo I sobre este punto de la ingenuidad de las revoluciones describí el fracaso de la 
Primavera Árabe en Egipto y cómo este era un ejemplo de una típica rebelión sin revolución en los 
términos de Arendt.  
65 La Quinta Columna Digital es un colectivo de activistas de la red que, desde la academia, generan 
aportes a la política global. Toma su nombre de los quintacolumnistas de la resistencia en la España 
de Franco. Este colectivo es el ejemplo idóneo de hacktivismo; además es el primero. 
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de los medios presenciales (reuniones, clases, foros, libros, etcétera) así como el 
planteamiento de investigaciones colectivas” (Cibergolem, 2005, p. 27). 
Retomando a Arendt (2006b) en su análisis de las revoluciones, otro de los factores 
que determinaron el fracaso de estas estuvo determinado por sus falencias en los niveles 
básicos: “Fue la necesidad, las necesidades perentorias del pueblo, la que desencadenó 
el terror y la que llevó a su tumba a la Revolución” (p. 196). Los furiosos y los sin 
pantalones, de los que estaba llena la revuelta, que no la revolución, clamaban por la 
satisfacción de sus necesidades básicas, circunstancia que les impedía mirar más allá y 
pensar en un verdadero proyecto político. En esto mismo cayeron los rebeldes egipcios 
de 2011; sus revueltas, si bien fueron gestadas por la red, en varios casos, por lo menos 
las primeras, luego mutaron en revueltas llenas de odio y de venganza. Por eso mismo, 
al cabo de estas, nada de fondo cambió, porque no estaban provistas de una estructura 
de lo político que las llevara a generar verdaderos cambios. Una frase de Gramsci viene 
al punto: “Si no se gana la batalla de crear un nuevo sentido común, de nada sirve que 
asaltes el palacio de invierno”. En este punto, que no es sutil, radica la diferencia que 
Arendt (2006b) misma advierte entre rebelde y revolucionario: “la etapa inicial y 
violenta de la rebelión y la liberación, la insurrección contra la tiranía, en detrimento 
de la segunda etapa, más tranquila, de la revolución y la constitución” (p. 191). Los 
movimientos como La Quinta Columna Digital que ejemplifican las multitudes 
inteligentes no solo no caen en las revueltas sin sentido, sino que de los errores 
aprendidos y presentes en la historia toman las lecciones necesarias para ser realmente 
revolucionarios en los términos de Arendt. Con ello demuestran que tienen ciclos de 
aprendizaje. 
Cierro este aparte respondiéndole a Arendt en un desencanto. Según ella, “es triste 
decir (aunque me temo que es cierto en buena medida) que esta idea de ‘confianza en 
el prójimo’ como principio de la acción organizada solo ha estado presente en otras 
partes del mundo cuando se trataba de conspirar y en las asociaciones clandestinas” 
(2006b, p. 250). Es verdad, pero los hacktivistas que iniciaron un tanto conspiradores 
y clandestinos superaron ese nivel para poner sobre la mesa de discusión tanto sus ideas 
como sus problemas, y tan pública es su forma de actuar, que sobre la concepción del 
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conocimiento abierto, Open Source, Creative Commons y el mismo Wikipedia, están 
transformando las fronteras entre lo público y lo privado. 
Las multitudes inteligentes, y en términos generales los colectivos de acción desde 
la red, están redefiniendo todos los aspectos de la vida real. De hecho, la realidad misma 
es distinta, no existiendo ya la diferencia entre lo real y lo virtual, pues, como ya se 
afirmó arriba, la virtualidad es real imaginaria. 
Reafirmo este punto aseverando que en términos generales el fenómeno mismo 
encierra lógicas renovadoras y revolucionarias, tanto desde la teoría, como acabo de 
exponer, como desde su fenomenología propia, incluso desde la metodología, que 
implica su estudio y su comprensión. He aquí la relevancia de la teoría de los sistemas 
autorreferenciales de Luhmann, refiriéndose a la comprensión de los nuevos sistemas 
sociales: “Lo interpreta según puntos de vista abstractos y permutables, elegidos para 
hacer comprensible la acción como posibilidad” (Pintos, 2001, p. 563). Apelo en este 
punto a la política como una ciencia de la posibilidad (Crick, 2001), pero con la suma 




IV. LA CIBERPOLÍTICA COMO NUEVA LÓGICA DE HACER POLÍTICA  
 
El capítulo primero hace los oficios de ser introductorio a los lenguajes y prácticas 
y a las primeras manifestaciones del fenómeno del hacktivismo, manifestaciones con 
carga política desde la perspectiva de la movilización política. Para ello era necesario 
distinguir quiénes eran sus gestores o sujetos activos, cuáles eran sus acciones políticas 
y de estas cuáles eran las que desde la perspectiva del estudio de la política resultaban 
verdaderamente relevantes. El capítulo se cerró describiendo los lugares donde estas 
acciones ocurrían —la red— con sus particularidades. La premisa de la primera parte 
concentra sus argumentos más allá de la novedad del fenómeno en la revolución que 
este implica, pues más que novedoso es, en los términos de Arendt, revolucionario. El 
siguiente paso, abordado en el capítulo II, fue el de hallar las conexiones teóricas del 
fenómeno descrito; para ello fue necesario abrir dos ventanas: una, la de las fronteras 
problémicas de la filosofía política, la teoría política, la ciencia política y los estudios 
políticos, y otra, la de los conocimientos políticos. La pretensión no era otra que la de 
describir de una manera clara cuáles eran los diálogos entre las teorías y los autores 
que sirvieron de soporte a este trabajo. Una vez hecho esto, es posible indagar sobre 
los efectos del fenómeno y los hallazgos de este trabajo sobre el citado fenómeno.  
El propósito de este capítulo es, entonces, describir y analizar las acciones políticas 
más simbólicas del activismo político en la red desde los primeros manifiestos hacker 
hasta las bases de conceptos tales como la ciberpolítica o la ciberdemocracia, bajo la 
premisa de que: “Cuando ese ámbito digital, universal, sin barreras, se presta como 
contexto de cualquier tipo de acción social, lo llamamos ciberespacio y cuando esa 
acción tiene finalidad política, ciberpolítica” (Cotarelo, 2013, p. 237). La premisa de 
esta tercera parte se centra en demostrar la relevancia de este tipo de documentos 
fundacionales-constitucionales divulgados por los hacktivistas, y los derechos que 
nacen con estas declaraciones. Por esta razón, la lógica o perspectiva de análisis 
conveniente es la del derecho constitucional.  
Las razones radican en que los temas de estudio y de debate del derecho 
constitucional contemporáneo bien pueden dar cuenta de las particularidades del 
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fenómeno estudiado en este trabajo; estos temas pueden clasificarse en cinco grupos 
básicamente. El primer grupo es el concerniente al estudio de los poderes y facultades 
de los poderes constituidos frente a los poderes constituyentes, tema que define y 
redefine el concepto mismo de constitución; el segundo corresponde al estudio de los 
derechos, garantías y libertades contenidos en los textos constitucionales, contenidos 
que califican y cualifican tanto las formas de Estado como las formas de gobierno; el 
tercer grupo se concentra en el estudio de la hermenéutica o interpretación de los 
primados constitucionales, estableciendo diferencias formales frente al canon de 
interpretación legal; el cuarto analiza los temas electorales, por ser esta materia la que 
alimenta las formas de gobierno y constata la participación política en el formato en 
que ella se dé; y el quinto grupo, producto de los tres anteriores, concentra sus esfuerzos 
en analizar la creciente tensión entre el material constitucional y el legal, fenómeno 
este último que se conoce como la constitucionalización de la ley versus la legalización 
de la constitución, tema muy importante y que para los efectos de este trabajo cobrará 
importancia a la hora de concretar la entrada de los nuevos derechos, producto de la 
ciberpolítica en los sistemas jurídicos contemporáneos. 
Dentro de los debates del derecho constitucional, y para ser más específico en lo 
que se conoce como los neoconstitucionalismos —básicamente las constituciones que 
surgieron después de las guerras mundiales—, existe una tensión en las formas de 
interpretación del derecho. La constitucionalización de la ley ocurre cuando a la hora 
de interpretar las normas la supremacía de la norma constitucional hace que la 
interpretación de la ley también esté supeditada por la norma constitucional; en el otro 
caso, en la legalización de la constitución, es la exegesis del derecho privado la que 
pretende limitar la interpretación del texto constitucional, generando limitaciones de lo 
constitucional en pro de la seguridad jurídica ofrecida por la ley. 
Los fenómenos políticos de los activistas en la red prueban su relevancia o, mejor 
aún, la hacen concreta desde varias perspectivas, pero sin duda una de ellas es la del 
derecho constitucional, y más específicamente en los primeros dos grupos de estudio 
de este, sin desconocer los efectos que este fenómeno activa en los otros grupos 
temáticos del derecho constitucional. Analizar la relevancia política de este fenómeno 
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desde la perspectiva de la discusión entre el poder constituyente y el poder constituido 
permite dimensionar los alcances reales y concretos del fenómeno. Estudiar la 
relevancia de este fenómeno desde la perspectiva del segundo grupo de temas del 
derecho constitucional, derechos, garantías y libertades permitirá abrir una nueva 
dimensión del fenómeno, que bien puede ser coincidente con la construcción de nuevos 
derechos o nuevas generaciones de derechos. Esta es la apuesta empírica de este 
trabajo, que en los próximos años se debatan en los textos constitucionales una nueva 
generación de derechos como reivindicación de la vida en la red. 
Los acontecimientos protagonizados por los activistas de la red son bastantes y su 
carácter es creciente en fuerza y contenido político. Sin embargo, para los efectos de 
este trabajo, el acontecimiento analizado desde la perspectiva del derecho 
constitucional es la Declaración de independencia del ciberespacio. Más que un 
acontecimiento, es un documento que se equipara por sus finalidades y sus efectos a 
una constitución política, tanto en el espacio real como en el virtual. Por ende, servirá 
como material de análisis para este capítulo. 
Escogidos estos dos grupos de temas para medir la relevancia y la concreción del 
fenómeno del hacktivismo, el paso siguiente es el de la claridad conceptual de las 
categorías que se pretenden relacionar. Sin embargo, es necesario aclarar en razón del 
carácter revolucionario del fenómeno distinto al de su novedad que las lógicas de 
conceptualización del derecho constitucional podrían resultar escasas o extrañas frente 
a las particularidades y posibilidades del fenómeno, y esto es precisamente lo relevante 
de este trabajo. Por tal motivo, al cierre de este capítulo será necesario sugerir un sexto 
grupo temático o quizás una modificación de las lógicas de análisis de los dos primeros 
y, en general, de las clasificaciones existentes. 
El orden de este capítulo atenderá, entonces, estos tres análisis: el de los dos 
primeros grupos temáticos del derecho constitucional y un tercero dedicado a la 
necesidad de cambiar las lógicas propias de estudio de estos temas o la creación de un 
sexto grupo temático.66 Cada una de estas partes se abre con una descripción de los                                                         
66 Los grupos de temas: tres, cuatro y cinco, si bien son muy importantes, son en esencia producto de 
los dos primeros. 
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conceptos que se problematizan para luego articularlos con las particularidades del 
fenómeno del activismo político en Internet.  
  
4.1 Relevancia política del fenómeno del hacktivismo desde la perspectiva de la 
discusión entre el poder constituyente y el poder constituido 
 
El fenómeno del hacktivismo plantea debates en muchos niveles con las realidades 
sociales y políticas existentes, tanto en los Estados como en los escenarios 
internacionales que se relacionan con estos. Son debates de contenido económico, 
social y, por supuesto, comunicacional, pero sin duda alguna, y ese es el esfuerzo de 
este trabajo, uno de los debates más importantes que asume es el consistente en 
reestructurar las bases políticas de los países donde el fenómeno aparece, por ser este 
realmente un fenómeno transversal. Las bases políticas de un Estado o de la comunidad 
internacional son las que, al igual que las bases de una edificación, permiten que sobre 
ellas se construyan diversas formas, frentes, espacios, etc. Estas bases políticas se 
encuentran en las constituciones de los Estados; ese es su lugar debido. Por esta razón, 
el debate que se plantea frente a las estructuras políticas es de orden constitucional. 
Siendo más específico, es un debate de derecho constitucional. “El objeto del Derecho 
Constitucional se puede definir, en un sentido muy amplio, como el encuadramiento 
jurídico de los fenómenos políticos” (Hauriou, 1980, p. 26).  
Si lo que se critica en las ocupaciones de los indignados y se exige en las redes 
sociales es un cambio de modelo económico, por ejemplo, entonces lo que se está 
confrontando es la adhesión de ese modelo en el sistema jurídico del Estado, bien sea 
en contravía o en desarrollo de lo consignado en la constitución. Esta circunstancia 
afectará positiva o negativamente el bloque de constitucionalidad, siendo este el criterio 
más importante de interpretación de la constitución.  
Las constituciones políticas son llamadas de varias maneras: carta magna, carta de 
derechos, norma de normas, carta de navegación, etc. Recibe estos y otros nombres 
porque en ellas están consignadas las características que definen los estados, los 
modelos políticos y económicos a los que se adhieren y las finalidades y objetivos que 
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el Estado asume frente a sus gobernados. Los debates que el fenómeno del hacktivismo 
genera y lo que pretenden políticamente es que en estas hojas de ruta o cartas de 
navegación se redireccione un rumbo económico o político. Este redireccionamiento 
técnicamente se encausaría bajo la figura de una reforma constitucional para algunos 
casos, o el de mantener los rumbos establecidos y no virar en un nuevo sentido. 
En este punto es necesario volver sobre la escisión entre lo real y lo virtual, ya que 
en tal escisión es en la que ontológicamente se ubica el presente trabajo. Desde la 
perspectiva constitucional, el efecto real deseado por quienes están atentos al fenómeno 
del hacktivismo podría ser el arriba descrito, es decir, una reforma constitucional. Si 
bien esto podría llegar a ocurrir, y el ejemplo de esto es el proceso constituyente de 
Islandia luego de la crisis económica de 2008, también es cierto que el hecho de que 
esa reforma se haya congelado es la razón por la cual este efecto real todavía no está 
listo para darse o, en los términos de Žižek, lo que debía ocurrir no era una acción 
puntual sino un pensar. El efecto real-virtual que se da es el de la constitución emanada 
de la Declaración de independencia del ciberespacio, el cuál será analizado al cierre 
de este acápite. 
Con respeto a las reformas constitucionales, si bien son necesarias para ajustar los 
contenidos constitucionales frente a las nuevas exigencias que un Estado y la sociedad 
que este administra enfrenten, con el objeto de que sus niveles de justicia y de eficacia 
sean satisfactorios para la sociedad y para que sus contenidos no sean anacrónicos, 
estas reformas, dependiendo del carácter de la constitución (constituciones rígidas o 
flexibles), pueden ser amplias o restringidas, y el límite en número de estas y su alcance 
es una discusión que pone a prueba a los poderes constituidos o instituidos, porque la 
tentación errónea de reformar todo en todo momento o de no reformar nada y dejar 
todo como está no es una discusión menor. En este punto es en el que se ubica la tensión 
entre el poder constituyente y el poder constituido.  
Es importante mencionar que el primado de las relaciones entre los conceptos de 
poder constituyente y poder constituido no es de la confrontación o tensión negativa. 
Estas tensiones ocurren por la ausencia de claridad conceptual de las fronteras de 
ambos conceptos. Es decir, sus clásicas y aun las más recientes definiciones no han 
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logrado una diferenciación clara entre ambos conceptos, y producto de esto, los 
intérpretes constitucionales se sirven de ello para legitimarse de una mejor manera y 
abrogarse facultades en el caso de los poderes constituidos que no le corresponden para 
reformar las constituciones. 
Como resultado de estas zonas grises conceptuales, surgen las tensiones y las 
discusiones entre ambos poderes, cuando los segundos deberían ser en todo momento 
los desarrolladores de los primeros. Antes de seguir en esta línea de argumentación y 
de analizar las implicaciones del fenómeno del hacktivismo en el tema constitucional, 
definamos qué es poder constituyente y qué es poder constituido para comprender la 
relación entre ambos, toda vez que desde la perspectiva de lo real y de lo virtual-real 
es de suma importancia. 
 
4.1.1 Poder constituyente 
 
La definición del poder constituyente es una tarea de la que se han ocupado grandes 
pensadores, a lo largo de los años —entre ellos: Aristóteles, Hobbes, Locke, Rousseau 
y otros también de alto nivel teórico, tal y como lo señalan las grandes tratados de 
derecho constitucional—. Para los efectos de este punto, y en aras de avanzar en el 
problema central, tomaré la definición de poder constituyente que hace uno de estos 
tratadistas: “Dadas la naturaleza y la trascendencia que revisten las disposiciones de la 
Constitución, se considera que ellas deben emanar de un órgano político especial, 
investido de una autoridad superior a la de los órganos gubernamentales que de ellas 
se derivan; ese órgano es el llamado poder constituyente” (Naranjo, 1997, p. 127). 
La naturaleza y la trascendencia de las disposiciones de la Constitución bien pueden 
resumirse en dos aspectos: primero, en el órgano que las genera en un momento 
histórico particular, y segundo, en su condición de norma supralegal frente a las demás 
normas del sistema jurídico en el que se encuentre. Ambos aspectos tienen una carga 
política que las posiciona en el punto alto de la discusión. El órgano es el pueblo, y su 
producto legal, la constitución, es supralegal precisamente por provenir de este que es 
el sujeto político más importante, y su contenido es más político que jurídico por la 
125 
misma razón. Regresando a los múltiples nombres que recibe la constitución, esta es 
en términos aún más objetivos un documento de carácter político, carácter que se lo 
imprime quien lo redacta y con pretensiones jurídicas, las cuales van desde la definición 
misma de la forma estatal hasta la supeditación del orden legal del Estado creado o 
definido. De ahí que el nombre más estandarizado sea constitución política como una 
clara alusión a su contenido político. Por esta sencilla pero no por eso menos importante 
razón, y haciendo uso de un criterio de deducción, la relevancia política del fenómeno 
estudiado ya estaría probada, pero las razones son aún mayores. 
Que sea un órgano político especial es la característica más relevante, siendo este 
por definición el mismo poder constituyente y no siendo otro que el mismo pueblo; el 
mismo pueblo o quien haga sus veces. Esta afirmación nos lleva a las clasificaciones 
del poder constituyente originario y al poder constituyente derivado, y a analizar los 
mecanismos de representación para no convocar en todo momento al primero y servirse 
de los oficios del segundo. Más adelante, y una vez definido el poder constituido 
volveré, sobre este punto para ubicar el efecto que sobre este tiene el fenómeno del 
activismo político en Internet. Por el momento quisiera afirmar que si una de las 
particularidades para la identificación del poder constituyente es la del momento 
histórico en que se reúna, el momento histórico en el que se gesta este fenómeno es 
inmejorable. 
Los momentos históricos de reivindicaciones sociales son los que han generado 
puntos cero o puntos de inflexión para los órdenes políticos, lo cual ha dado paso a la 
creación de nuevas o incluso revolucionarias constituciones. Reivindicaciones como 
las de los derechos civiles de los hombres o las de los derechos humanos gestadas en 
la Revolución francesa y en el final de la Segunda Guerra Mundial, respectivamente, 
conllevaron la caída de regímenes políticos y sus sustitución por unos nuevos, lo cual 
demuestra que existen relaciones causales entre esos hitos históricos con la 
modificación de los órdenes políticos. Esto ha sido un efecto atrayente para las 
movilizaciones sociales posteriores a las mencionadas, pues cada una de ellas en su 
momento tuvo las pretensiones de generar también este tipo de cambios estructurales 
sin lograrlo realmente; sirvan como ejemplo las movilizaciones alterglobalización o 
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las medioambientales, incluso las de la revolución cultural del 68, siendo estas las 
primeras de este corte de movilizaciones posteriores a las grandes guerras. Las 
movilizaciones gestadas desde la red no escapan a esta intención; sin embargo, y este 
es otro de los esfuerzos de este trabajo, su proyecto político posiblemente abarque 
mayores procesos y conquistas políticas, a diferencia de los anteriores, por ser distintos 
sus objetivos y diferentes su formas de actuar políticamente. 
La pretensión de tener injerencia en la conformación del poder constituyente no 
solo es común a todas las movilizaciones; también lo es para los poderes constituidos, 
lo cuales permanentemente pretenden elevar su nivel para ser ellos fundadores de 
ordenes nuevos. Esto se ejemplifica con facilidad en las constantes sugerencias en 
ciertos sistemas políticos de cambiar las constituciones o de reformarlas por hechos 
nuevos, todos muy importantes. Los poderes constituidos se resisten a estar supeditados 
a los logros y reglas de los poderes constituyentes, y por eso constantemente pretenden 
reformar el estado de las cosas. El fenómeno del activismo político en Internet es 
superior a esto, por estar al lado de la textura propia de los poderes constituyentes. 
La relevancia del fenómeno del activismo político en Internet radicaría en que está 
a la altura de los que históricamente reformaron ordenes políticos, pero con la adición 
que no es menor de reformar la manera misma de hacer la política de la acción política. 
Ese órgano político especial en los actuales momentos en los que estamos adquiere una 
fisonomía distinta a las de los anteriores órganos, esta vez mediados por la tecnología 
y la virtualidad; por ende, es realmente nuevo y revolucionario. Siendo más explícito 
el activismo político en Internet, desde esta perspectiva constituye y no es constituido. 
El poder constituyente no es un concepto al que se haya llegado amigablemente al 
igual que otros conceptos políticos. Se puede rastrear y, como resultado, comprender 
mejor su complejidad en el hecho de ser un concepto producto de lentas victorias de 
los señores sobre los monarcas. El poder constituyente es lo más cercano a lo 
constitucional en sí, a la esencia misma de lo constitucional que no es otra que la de 
limitar un poder anterior. 
El poder constituyente es la suma de obligaciones de no hacer que las personas 
gobernadas le presentan a sus gobernantes. La constitución, que surgió como una 
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herramienta jurídica para limitar el poder de los reyes, está fundada sobre el poder 
constituyente de quienes lograron y los que defienden ese logro de limitar al rey en 
favor de todos. 
Los sujetos políticos históricos tienen como su norte la necesidad de ser ellos un 
poder constituyente; así le ocurrió al proletariado y ahora a las multitudes inteligentes. 
Las multitudes inteligentes conformadas por los hacktivistas son los llamados a debatir 
sobre los nuevos contenidos y las nuevas relaciones entre los Estados y los ciudadanos 
en el marco de los nuevos territorios provistos por el ciberespacio. 
 
4.1.2 Poder constituido 
 
Para ser más precisos, se debe hablar de poderes constituidos, dado que deben su 
creación para la asunción de específicas y regladas funciones, y por ende por cada 
función habrá un poder u órgano que la realice. Los poderes constituidos están 
definidos en función del poder constituyente en los siguientes términos:  
 
Aparecen en esta definición como características esenciales del concepto de poder 
constituyente, en primer lugar, el que su titularidad está en cabeza de la comunidad 
soberana, es decir, el pueblo como titular de la soberanía nacional; en segundo lugar, 
que esa facultad consiste en darse su propio ordenamiento jurídico-político 
fundamental, a través de una Constitución; en tercer lugar, que el poder constituyente 
puede ser originario o primario, cuando actúa para dar este ordenamiento por primera 
vez, o para cambiarlo por otro distinto, y derivado, cuando delega en un cuerpo 
específico, que puede ser un poder constituido, la facultad de reformar o modificar el 
ordenamiento, es decir, para hacer una reforma constitucional. (Naranjo, 1997, p. 129)  
 
La definición y delimitación del poder constituido resulta ser compleja y esa 
complejidad tiene razones tanto históricas como legales, hasta gramaticales. Baste en 
este punto señalar que la expresión constituido es un participio adjetivo del verbo 
constituir, y una de las particularidades de los participios en esta función es que 
permiten que el verbo se adjetive pero sin perder su característica de verbo, es decir, y 
para traerlo a nuestra discusión, conserva ambas funciones. Como verbo le es dable 
constituir y como adjetivo está constituido. La gramática explica de entrada lo que el 
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fenómeno implica tanto política como jurídicamente. Tiene un origen y puede dar 
origen. 
En esta doble función radica tanto su poder como su debilidad constitucional. Los 
poderes constituidos tienen un origen constitucional, y eso les confiere preeminencias 
en el orden jurídico interno. Tales preeminencias deben ser reforzadas porque en sus 
funciones estarán las de crear subsiguientemente tanto normas como funciones, y se 
deben encargar de ellas. Solo que en esa creación no pueden ni deben pasar por encima 
de los límites trazados por el constituyente, y en esta limitación se hace visible su 
debilidad frente a su creador. Para ser más precisos, los poderes constituidos están en 
una zona intermedia entre el poder constituyente y las funciones y normas restantes en 
un orden constitucional. Esto es claro: la confusión inicia cuando para los desarrollos 
legales, en ocasiones los poderes, constituidos trastocan lo establecido por el poder 
constituyente, argumentando que no es posible estar consultando cuál es el sentido de 
esta o aquella disposición al constituyente primario. 
Sobre este punto se ha discutido ampliamente tanto desde la perspectiva del derecho 
constitucional como del derecho administrativo. Incluso es el marco de debates tan 
interesantes como el del poder tributario y la potestad tributaria en el derecho tributario. 
En principio, los linderos entre ambos poderes son claros y no debería generarse 
confusión alguna a la hora de activarlos. Sin embargo, esta tensión existe y desde la 
perspectiva del derecho constitucional, siendo este el más político de los derechos, es 
un debate muy importante.  
 
4.1.3 Tensión entre ambos poderes y su capacidad de reforma constitucional 
 
La tensión entre ambos poderes es innegable; de hecho así lo advierten muchos 
autores, entre ellos la propia Arendt (2006b): “El sistema federal no solo era la única 
alternativa al principio del Estado nacional, sino que era también la única manera de 
no ser atrapado en el círculo vicioso de pouvoir constituant y pouvoir constitué” (p. 
202). Frente a la delgada o cercana diferencia entre estos conceptos, desde una 
perspectiva pragmática se podría acudir a su diferencia gramatical reforzando que uno 
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realiza la acción y sobre el otro recae. Esta opción, si bien pragmática, peca por 
superficial sobre un tema que no admite tal postura. 
Es claro que el constituyente, constituye al constituido y que, por ende, este le debe 
su existencia al primero en una relación de causalidad. Sin embargo, una vez es 
constituido el segundo asume un mandato claro del primero que no solo le da existencia 
sino que le permite actuar como en todo mandato en nombre de otro; en este caso, en 
nombre del constituyente. 
En el derecho, y más precisamente en el estudio de los mandatos, encargos y 
acciones a favor de un tercero, el grueso del debate recae sobre los límites del mandato 
y su finalidad. Siempre que el mandatario no sobre pase los límites que impuso el 
mandante y no se desvirtúe el encargo realizado, estaremos en presencia de un mandato 
exitoso. De la misma manera, en la relación entre poderes constituyentes y poderes 
constituidos, si no se sobrepasan los límites de sus finalidades no es necesario entrar a 
controvertir las acciones del poder constituido. 
El debate que Arendt advierte como de círculo vicioso o, incluso, y siendo un poco 
más audaz rayando en lo bizantino, se da en el momento en que el poder constituido, 
por ser visible y real, pretende sobrepasar al constituyente. Esto ocurre por una razón 
palmaria: si a un estudiante de derecho cualquiera se le interroga por quién es el 
constituyente y quién el poder constituido, la respuesta es sencilla, el primero es el 
pueblo y el segundo los órganos e instituciones del gobierno que representan al pueblo. 
Si la segunda pregunta se hace por dónde se encuentran estos poderes, la respuesta será 
igualmente clara, pero más imprecisa: el pueblo somos todos y estamos en todas partes, 
pero los poderes constituidos se encuentran en los edificios gubernamentales. Si ambas 
preguntas se formulan a ciudadanos del común debidamente contextualizados, las 
respuestas pueden ser las mismas pero la imprecisión aumentará al punto de la 
indefinición. La prueba de esto se da en que en todas las marchas del común los 
manifestantes se dirigen siempre a los edificios gubernamentales porque su malestar 
siempre será con el otro que tiene una función y nunca con el mismo que forma parte 
del pueblo y que constituyó un orden determinado. 
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No se tienen registros a la fecha de marchas del pueblo en contra del pueblo para 
reclamarle al poder constituyente su laxitud a la hora de entregarles poderes o 
delegaciones a los poderes constituidos y mucho menos para pedirle al poder 
constituyente una responsabilidad por sus acciones u omisiones. Esta circunstancia, por 
defecto, refuerza el poder o mandato del poder constituido. 
La condición etérea o inmaterial del poder constituyente versus la materialidad de 
los poderes constituidos, reforzada con la lógica pragmática de que siempre será más 
fácil marchar y eventualmente rodear u ocupar las instalaciones de un órgano instituido 
que marchar en contra del mismo pueblo, producen desde la lógica pragmática, a veces 
disfrazada de sentido común, la errada conclusión de que el poder constituyente no 
existe o, si bien existió, dejó de serlo en el momento en que constituyó a sus mandantes. 
La mención por parte del poder constituido al poder constituyente en sus labores diarias 
o incluso en los puntos cero67 de reformas constitucionales parciales o de fondo es un 
simple saludo a la bandera persiguiendo una legitimación mayor. El tantas veces citado 
querer o deseo del pueblo es sin hilar más delgado cuando más una falacia de atinencia 
de división o de composición, dependiendo de la vía. 
Encuentro en las razones expuestas lo vicioso del círculo conceptual que denuncia 
Arendt. La razón por la cual en el modelo federal esta pregunta no es relevante es 
porque en los modelos federales el poder constituyente se asimila al gobierno federal 
frente a los estatales que bien actúan como constituidos por el federal. Es decir que la 
solución radica en que en este modelo el poder constituyente sí esta materializado. Es 
real y tangible. Por supuesto que ambos gobiernos, el federal y los estatales, son en 
estricto sentido poderes constituidos, pero al ser dos y uno de ellos estar por encima 
del otro resulta nuevamente más pragmática la confusión de que uno constituye al otro 
y, por ende, que este será el constituido y aquel el constituyente.                                                          
67 Con la expresión puntos cero me refiero a los momentos de reformas constitucionales en que 
invocando el mandato del pueblo soberano sus delegatarios o quienes hagan sus veces reforman una 
constitución política. Es en estos momentos en los que jurídicamente se manifiesta el poder 
constituyente por la vía de un referendo, cabildo abierto, consulta popular y otros mecanismos de 
participación ciudadana. Los denomino cero porque en la actualidad el pueblo o poder constituyente 
primario está facultado no solo para cambiar el contenido de su norma jurídica constitucional, sino 
que le es dable cambiar la estructura misma del Estado y su forma de gobierno.  
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De fondo, lo que realmente diferencia a ambos poderes está en relación con el 
triángulo real-virtual-simbólico. 
 
4.1.4 Relevancia del fenómeno del hacktivismo “constituyente” 
 
La relevancia del hacktivismo está en juego en todo momento, tanto conceptual 
como materialmente. En un océano inconmensurable de datos, resulta muy difícil llegar 
al dato concreto que sustente una afirmación y le otorgue la seriedad necesaria para ser 
analizado y estudiado. No obstante, la presente declaración fue presentada en medio 
del Foro Económico Mundial a petición de los organizadores del foro y con la réplica 
en la red necesaria no solo por parte de los hacktivistas sino de académicos y políticos 
de todos los niveles (Tascón y Quintana, 2012).  
 
Declaración de independencia del ciberespacio 
John Perry Barlow (1996) 
 
1.68 Gobiernos del Mundo Industrial, vosotros, cansados gigantes de carne y acero, 
vengo del Ciberespacio, el nuevo hogar de la Mente. En nombre del futuro, os pido en 
el pasado que nos dejéis en paz. No sois bienvenidos entre nosotros. No ejercéis 
ninguna soberanía sobre el lugar donde nos reunimos. 
 
En la mayoría de las constituciones políticas del mundo, en el primer artículo se 
hace mención al poder soberano del que deviene tal constitución; en este caso, a la hora 
de circunscribir esta soberanía, se afirma puntualmente que la comunidad internacional 
no es soberana en el ciberespacio, siendo este un lugar ajeno para esta comunidad. 
La mención a la carne y el acero de los gobiernos del mundo refuerza la diferencia 
entre lo corpóreo o inmaterial y lo corpóreo o material; lo que hemos llamado para los 
efectos de este trabajo lo virtual y lo real. No obstante, es un error, como ya fue 
mencionado arriba, afirmar que los gobiernos actuales no son capaces de hablar este 
idioma e introducirse en el mundo virtual. Baste recordar los esfuerzos y las 
importantes inversiones que hacen los Estados para hacer presencia en la red. En el 
caso colombiano está, por ejemplo, la iniciativa de Gobierno en Línea o España, la 
                                                        
68 Divido la Declaración en apartes y los enumero para hacer más sencillo su análisis.  
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página en Twitter de La Moncloa o, y esto es aún más sofisticado, la aplicación para 
hacer seguimiento a La Casa Blanca. Por supuesto que las velocidades de acción de 
estos proyectos siguen a la retaguardia con respecto a las de los activistas en la red, 
pero no por esto se pueden desconocer ni si existencia ni su importancia.  
Además de esto, habría que recordar que “el día 5 de septiembre de 2001, el pleno 
del Parlamento Europeo aprobó una resolución en la que se denunciaba la existencia 
de una red de espionaje de dimensión planetaria denominada Echelon; operada por 
EEUU, el Reino Unido, Canadá, Australia y Nueva Zelanda” (VV.AA., 2007, p. 15). 
Esta red satelital era solo el comienzo de ulteriores esfuerzos por ejercer control y 
vigilancia en la red, con lo cual se niega lo afirmado en la Declaración en el sentido de 
que los gobiernos desconocían este nuevo mundo.  
 
2. No hemos elegido ningún gobierno, ni pretendemos tenerlo, así que me dirijo a 
vosotros sin más autoridad que aquélla con la que la libertad siempre habla. Declaro el 
espacio social global que estamos construyendo independiente por naturaleza de las 
tiranías que estáis buscando imponernos. No tenéis ningún derecho moral a 
gobernarnos ni poseéis métodos para hacernos cumplir vuestra ley que debamos temer 
verdaderamente. 
 
El espacio social global es en primera instancia un concepto que atañe a las 
comunicaciones, también es un concepto de índole sociológico por referirse a una 
categoría social calificándola de global, y sería independiente por ser un espacio virtual. 
Nuevamente, el ejemplo de la red Echelon y los códigos WikiLeaks demuestran que 
no es cierto que los gobiernos no tengan métodos para hacer cumplir la ley. Como ya 
lo mencioné en el capítulo precedente, las redes por donde viajan los mensajes 
pertenecen en su mayoría a los Estados por pertenecer al marco del concepto de los 
servicios públicos. Así, pues y como lo afirman muchos teóricos, las redes aún le 
pertenecen en su hardware a los Estados, y por esta razón existe un nivel, incluso 
cuando sea mínimo, de control.  
  
3. Los gobiernos derivan sus justos poderes del consentimiento de los que son 
gobernados. No habéis pedido ni recibido el nuestro. No os hemos invitado. No nos 
conocéis, ni conocéis nuestro mundo. El Ciberespacio no se halla dentro de vuestras 
fronteras. No penséis que podéis construirlo, como si fuera un proyecto público de 
construcción. No podéis. Es un acto natural que crece de nuestras acciones colectivas. 
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El consentimiento es un acto jurídico solemne que se valida en cada ejercicio de 
participación ciudadana. Esta validación está expuesta a menos cabos internos como 
externos que eventualmente mellen la fortaleza del consentimiento. Este 
consentimiento en múltiples legislaciones es conocido como soberanía interna y se 
mide su éxito con el estudio de sus niveles de gobernabilidad. Sin duda es un tema 
amplio y con muchas características en su composición. Sin embargo, de base tienen 
una debilidad común y es que la regla consiste en que los ciudadanos pertenecientes a 
estos sistemas y que validan sus respectivos gobiernos lo son por naturaleza, es decir, 
son ciudadano de X o Y Estado porque o bien nacieron en dicho él o sus padres lo 
hicieron. 
Los usuarios de la red, mejor: los usuarios comprometidos con la acción política en 
la red, no son miembros por naturaleza. Lo son por su deseo irrestricto de pertenecer a 
un colectivo. Al igual que un club o una logia, sus miembros no están allí por obligación 
sino por vocación, circunstancia que hace que todos sus actos y, por supuesto, sus 
acciones políticas, sean distintas y estén cargadas de mayor fuerza que las acciones 
políticas en “el mundo real”. 
Lo describe como un acto natural y sin duda que lo es porque nada lo obliga. Las 
acciones colectivas de los activistas del ciberespacio gozan de una transparencia 
volitiva que no solo es escasa en el mundo real sino que es todo lo contrario. En el 
mundo real se toman decisiones políticas motivadas por grupos de presión, por 
tradición o por presión a veces delictiva. 
 
4. No os habéis unido a nuestra gran conversación colectiva, ni creasteis la riqueza de 
nuestros mercados. No conocéis nuestra cultura, nuestra ética, o los códigos no escritos 
que ya proporcionan a nuestra sociedad más orden que el que podría obtenerse por 
cualquiera de vuestras imposiciones. 
 
Es una clara alusión a la nética o ética hacker. “Esta expresión alude a la relación 
que el hacker mantiene con las redes de nuestra actual sociedad red en un sentido más 
amplio que el término más habitual de ‘netiqueta’ (que concierne a los principios de 
conducta en el contexto de la comunicación en Internet” (Himanen, 2001, p. 103); el 
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plus que le imprime la nética es sobre acciones concretas en la red “la destrucción de 
bienes suele ser inútil; piensa, antes que en el sabotaje, en su reutilización (corolario 
hacker: preserva la red de virus y ciberataques indiscriminados)” (Cibergolem, 2005, 
p. 37). Los códigos de ética están algunos escritos y otros se construyen 
consuetudinariamente sobre la marcha en la red.  
 
5. Proclamáis que hay problemas entre nosotros que necesitáis resolver. Usáis esto 
como una excusa para invadir nuestros límites. Muchos de estos problemas no existen. 
Donde haya verdaderos conflictos, donde haya errores, los identificaremos y 
resolveremos por nuestros propios medios. Estamos creando nuestro propio Contrato 
Social. Esta autoridad se creará según las condiciones de nuestro mundo, no del vuestro. 
Nuestro mundo es diferente. 
 
En este apartado se refiere a la soberanía. La soberanía tiene por lo menos dos 
perspectivas de análisis, una interna y otra externa. La primera se refiere al poder del 
sistema de normas interno para solucionar los conflictos que puedan presentarse; en 
este caso, de manera puntual, así lo afirman al mencionar la resolución de sus 
problemas por sus propios medios. La segunda es la que le otorga y concede la 
comunidad internacional a un ente político; esa es la perspectiva más importante toda 
vez que en ella radica la fuerza política de una declaración de independencia. Esta 
implica que la comunidad internacional reconozca que esta frente a un ente político 
real y legal. Sin duda este es el objetivo central de este documento, reforzado por el 
acto simbólico de ser leído a los representantes al Foro Económico Mundial. Su 
presentación y lectura en el marco del Foro es una prueba más de la relevancia política 
del fenómeno del activismo político en Internet esta vez de la mano de la Declaración 
de independencia del ciberespacio. 
 
6. El Ciberespacio está formado por transacciones, relaciones, y pensamiento en sí 
mismo, que se extiende como una quieta ola en la telaraña de nuestras comunicaciones. 
Nuestro mundo está a la vez en todas partes y en ninguna parte, pero no está donde 
viven los cuerpos. 
 
Sobre este aspecto el término que encierra el contenido y alcance de la Declaración 
nos lleva nuevamente al concepto de Žižek (2012) explicado en el capítulo precedente 
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del pensamiento en acto o más explícitamente en la proclama de “no actúes, solo 
piensa”. De la misma manera, la expresión “pensamiento en sí mismo” nos remonta a 
la explicación con la “preocupación por sí mismo” desarrollada por Foucault y también 
analizada en el capítulo precedente; reforzada acá ya en el documento político 
fundante.  
  
7. Estamos creando un mundo en el que todos pueden entrar, sin privilegios o prejuicios 
debidos a la raza, el poder económico, la fuerza militar, o el lugar de nacimiento. 
 
Este apartado recalca el carácter incluyente del fenómeno. Está en total sintonía con 
la mayoría de las constituciones en lo referido a la búsqueda de una igualdad más 
material que formal. En el caso colombiano es el artículo 13 de la Constitución Política 
el que así lo dispone,  
 
Artículo 13. Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la misma 
protección y trato de las autoridades y gozarán de los mismos derechos, libertades y 
oportunidades sin ninguna discriminación por razones de sexo, raza, origen nacional o 
familiar, lengua, religión, opinión política o filosófica. 
El Estado promoverá las condiciones para que la igualdad sea real y efectiva y 
adoptará medidas en favor de grupos discriminados o marginados. 
El Estado protegerá especialmente a aquellas personas que por su condición 
económica, física o mental, se encuentren en circunstancia de debilidad manifiesta y 
sancionará los abusos o maltratos que contra ellas se cometan. 
 
Estos artículos, tanto de la Declaración del ciberespacio como de la Constitución 
de Colombia y otros de múltiples constituciones, recalcan la no discriminación 
material. En el caso concreto de la Declaración, y por su textura virtual en las redes 
sociales, es mucho más fácil evitar la discriminación.  
 
8. Estamos creando un mundo donde cualquiera, en cualquier sitio, puede expresar sus 
creencias, sin importar lo singulares que sean, sin miedo a ser coaccionado al silencio 
o el conformismo. 
 
La libertad de expresión es uno de los baluartes del activismo político en Internet; 
de hecho es un valor fundante de la Internet misma. Al igual que la libertad de expresión 
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de los medios de comunicación, existe una delgada línea entre esta libertad y la 
responsabilidad por actos que rayen contra la dignidad y el buen nombre de las 
personas. En Colombia, por ejemplo, en los últimos meses se ha abierto este debate por 
la libertad de expresión en la red y cómo por ejemplo personas que han hecho uso de 
las redes sociales pueden ser investigadas e imputadas por delitos como la injuria y la 
calumnia. “¿Censura o fallo ejemplar? POLÉMICA. Un fallo de la Corte Suprema de 
Justicia abre el debate de si las opiniones en Internet son libres o si pueden ser 
castigadas con cárcel” (Semana, 2014). 
Sin duda alguna la definición de la frontera entre libertad de expresión y otros 
derechos como el buen nombre y la diferencia entre opinión y noticia apenas comienza. 
Y tiene toda la capacidad para ser un tema de tesis, o de continuación de los resultados 
de este trabajo. Por lo pronto, y a manera de aclaración, puedo afirmar que la existencia 
de un código de ética en la red hecho por los activistas evita estos abusos y los sanciona 
internamente.  
 
9. Vuestros conceptos legales sobre propiedad, expresión, identidad, movimiento y 
contexto no se aplican a nosotros. Se basan en la materia. Aquí no hay materia. 
 
Lo cual implicaría que cuerpo y materia son idénticas en la red.  
 
10. Nuestras identidades no tienen cuerpo, así que, a diferencia de vosotros, no 
podemos obtener orden por coacción física. Creemos que nuestra autoridad emanará de 
la moral, de un progresista interés propio, y del bien común. Nuestras identidades 
pueden distribuirse a través de muchas jurisdicciones. La única ley que todas nuestras 
culturas reconocerían es la Regla Dorada. Esperamos poder construir nuestras 
soluciones particulares sobre esa base. Pero no podemos aceptar las soluciones que 
estáis tratando de imponer. 
 
La afirmación de estos dos apartes no es del todo cierta, o por lo menos es verdad 
en cuanto a la dificultad de sanción, pero por otras razones. La materia se define como, 
“1. f. Realidad primaria de la que están hechas las cosas. 2. f. Realidad espacial y 
perceptible por los sentidos, que, con la energía, constituye el mundo físico.” (RAE, 
2014). Muy al pesar de los activistas en la red, el derecho, si bien es cierto que con una 
velocidad de acción muy lenta ha avanzado en el estudio y la comprensión de la red y 
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de las acciones que en ella ocurren, desde la perspectiva del derecho de los bienes es la 
materia encargada de analizar las cosas y su tratamiento legal. Como ejemplo de esto 
están los avances en firma digital y comercio electrónico.  
El segundo error que se comete es pensar que la Internet es inmaterial, como bien 
lo recuerda Sassen (2007), las redes y los artefactos por donde operan los servidores y 
los ordenadores son materiales y por ende son controlables por los Estados.  
 
11. En Estados Unidos hoy habéis creado una ley, el Acta de Reforma de las 
Telecomunicaciones, que repudia vuestra propia Constitución e insulta los sueños de 
Jefferson, Washington, Mill, Madison, DeToqueville y Brandeis. Estos sueños deben 
renacer ahora en nosotros. 
 
Sobre este aparte se hace mención el capítulo precedente en lo referente al 
contenido filosófico, político propiamente dicho desde la politeia y claridad conceptual 
de los términos base de la discusión.  
 
12. Os atemorizan vuestros propios hijos, ya que ellos son nativos en un mundo donde 
vosotros siempre seréis inmigrantes. Como les teméis, encomendáis a vuestra 
burocracia las responsabilidades paternas a las que cobardemente no podéis 
enfrentaros. En nuestro mundo, todos los sentimientos y expresiones de humanidad, de 
las más viles a las más angelicales, son parte de un todo único, la conversación global 
de bits. No podemos separar el aire que asfixia de aquél sobre el que las alas baten. 
 
Si bien este aparte está cargado de un lenguaje retórico, lo destacable es la mención 
de la brecha tecnológica —concepto explicado en el primer capítulo— y que gobiernos 
como el colombiano han reconocido como una realidad y una justificación de 
programas como Gobierno en Línea entre otros conducentes a ampliar la cobertura de 
la Internet en Colombia.  
 
13. En China, Alemania, Francia, Rusia, Singapur, Italia y los Estados Unidos estáis 
intentando rechazar el virus de la libertad erigiendo puestos de guardia en las fronteras 
del Ciberespacio. Puede que impidan el contagio durante un pequeño tiempo, pero no 
funcionarán en un mundo que pronto será cubierto por los medios que transmiten bits. 
 
Es posible que en países totalitarios como Corea del Norte y en países de corte 
autoritario como Cuba y la China también se hagan estos controles, incluso con mayor 
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éxito, pero en la actualidad aun en estos países el fenómeno del activismo político en 
Internet está en alza.  
 
14. Vuestras cada vez más obsoletas industrias de la información se perpetuarían a sí 
mismas proponiendo leyes, en América y en cualquier parte, que reclamen su posesión 
de la palabra por todo el mundo. Estas leyes declararían que las ideas son otro producto 
industrial, menos noble que el hierro oxidado. En nuestro mundo, sea lo que sea lo que 
la mente humana pueda crear puede ser reproducido y distribuido infinitamente sin 
ningún coste. El trasvase global de pensamiento ya no necesita ser realizado por 
vuestras fábricas. 
 
15. Estas medidas cada vez más hostiles y colonialistas nos colocan en la misma 
situación en la que estuvieron aquellos amantes de la libertad y la autodeterminación 
que tuvieron que luchar contra la autoridad de un poder lejano e ignorante. Debemos 
declarar nuestros “yos” virtuales inmunes a vuestra soberanía, aunque continuemos 
consintiendo vuestro poder sobre nuestros cuerpos. Nos extenderemos a través del 
planeta para que nadie pueda encarcelar nuestros pensamientos. 
 
En este punto nuevamente las menciones de proyectos como Echelon y de controles 
como los denunciados por WikiLeaks advierten sobre la constante vigilancia que los 
Estados proponen sobre la red.  
 
16. Crearemos una civilización de la Mente en el Ciberespacio. Que sea más humana y 
hermosa que el mundo que vuestros gobiernos han creado antes. 
 
Davos, Suiza. 8 de febrero de 1996 
 
En el capítulo precedente se analiza el carácter simbólico real del proyecto político 
del activismo en la red.  
 
4.2 Relevancia del fenómeno del hacktivismo desde la perspectiva del grupo de 
temas del derecho constitucional concerniente a derechos, garantías y libertades 
 
Los derechos, las garantías y las libertades, como elementos del derecho constitucional, 
pueden ser analizados como frutos o productos de reivindicaciones. Esa es una lectura 
con la que la doctrina está en aparente acuerdo. Esta perspectiva es la que justifica que 
dichos derechos, libertades y garantías se ubiquen en las partes dogmáticas de las 
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constituciones. A manera de ejemplo, en la Constitución Política de Colombia, en la 
parte dogmática que va desde el preámbulo hasta el artículo 111, se encuentran los 
capítulos referentes a los derechos y las garantías, y así mismo ocurre con varias 
constituciones que inspiraron la nuestra o que fueron inspiradas por la nuestra.  
Estos derechos, garantías y libertades enlistados y articulados en los cuerpos 
constitucionales tienen un carácter abierto y por eso dichas listas de derechos no son 
taxativas sino enunciativas, es decir, están abiertas a la entrada de nuevos derechos 
constantemente. El derecho constitucional moderno deja abierta esta puerta por el 
carácter mismo de los derechos y por la necesidad de cada sociedad de avanzar en la 
protección de sus ciudadanos mediante el reconocimiento de sus derechos existentes y 
de los nuevos que surjan tanto de fuentes formales como materiales del derecho. 
Concretamente, de existir una lista de estos derechos, garantías y libertades, esta no es 
una lista cerrada sino abierta a la entrada de nuevos derechos. 
Los nuevos derechos, garantías y libertades surgen desde la perspectiva más política 
del derecho constitucional como el producto de reivindicaciones sociales, las cuales 
históricamente han surgido como resultado a su vez de revoluciones o de 
acontecimientos límites para la humanidad, que han justificado la ampliación de la 
esfera de los derechos. La Declaración de los derechos del hombre y la Declaración 
de los derechos humanos como productos de la Revolución francesa y como respuesta 
a los crímenes cometidos en la Segunda Guerra Mundial, respectivamente, operan 
como claros ejemplos de esta relación causal de construcción y creación de derechos. 
Dada le aparente progresividad en estos derechos, garantías y libertades y su 
relación consecuencial con revoluciones o acontecimientos políticos o económicos 
límites que los generaron, se pensó por parte de la doctrina, y de hecho aún una parte 
representativa de esta sostiene la denominación o clasificación de estos derechos, 
garantías y libertades en derechos de primera, segunda, tercera, cuarta y quinta 
generación. Esta denominación, para sus detractores —entre los que el suscrito se 
cuenta—, da la equivocada idea de que existen derechos de primera y de segunda. Tal 
idea es errada tanto formal como materialmente; formal, porque con el uso de criterios 
como el de conexidad de los derechos, de nuevo en el caso colombiano, las 
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características de los derechos fundamentales o de primera generación se le pueden 
imprimir a derechos de segunda generación si las circunstancias de concreción del 
derecho relacionan o involucran ambas clases de derechos; material, porque 
descalificar los derechos de una colectividad o de un individuo por el orden de 
reconocimiento de los derechos resulta en decisiones arbitrarias de desconocimiento de 
las realidades y particularidades de las personas y la relevancia de sus problemas.  
 
4.3 Relevancia y pertinencia de la ciberdemocracia como una nueva perspectiva 
de análisis del derecho constitucional 
 
La pretensión principal del derecho constitucional es la de “encuadrar jurídicamente 
los fenómenos políticos”. Esta pretensión es para muchos tratadistas ambiciosa dada la 
volatilidad de los fenómenos políticos. Coincidiendo con ellos, adicionalmente 
podríamos afirmar que, más que ambiciosa, es el punto de inflexión de dos materiales 
similares pero distintos: lo jurídico y lo político. 
Las clasificaciones del derecho desde la perspectiva de la especificidad, es decir: 
derecho penal, laboral, comercial, etc. tienen idénticas pretensiones de generar 
encuadramientos jurídicos para los temas que pretenden reglar. Este proceso no es 
sencillo no solo por las particularidades de las acciones por reglar, sino también porque 
al hacer este encuadramiento necesariamente unas acciones quedarán por dentro de la 
norma y otras por fuera. Estas, las que se quedan por fuera, no se excluyen por una 
voluntad clara del legislador de hacerlo69 sino por desconocimiento de la acción 
concreta, generalmente por ser novedosa. En materia penal, a manera de ejemplo, la 
tipicidad o no de las conductas le atañe al Estado a la hora de establecer su política 
criminal y a los fiscales y jueces a la hora de hacer sus calificaciones e imputaciones, 
pero cuando son conductas novedosas para ambos, las más de las veces serán                                                         
69 Sobre las agendas legislativas y los contenidos de estas existe una tendencia a sospechar la existencia 
de conflictos de interés o de grupos de presión que por medio del lobby introducen algunos temas y 
excluyen otros. De igual manera ocurre cuando el parlamento es cercano al ejecutivo y las iniciativas 
legislativas están sincronizadas con la agenda del gobierno de turno, y por ende algunos temas 
impopulares o controversiales no son debatidos. Estas reflexiones, si bien son importantes, no están 
en la línea argumentativa de este trabajo. 
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superados, pues las acciones de las personas sobrepasan con mucho lo previsto por los 
legisladores. 
 
El 10 de Junio de 2011, Manuel Vásquez, comisario de la Brigada de Investigación 
Tecnológica de la Policía española […] comparecía ante los medios de comunicación 
para informar de los detalles de la operación. La Policía, acostumbrada a ofrecer 
imágenes de alijos de droga y botines de robos como prueba del alcance de sus 
operaciones, sabía qué foto debía ofrecer a la prensa. Durante sus explicaciones, 
Manuel Vásquez exhibió una máscara de Guy Fawkes incautada en los domicilios de 
los detenidos como prueba de su supuesta afiliación. (Tascón y Quintana, 2012, p. 21) 
 
La actuación del oficial es perfecta y ceñida a los procedimientos legales 
establecidos para las personas que se organizan para “atentar” contra bienes jurídicos 
tutelados. Para el oficial mostrar la máscara que usan las personas que se hacen llamar 
hackers y que con ayuda de la tecnología generan daños a equipos de computación o 
alteran la información de páginas de Internet es cumplir con su deber, y de hecho 
hacerlo bien, y por eso muestra los resultados. Sin embargo, frente a este éxito 
operacional y este cumplimiento del deber, el término que le corresponde es el de un 
éxito inocuo. Y por esto el oficial fue blanco de toda clase de burlas en la red. 
La inocuidad de esta operación estriba simple y llanamente en que la máscara de 
Guy Fawkes nos representa a todos en nuestra singularidad. Al final de V for Vendetta 
el oficial de policía al estilo del oficial Vásquez pregunta: ¿Quién era V.? “¿Quién era? 
—Era Edmond Dantes. Y era mi padre… y mi madre. Mi hermano. Mi amigo. Él era 
usted y yo. Era todos nosotros” (McTeigue, 2006). Regresamos al punto que caracteriza 
a los activistas desde la red: son un colectivo, una suma de individualidades, una 
multitud activa y divergente. De nada sirve arrestar a uno o dos si desde la red y con 
sus computadores bien podemos ser todos. 
La reacción del oficial de policía ajustada al derecho, correcta pero inocua y risible 
para quienes realizan activismo en la red, es el ejemplo perfecto de una novedad que 
rompe las estructuras de comprensión de la norma o lo que comúnmente se denomina 
como un vacío legal. Sin embargo, este vacío legal es sui generis porque la novedad e 
incomprensión del fenómeno se refuerza al tachar como irreal lo real-virtual, es decir, 
al negar el nivel ontológico mismo del fenómeno. 
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Las máscaras de Guy Fawkes son usadas por personas reales que no las usan para 
actuar en la red, sino que las usan en las calles para significar su existencia en estas, y 
ese es otro fenómeno, o para ser más concreto, es el mismo fenómeno de siempre de 
tomar las calles y plazas y marchar buscando la reivindicación de derechos; en palabras 
más concretas, las clásicas acciones de los activistas y manifestantes del siglo XIX y 
primera mitad del XX. Las acciones de los activistas desde la red son novedosas porque 
son reales en el mundo virtual. Lo virtual no es solo una pantalla porque la pantalla es 
real-virtual. “Aunque desde el punto de vista legal los términos empleados por la 
Policía, como las referencias a la pertenencia a un grupo organizado, no eran en 
absoluto inocentes, también ponían en evidencia la discordancia entre dos formas 
opuestas de entender la capacidad de actuación de los movimientos sociales” (Tascón 
y Quintana, 2012, p. 21). 
Los movimientos sociales, tales como los de la alterglobalización que inspiraron a 
los activistas de la red, actuaban bajo las lógicas clásicas de la movilización política. 
Sus denuncias y reclamos, y las reivindicaciones que lograron, todas ellas muy 
importantes, en ningún momento representaron una nueva realidad o la reformulación 
de la realidad para quienes las atacaron, controlaron y enfrentaron; cosa distinta de las 
movilizaciones promovidas desde la red.  
La novedad revolucionaria en los términos de Arendt es desde la perspectiva de la 
ontología política la que le imprime el carácter distintivo a las formas de actuar de los 
activistas desde la red. Sumado a esto, la condición de ser una colectividad heterogénea 
da como resultado el suceso extraño que obliga al funcionario judicial a realizar una 
acción debida y correcta pero inocua; inocua por la razón para nada simple de estar 
construida sobre una estructura difusa y aparentemente inestable.  
 
La ausencia de estructuras rígidas y jerarquías contrasta con el sistema vertical 
establecido en todos los ámbitos —político, económico, social o coyuntural— y es uno 
los rasgos que más confunden a quienes, desde posiciones tradicionales, observan las 
nuevas formas de activismo. Por eso, la estructura distribuida de colectivos como, por 
ejemplo, Anonymous choca con el modo en que sus oponentes se enfrentan a ella. 
(Tascón y Quintana, 2012, p. 21)  
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Tal y como en la física y en la teoría sobre los materiales y la resistencia de estos 
los cuerpos rígidos tienden a romperse, los cuerpos flexibles son más resistentes. Este 




El concepto de ciberdemocracia, que si bien es relativamente reciente, se ha 
fortalecido y ha adquirido una claridad conceptual tanto desde el principio de identidad 
como por el principio de contradicción. Es decir, en este momento resulta más sencillo 
afirmar qué es la ciberdemocracia y qué no es. 
No obstante a lo anterior, el concepto de ciberdemocracia por sí solo no puede 
aportar las soluciones a la actual crisis de representación de las democracias o de los 
distintos modelos democráticos existentes. La ciberdemocracia por sí sola solo sería lo 
que muchos desde la distancia del concepto intuyen de ella; formas de acelerar y 
mejorar en versatilidad de transmisión de los datos electorales una elección 
democrática. Por ejemplo, pensar que el voto electrónico es una herramienta de la 
ciberdemocracia. “Frente al riesgo de esta seudodemocracia, la ciberdemocracia solo 
puede empeorar las cosas, ya que el ciberespacio, debidamente tratado, es terreno 
abonado para la manipulación cibermediática, los partidos mercenarios y los 
espejismos virtuales” (Cibergolem, 2005, p. 37). 
Asumir esta perspectiva no es necesariamente algo errado, pues los mismos teóricos 
de las cibersociedades, al responder los interrogantes que se les formulaban sobre 
cuáles serían las contribuciones de las nuevas tecnologías a los distintos procesos de 
las sociedades, pensaron que este sería su principal aporte: “El ciberespacio aparece 
como la herramienta de organización de comunidades de toda clase y de todas las 
dimensiones en colectivos inteligentes peor también como el instrumento que permite 
a los colectivos inteligentes articularse entre ellos” (Lévy, 2007, p. 16). La posición de 
Lévy, uno de los principales autores de los temas de la cibercultura, es objetiva y 
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coherente para su momento. En ese momento la relación tecnología-ciencias sociales 
aún estaba inmersa en una sana tensión.70 
El siguiente paso de la relación, luego del primero, que se caracterizó por ser de 
resistencia a sus eventuales bondades un poco similar a lo descrito por Schumpeter 
como miedo al cambio, fue una asimilación, si se quiere, proactiva, en la que vista la 
tecnología como un tema de índole comunicacional se veía en ella la posibilidad de 
salvar más y mayores distancias y aumentar las velocidades en la transmisión de sus 
mensajes. 
La expresión ciberdemocracia no tendría una calado mayor. Su fuerza ontológica 
sería inexistente, y su valor solo estaría dado en los terrenos de la comunicación social 
y los medios de comunicación; si se quiere, de los mass media. Esta circunstancia no 
es errada, pero no sería relevante para un análisis de estudios políticos o de derecho 
constitucional. 
El marketing político es un tema sin duda muy interesante desde la perspectiva de 
la comunicación política y en él se están decantando los verdaderos alcances de las 
redes sociales a la hora de impulsar una campaña política. Por lo menos en esta gráfica 
y solo lo menciono a manera de ejemplo gráfico, dentro de las estrategias de 
multiplicación de una campaña el uso de las redes sociales es de un 25 %, existiendo 
otro 75 % en el que el antiguo contacto directo y el puerta a puerta siguen presentes 
(Christakis y Fowler, 2010). Este hecho permite afirmar que para el mercadeo político 
el uso de las redes sociales es un recurso más, tan importante como otros. 
Así como desde el marketing político el uso de las redes sociales es un recurso más 
entre otros tantos, de la misma manera desde la perspectiva de la comunicación política 
el marketing político es solo una faceta de esta. En el uso de las TIC como herramientas 
para la masificación de las campañas políticas y para la transmisión de datos de partidos 
políticos, no está el propósito del presente trabajo. 
                                                        
70 En el capítulo precedente me refiero a las posturas de Crick con respecto a la política y la tecnología, 
postura crítica que profundiza Virilio. El debate también es descrito en el capítulo II.  
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Este trabajo retoma la propuesta hiperfilosófica de Cibergolem y otros hacktivistas, 
para construir nuevas y revolucionarias formas de hacer política y no simplemente de 





V. LOS HACKTIVISTAS Y EL CONTROL Y LA VIGILANCIA DE LA RED 
 
Hay un viejo cuento sobre un trabajador 
sospechoso de robo: todas las noches, al salir de la 
fábrica, inspeccionaban cuidadosamente la carretilla que 
empujaba. Los guardias no encontraban nada, siempre 
estaba vacía. Por último, cayeron en cuenta: lo que el 
trabajador estaba robando eran las propias carretillas. 
Los guardias obviaban la verdad evidente, del mismo 




La pretensión de este capítulo bien podría ser denunciar o advertir las maneras en 
que distintos gobiernos y organismos internacionales realizan ejercicios de vigilancia 
y de control de las redes sociales y de toda la red; los esfuerzos por articular sus 
servicios de inteligencia para tal labor y los recurrentes debates sobre endurecer tanto 
las penas de quienes usan la Internet para divulgar informaciones de los gobiernos 
como los requisitos de acceso para quienes desean articular discursos y posturas 
políticas en todos los órdenes. De esta manera, aportaría las pruebas para aquellos que 
ven en los fenómenos de las redes sociales con fines políticos nada distinto a lo que 
ocurre con otros medios de comunicación. 
Los controles y la vigilancia de la red son cada días más sofisticados pese a la 
ventaja tecnológica que sobre estos les llevan los hackers a los gobiernos. Los 
gobiernos también tienen sus hackers y los recursos de capital para adquirir costosos 
sistemas de vigilancia satelital como Echelon y otros. Evocando un lenguaje de los 
noventa, existen virus y antivirus cada día más avanzados. 
Sassen y otros teóricos71 de las ciencias sociales advierten que las actividades de 
los hackers están en permanente vigilancia y que al hacer uso de cualquier tipo de 
dispositivo electrónico son fácilmente rastreables, no obstante su habilidad tecnológica. 
                                                        
71 En el capítulo I, en atención a la descripción del espacio real-virtual, y en el capítulo II, al analizar 
la ontología de la realidad, cité como prueba de la realidad de las acciones de los hacktivistas de los 
controles de los que eran objeto a Saskia Sassen en su trabajo sobre los Estados y las redes sociales.  
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En lo personal, coincido desde esta perspectiva en que las acciones de los hacktivistas 
pueden ser controladas con éxito sin recurrir a prohibiciones sino simplemente 
realizando monitoreos permanentes de la red y sus usuarios. Por controlar la red me 
refiero al ejercicio disciplinar que hacen los Estados de hacer monitoreo constante de 
las acciones que ocurren en la red. Este ejercicio se facilita con los teléfonos 
inteligentes (dispositivos de control) que las personas cada día se acostumbran a llevar 
consigo. Tales dispositivos, desde los de tecnología 3G y antes, si se quiere, tienen 
GPS, es decir, cuentan con una facilidad tecnológica para saber dónde está la persona. 
A esto se le suma el hecho de que “la telefonía móvil, los teléfonos inteligentes 
capilarizan el ciberespacio y el espacio real hasta sus últimos rincones y nunca mejor 
dicho. En 2012 había 5.900 millones de usuarios de móviles en el mundo, esto es, el 
87 % de la población mundial. Ningún otro adminículo ha conseguido igual difusión 
en igual tiempo” (Cotarelo, 2013, p. 241). Esta suma de cobertura de los móviles con 
la posibilidad de ser rastreados sus propietarios es la prueba del triunfo del control de 
la red. 
Este capítulo, de ser así, no solo le aportaría elementos de prueba para quienes como 
Virilio afirman el fracaso de la ciberpolítica como una nueva forma de lógica de hacer 
política y de la ciberdemocracia como una versión mejorada de la democracia, sino 
que, afirmaría por defecto que las redes sociales y las mismas multitudes inteligentes 
serían la constatación de las sociedades de control de Deleuze, de las sociedades 
vigiladas de Foucault y de los dispositivos de control de Agamben. Es decir que, lejos 
de un triunfo sobre el establishment, estas redes y estas multitudes fracasan en su 
propósito liberador al estar potencialmente controladas y vigiladas. 
Ese podría ser el contenido de este capítulo; de hecho dos partes de este describen 
desde la gobernanza y desde el riesgo los esfuerzos por vigilar y controlar la red. 
Afirmo, al contrario, que tanto el control como la vigilancia de la red, de las redes 
sociales y de las acciones de los hacktivistas no son en esencia un fracaso del fenómeno, 
sino que al igual que el trabajador sospechoso que hurta las carretillas los gobiernos, 
los detractores del fenómeno del hacktivismo no están viendo lo obvio. Los hacktivistas 
no están buscando escaños en el congreso o reformas constitucionales aunque estas se 
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obtengan o aquellas se den; los hacktivistas desde formas distintas de cooperación y de 
discusión han creado nuevas maneras de lo político. 
Este capítulo describe los fenómenos de gobernanza y de control de la red desde de 
la perspectiva de Mattelart; control y vigilancia que desde la perspectiva de la seguridad 
planteada por Foucault y los dispositivos de control de Agamben normalizan el 
fenómeno. Luego, en una tercera parte, me sirvo de Beck, Žižek y Borja para afirmar 
que del aparente fracaso e intrascendencia de las manifestaciones de indignados 
gestadas por la red surge un aporte aún mayor; un aporte conceptual para la política. 
 
5.1 Control y gobernanza en la red 
 
Los fenómenos sociales propios del ciberespacio carecen de las mismas 
problemáticas políticas de las sociedades reales. Posiblemente la diferencia conceptual 
entre ambos tipos de sociedad sea ninguna; en últimas, la diferencia entre lo real y lo 
virtual desde la perspectiva de la virtualidad real no existe tal y como se demostró en 
el capítulo segundo del presente trabajo. En este apartado describo en parte a manera 
de denuncia una de las prácticas más comunes de control social de las sociedades 
reales, ahora acaecidas en la cibersociedad; los dispositivos electrónicos que permiten 
tantas y tan variadas acciones incluso políticas en la red en últimas son irónicamente 
eslabones de una larga cadena llamada Internet. 
En el diario El Tiempo del 27 de mayo de 2008 encuentro de manera oportuna para 
los intereses de este escrito una noticia en la primera página que exige por lo menos 
tres niveles de análisis: desde la gobernanza, desde la seguridad y desde la libertad.72 
La columnista analiza un informe de Reporteros sin Fronteras (RSF), en el que se 
                                                        
72 En la búsqueda de información y en especial de evidencia física de los temas centro de debate de 
este trabajo, desde 2008 he construido una matriz de noticias tanto de diarios nacionales como 
internacionales que en principio cruzan noticias tanto tecnológicas como de política y judiciales que 
estén relacionadas. En dicha matriz sobresalen los escándalos de WikiLeaks y las denuncias de 
Edward Snowden que, sin duda alguna, son casos referentes del espionaje del que son presa las redes 
sociales y en términos generales la red misma. A estos sumo las denuncias de la red Echelon, por 
ser esta el ejemplo más claro de esta vigilancia. 
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denuncian las sanciones y prohibiciones que quince Estados hacen frente a ciertas 
actividades en la red. 
La noticia exige estos tres niveles de análisis porque dichas políticas implican 
ejercicios de gobierno de los Estados desde la verticalidad de gobernar y de 
gobernanza, desde la horizontalidad de la presencia del Estado en la red; desde la 
seguridad, pues se argumenta que dichos controles se hacen por razones de seguridad 
nacional, y desde la libertad, ya que siendo la red el lugar de expresión más libre de las 
personas, esta clase de prohibiciones y de sanciones restringen en alto grado la libertad 
de los cibernautas y del ciudadano común (Sánchez Huertas, 2010). 
Por razones de derechos de autor me permito no solo citar el título de la noticia sino 
también la imagen de la nota (figura 27), ya que la imagen es absolutamente clara, y 
desde la perspectiva de alguien que está escribiendo en su computador resulta la 
máxima expresión de la coerción jurídica y de los modelos de dispositivos de control.  
 
 
Figura 27. Control en la web. 
Fuente: Abu Shichab (2008).  
 
“Para sofocar críticas, los gobiernos de países como Vietnam, Irán y Etiopía crean 
‘ciberpolicías’, detienen ‘bloggeros’ y piden datos de usuarios de los cibercafés” (Abu 
Shihab, 2008). 
La información de la nota periodística no es una información primaria, pues la 
fuente originaria es la página en Internet de RSF. Opto por el reportaje del periódico El 
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Tiempo, dado que me interesa que dicha información se divulgue en un medio escrito 
de tanta circulación en Colombia y en su primera plana; al fin y al cabo, esos 
documentos son los que construyen opinión pública y esta es interesante de estudiar 
por sus dimensiones políticas, independientemente de la maldad o bondad, tal vez más 
la primera que la segunda de las informaciones de la prensa y de la construcción de 
opinión publica sesgada. 
 
5.1.1 Desde la gobernanza 
 
El tema tratado por la columnista parece no encajar fácilmente con la idea de la 
gobernanza, pues son quince Estados73 los que están tomando las medidas de control 
sobre la actividad en la red. Sin embargo, aunque el protagonismo de los Estados en 
las dinámicas actuales, y desde la perspectiva de la gobernanza, vive un proceso de 
disminución, esto no implica la no participación del Estado en la gobernanza.74 Si bien 
es cierto que la gobernanza implica un modelo horizontal de gobernabilidad a 
diferencia del modelo vertical de gobernabilidad propio de los Estados, tampoco es 
menos cierto que los Estados han ingresado a esta dinámica asumiendo nuevos roles y 
conjugándolos con sus clásicas formas de gobernar. 
Aunque los Estados actuales han perdido mucho poder frente a los actores 
económicos del comercio internacional, la famosa lex mercatoria realmente es global. 
Siguen conservando la útil herramienta de la expedición de normas y su posibilidad de                                                         
73 Los 15 estados son: Birmania, Zimbabwe, Irán, Vietnam, Turkmenistán, Bielorrusia, Egipto, Arabia 
Saudí, Etiopia, Túnez, Cuba, Corea del Norte, Siria, China, Uzbekistán. Lastimosamente la página 
en Internet de la RSF afronta unos problemas técnicos y a la fecha de última revisión de este escrito 
no ha sido posible consultarla para verificar si existen otros países en la lista de los enemigos de 
Internet.  
74 Se alude a la gobernanza como una acción distinta a la gobernabilidad del Estado, no solo como un 
cambio gramatical frente a un fenómeno, sino como todo un cambio de lógicas: “Frente a una 
demanda ciudadana creciente, aparece la dificultad del Estado para responder eficazmente a todas 
las variables de la inseguridad. A esto se suma que durante las últimas tres décadas los especialistas 
de la administración pública y del Estado han pregonado la doctrina de la reducción del tamaño del 
Estado. Pero un Estado cada vez más reducido, de manera relativa o de manera absoluta, confrontado 
a una demanda cada vez más importante en materia de seguridad, se enfrenta a un problema crucial: 
la imposibilidad de responder a todos los problemas de la seguridad de manera apropiada. La 
respuesta eficaz del Estado a los problemas de seguridad ha encontrado límites en las últimas 
décadas” (Velásquez, 2006). 
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reglamentar (incluyendo sancionar) todas las actividades que se realicen en su 
territorio. El derecho es para estos efectos, sin discusiones, la herramienta idónea que 
tienen los Estados para conservar su posición dominante frente a las personas, 
independientemente de las formas estatales que asuman, las leyes y la expedición de 
las mismas permiten fácilmente la presencia del Estado en el juego. Probablemente las 
dinámicas de los procesos de integración, que son en esencia económicas, busquen la 
desaparición del Estado; sin embargo, mientras los Estados conservan en sus manos la 
potestad reglamentadora pueden ellos mismos garantizar su existencia. De hecho, 
frente a la aparente pérdida del Estado, los Estados han resurgido en la presente época 
por el renovado impulso de la nación y los nacionalismos. 
Dentro de las diferentes clasificaciones de la gobernanza: del buen gobierno, de las 
relaciones internacionales, de la corporate governance o de la moderna gobernanza, es 
posible la acción y la presencia del Estado. Incluso muchos autores afirman que es el 
mismo Estado el que permite los ejercicios de gobernanza y por esta razón no es posible 
pensar en su desaparición. Otros, un poco más críticos, consideran que el Estado para 
entrar en las dinámicas de la gobernanza y de las nuevas formas de gobierno, en general 
desde la modernidad, se modifica tanto que ya es otra cosa distinta al Estado. 
Las dinámicas de la gobernanza son muy similares en cuanto a sus efectos a las de 
la globalización frente al Estado; ambas colocan al Estado en posiciones extremas de 
existencia, pues la gobernanza propone un poder más horizontal en el que los actores 
del poder provienen de múltiples sectores, permitiendo al Estado una participación 
disminuida, y en los procesos de globalización ocurre algo similar, ya que los Estados 
deben despojarse de muchos de sus poderes y permitir la entrada del sector privado e 
incluso de otros Estados más poderosos. No obstante las diferencias conceptuales entre 
gobernanza y globalización, curiosamente los Estados, tanto los fuertes 
económicamente como los débiles, abren importantes espacios a la horizontalidad de 
las relaciones de poder frente a las masas: “El desarrollo de la masa como sujeto […] 
En este contexto tienen su origen las ideas que han dirigido el comportamiento de la 
época de los nacionalismos —nuestro pasado—, pero también de la era social-
demócrata, en la que hoy vivimos sin otra alternativa como ciudadanos” (Sloterdijk, 
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2005, p. 9); o a los sujetos, si es que el sujeto existe políticamente hablando en las 
dinámicas actuales que solo hablan de masificación. En favor de las grandes 
corporaciones que controlan la lex mercatoria y que son independientes de las naciones 
y de los Estados, cuando hablamos de Renault no necesariamente hablamos de Francia. 
Desde esta perspectiva la horizontalidad de la gobernanza y sobre todo la de la 
corporate governance, se asimila e identifica con la globalización. 
Para los efectos de este escrito, el Estado aún existe, débil en los escenarios de la 
verdadera globalización y fuerte en las regiones en las que la globalización no será 
realmente posible, pues sus condiciones tecnológicas y económicas no se los 
permitirán, así será para muchos países de Latinoamérica solo por medio del ejemplo. 
“La globalización funciona pero funciona en un contexto de relaciones entre las 
naciones. Y lo mismo sucede con la www: crea un espacio, el ciberespacio en el que, 
en teoría, los límites nacionales son irrelevantes. Sin embargo, no hay tal. La 
experiencia muestra que las redes sociales se articulan en comunidades nacionales” 
(Cotarelo, 2013, p. 247). En esos términos lo analiza Sassen (2007) al considerar el 
papel de los Estados frente a la globalización: 
  
El análisis académico sobre la relación entre el Estado y la globalización presenta tres 
posiciones básicas: la primera postula que la globalización victimiza al Estado y 
disminuye su importancia; la segunda plantea que es poco lo que ha cambiado y que, 
en última instancia, los estados siguen haciendo lo que siempre han hecho; y la tercera- 
una variante de la segunda- sostiene que el Estado se adapta e incluso puede verse 
transformado por la globalización, con lo que asegura que seguirá siendo un actor 
fundamental y que no perderá su poder. (p. 61) 
 
El Estado en el caso de análisis, se hace presente con prohibiciones y 
reglamentaciones altamente coercitivas, en países con diferentes condiciones 
económicas, militares, tecnológicas, religiosas y sociales. En Arabia Saudita, por 
ejemplo, la prohibición está dirigida a las mujeres dentro de sus concepciones religiosas 
y sociales, siendo un país fuerte económicamente; otro es el caso de Etiopía, donde el 
uso del Internet es un monopolio del Estado y su prohibición es de índole económica 
por los altos costos en los cibercafés. 
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La simple presencia de las prohibiciones y las sanciones objeto del artículo de 
análisis demuestran la presencia del Estado en las nuevas dinámicas horizontales, 
siendo la actividad en la red el mejor y mayor ejemplo de horizontalidad de 
interrelaciones personales. En la red es sencillo encontrar ejemplos de corporate 
governance, al fin y al cabo los dueños de las grandes fortunas son diseñadores de 
software y propietarios de empresas de servicios electrónicos, pero también es posible 
ver la acción del Estado en varias dimensiones.  
 
5.1.1.1 El problema del territorio en los controles a los cibernautas 
 
Surge el interesante problema de la territorialidad de esta acción del Estado en el 
entendido de que la red es global. Es cierto que la red es global y que dicha condición 
puede generar una ruptura frente a la soberanía de los Estados, pues el Estado está atado 
a su elemento territorial, razón por la cual los fenómenos de la red son de difícil control 
para los Estados. También resulta importante hacer unas diferencias frente al concepto 
de soberanía de los Estados y de territorio de estos: 
 
1. En la teoría general del derecho está admitida la discusión de los efectos de las 
leyes en el espacio y de la extraterritorialidad de estos. 
2. Si bien es cierto que existe el principio de derecho internacional de la libre 
autodeterminación de los pueblos, también es cierto que muchos Estados 
poderosos interfieren en las decisiones de los estados pequeños, bien sea con 
ejercicios de poder o simplemente por la interdependencia en las relaciones 
internacionales. 
3. No hay que olvidar que para el uso del software es necesario un hardware y este 
es físico y por lo tanto susceptible de todas las reglamentaciones de los sistemas 
jurídicos sobre las cosas. 
4. Las tarifas de los servicios de Internet y las reglamentaciones sobre los 
cibercafés son en esencia locales, y forman parte de las dinámicas de 
gobernanza ciudadana.  
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Con lo anterior quedan resueltas en principio las dificultades de la territorialidad 
frente a los ejercicios de control y de gobierno del Estado a las redes digitales. La 
injerencia de los gobiernos en las actividades de los cibernautas si bien no es en 
principio directa, sí es eficaz, puesto que pueden reglamentar los lugares y los sitios 
reales en donde están ubicados los computadores; de esta manera, hay un territorio que 
controlar y dónde hacer efectiva la soberanía estatal.  
  
5.1.1.2 Los controles digitales  
 
Dentro de las políticas de control y de gobernanza también existen controles dentro 
de la red con ciberpolicías que interrumpen las actividades en la red recordando el 
poder gubernamental de policía. Por el momento, la habilidad de los activistas de la red 
es superior a la de los ciberpolicías, tal y como siempre ha ocurrido en la historia de la 
humanidad; sin embargo, el Estado ya ha comenzado la tarea y no demorará en 
perfeccionar la labor de sus agentes de control electrónico.  
  
5.1.2 Desde la seguridad 
 
Al abordar la lectura de este artículo de El Tiempo salta la liebre y de manera 
inmediata se convierte dicho hallazgo en la preocupación fundamental de este escrito. 
La seguridad nacional es expresión que de manera irónica o simplemente interrogativa 
propone la columnista para analizar las medidas de control que están tomando los 
enemigos de Internet frente al fenómeno de las expresiones políticas en la red. Según 
fuentes de RSF, estos quince Estados están preocupados por la actividad política de 
ciertas personas en la red, actividades que eventualmente pueden afectar la seguridad 
nacional de dichos Estados y por esta razón estarían justificados sus controles. 
El concepto de seguridad es el dispositivo más efectivo para controlar las 
comunidades, sistemas de control expuestos por Foucault (2006):  
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La tercera forma es la que no caracteriza ya el código y tampoco el mecanismo 
disciplinario, sino el dispositivo de seguridad, es decir, el conjunto de fenómenos que 
querría estudiar ahora. Dispositivo de seguridad que, para decir las cosas de manera 
absolutamente global, va a insertar el fenómeno en cuestión, a saber, el robo, dentro de 
una serie de acontecimientos probables. Segundo, las reacciones del poder frente a ese 
fenómeno se incorporarán a un cálculo que es un cálculo de costos. Y tercero y último, 
en lugar de establecer una división binaria entre lo permitido y lo vedado, se fijarán por 
una parte una media considerada como óptima y por otra límites de lo aceptable, más 
allá de los cuales ya no habrá que pasar. De este modo se esboza, entonces, toda otra 
distribución de las cosas y los mecanismos. (p. 20) 
 
Estos sistemas superan los modelos binarios y las sociedades disciplinarias. En los 
sistemas de control, la seguridad opera como la solución consentida frente a los 
eventuales riesgos de una colectividad; esta colectividad requiere experimentar la 
sensación de seguridad frente a los innumerables riesgos que la puedan afectar. El único 
precio que se paga por la seguridad es la pérdida de algunas libertades; he ahí el control. 
Esta situación resiste cualquier evaluación de costo beneficio, pues los beneficios de la 
seguridad son de total agrado para las “mayorías”, en cambio las libertades que se 
restringen serán las de unas minorías o libertades en actividades “aparentemente no 
importantes”. 
La inseguridad es de los mayores temores de las sociedades actuales desde la 
inseguridad ciudadana, la inseguridad ecológica, la militar, la económica y la jurídica. 
La inseguridad exige actos concretos por parte del Estado y de esta manera lo coloca 
al límite de su funcionamiento, tanto así que el mismo Estado debe reconocer sus 
debilidades y permitir ayuda extraestatal (para-estatal). Así lo demuestra Velásquez en 
la nota superior en que asimila la inseguridad y la necesidad de gobernanza. 
Es innegable que para que una sociedad goce de seguridad a nivel nacional, 
ciudadana, o local, dicha sociedad debe establecer la prevalencia en sus interacciones 
e intereses sociales. De esta manera, hablamos de niveles de seguridad deseables y de 
niveles de libertad sacrificables. Siendo lo más perverso que las libertades sacrificables 
reciben el aplauso social de la satisfacción de un mal menor soportable. 
Lo anterior es visto desde la perspectiva de la seguridad nacional, pero también es 
posible, aunque estamos hablando de fenómenos de la red, ponerlo en función de la 
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seguridad ciudadana, la seguridad electrónica y la seguridad informática, por tres 
razones fundamentales: 
 
1. Es en las ciudades donde se desarrollarán los más relevantes procesos 
tecnológicos, comenzando con los cibercafés, pasando por los parques 
tecnológicos y llegando a ciudades tecnológicas. Razón por la cual las políticas 
gubernamentales y las privadas conducentes a reglamentar el uso de estos 
lugares se entienden como ejercicios de gobernanza que afectan la seguridad 
ciudadana, pues el acceso restringido o condicionado a la red genera conflictos 
sociales. 
2. Es el sujeto ciudadano el llamado a ser activista en la red, bien sea como sujeto 
presa del mercado de consumo o como activista político y social.  
3. En su defecto, la masa desplaza al sujeto,75 pues en las ciudades modernas el 
sujeto desaparece para ser una cosa más. Y como masa será objeto de las 
dinámicas de la lex mercatoria, de esa sociedad del espectáculo que denuncia 
Debord. Así lo describe Auster en la novela Ciudad de cristal: “Había 
desaparecido. —Se había vuelto parte de la ciudad, un ladrillo en un muro 
infinito de ladrillos” (Auster, 2006, p. 98).  
 
5.1.3 Desde la libertad 
 
La vulneración de la libertad es el resultado de las dos anteriores; tanto la 
gobernanza como la seguridad operan como dispositivos de control en las sociedades, 
y dicho control se expresa en la pérdida, disminución o transformación de la libertad 
de dichas sociedades. De esta manera, han funcionado desde los primeros modelos                                                         
75 En este punto la lectura de Sloterdijk es coincidente con la de Virilio. Sin embargo, desde mi 
perspectiva, la ontologización es ambigua., “Ahora bien, el simple hecho de que esta turba moderna, 
activada y subjetivada siga llamándose, no sin cierto empecinamiento, ‘“masa”’ tanto por sus 
abogados como por detractores, ya nos indica que el ascenso de la gran mayoría al estado de 
soberanía puede ser percibido como un proyecto incompleto, tal vez inconcluso. Este desarrollo de 
la sustancia como sujeto va a cumplirse con más facilidad en la prosa hegeliana que en las calles y 
suburbios de las metrópolis modernas” (Sloterdijk, 2002, p. 19). 
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contractuales-sociales, los movimientos constitucionales originarios, las distintas 
formas de gobierno, la gubernamentalidad, la gobernabilidad hasta la gobernanza. 
Aquel ser social descrito por Aristóteles es absolutamente consiente de que solo se es 
libre dentro de una organización política, que no es posible vivir en libertad absoluta. 
Política y libertad van de la mano dentro de una sociedad organizada. Este hombre 
asimila que los límites de su libertad tienen origen y por ende son naturales, por esta 
razón encuentra normal tal sometimiento. 
La inseguridad vista de manera neutral genera por sí misma pérdidas de libertad en 
los sujetos o en la masa que experimenta los temores propios de la sociedad de riesgo. 
Estos temores solo se podrán conjurar con mayores grados de seguridad y de control, 
que se traduce en pérdida de libertades.  
 
5.2 El riesgo como argumento de gobierno y control en la red 
 
El poder es normalización y es el conjunto de la 
sociedad lo que pone constantemente ese mecanismo en 
movimiento y, por lo tanto, produce cada vez más la 
separación de lo normal y lo anormal, lo sano y lo 
patológico, lo lícito y lo ilícito, lo central y lo marginal. 
El poder no es un discurso emitido desde lo alto de una 
tribuna; es un conjunto de enunciaciones producidas de 
manera autónoma en todas las instituciones cuya eficacia 
es mayor cuanto menos apelan a una voluntad soberana y 




Esta sociedad que suprime la distancia 





Dos conceptos asimilables y entendibles desde las mismas ópticas gozan de las 
principales características de los ejercicios de gubernamentalidad y de control que de 
manera perversa condicionaron la modernidad y al sujeto producto de esta. Estos son 
el riesgo y su control, y las redes digitales que ofrecen ilimitados espacios para los 
ejercicios horizontales de gobierno. Las sociedades transmodernas están ahora 
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condicionadas por elementos que aparentemente escapan de las estructuras locales y 
que se desarrollan en términos globales. Sin embargo, estos nuevos espacios de relación 
y de interacción no son esencialmente felices; carecen de la neutralidad deseada en los 
términos de las sociedades democráticas modernas y de manera irónica caen en los 
dispositivos de control de las nuevas formas de acción del capitalismo. 
El riesgo en la sociedad transmoderna es un elemento de control heredado de los 
sistemas de disciplina de la sociedad moderna. 
Utilizo el concepto transmoderno para hablar de aquella sociedad que ya no es la 
sociedad industrializada y que ha avanzado en las vías de la modernidad y en sus 
dispositivos de control y de normalización denunciados por Foucault y recordados por 
Touraine (2006): “Lo que ha de subsistir de su obra es la idea de que la modernidad 
llevó consigo la omnipotencia de un Estado cuyo ideal de racionalización produjo las 
peores formas de represión y la idea de que la crisis de la modernidad es pues también 
una liberación” (p. 165). Sin embargo, esta nueva sociedad se basa sobre los riesgos 
que asume en su proceso de racionalidad, es decir, en la forma como establece su 
discurso de existencia. Las características más relevantes de esta sociedad son sus 
peligros y sus debilidades comunes: debilidades que generan mensajes de solidaridad, 
necesidad de solidaridad o la simple idea de ser solidarios. Estos riesgos son de todas 
las índoles externos: las quiebras financieras, los conflictos laborales, los residuos 
químicos, los accidentes naturales, y en especial para los efectos de este escrito “los 
riesgos de fracasar al introducir un nuevo producto de consumo de masas, por ejemplo, 
coches, motos, computadoras, relojes, zapatos, etc.” (Beriain, 2007, p. 8). 
Al mismo tiempo, esta serie de riesgos genera unos modos de pensar que se reúnen 
en una nueva racionalidad. “El riesgo es la medida, la determinación limitada del azar 
según la percepción social del riesgo, surge como el dispositivo de racionalización, de 
cuantificación, de metrización del azar, de reducción de la indeterminación, como 
opuesto del apeiron lo indeterminado” (Beriain, 2007, p. 9). 
Se generan formas de pensar a partir de los distintos espacios en los que se presenta 
el riesgo. El problema es que el riesgo está presente en todas las actividades del hombre 
transmoderno, está presente en sus alimentos, en su vestido, en sus medios de 
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transporte, el medio ambiente y sus enemigos. Desde el calentamiento global hasta los 
transgénicos; desde las fusiones corporativas hasta las cooperativas, etc., este sujeto 
transmoderno está altamente condicionado por los riesgos de su vida en sociedad. 
Estas formas de pensar los nuevos riesgos evidentemente son diferentes en virtud 
de los riesgos mismos; no es lo mismo temer la invasión de los mongoles, para lo cual 
era necesario fortalecer los ejércitos y construir grandes murallas, o repeler los ataques 
de codiciosos piratas con fuertes, o temer a los criminales para lo cual nos bastaba con 
confinarlos en seguras prisiones (esto último es un temor de las sociedades modernas). 
A estos enemigos los mantenían alejados de los normales y verlos tras las rejas o al 
otro lado de las murallas le daba tranquilidad a la sociedad, he aquí de nuevo la 
normalidad criticada por Foucault y que determinaba la modernidad. Sin embargo, los 
nuevos enemigos de estas sociedades son invisibles y en su invisibilidad radica su éxito 
y nuestro mayor temor. ¿Cuál será la solución para este mayor temor? ¿Qué estamos 
dispuestos a hacer para conjurar este riesgo? ¿A qué debemos renunciar? 
Ya no se usan las formas propias de los mecanismos legales y de los mecanismos 
disciplinarios propios de la modernidad; se usan los mecanismos de control a través de 
los dispositivos de seguridad propios de lo transmoderno. La seguridad se erige como 
la solución a los nuevos riesgos y como el mecanismo transparente, sin reproche alguno 
debido a su bondad. 
Los anteriores mecanismos de vigilancia eran fácilmente cuestionables; al fin y al 
cabo eran toscos y físicamente vulnerables. Las murallas por fuertes que sean son 
susceptibles a los ataques del tiempo y las fuerzas de la naturaleza; una piqueta rompe 
cadenas; sin embargo, si las cadenas no se ven, la piqueta de poco ha de servir. La 
modernidad era evidente con sus esquemas perversos de disciplina; en la 
transmodernidad los esquemas buscan el control y no la disciplina. 
La seguridad como concepto de uniformidad y de normalidad actuará en todas las 
débiles regiones en las que fracasaron los anteriores dispositivos. Y precisamente eso 
hará la seguridad: a la normalidad le añadirá la aceptabilidad, que por obvias razones 
implica un grado de renuncia. En el momento en que acepto, mi voluntad se ha 
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expresado de manera positiva, aunque al hacerlo haya asumido tácitamente elementos 
indeterminados o colaterales. 
Nuevos valores se sitúan en los caminos de esta nueva humanidad voluntariamente 
condicionada: utilidad, productividad, ganancia. Tácitamente aceptamos los peligros 
secundarios: “La primera prioridad de la curiosidad tecno-científica es la utilidad de la 
productividad; solo después, y con frecuencia aún ni siquiera en un segundo lugar, se 
piensa en los peligros vinculados a ella” (Beck, 2006, p. 205). Estas nuevas sociedades 
condicionadas saben las características de los nuevos riesgos y actúan en función de 
ellos. Si los riesgos son invisibles, la seguridad que necesitamos y sus dispositivos 
deben ser igualmente invisibles. “Surgen nuevas comunidades y contra-comunidades 
cuya visión del mundo, normas y evidencias se agrupan en torno al centro de las 
amenazas invisibles” (Beck, 2006, p. 240). 
Los dispositivos de control de las nuevas formas de interacción social son 
consecuentes con dichas formas, tanto de riesgo como de sociedad. La sociedad 
transmoderna también asume su tarea de vigilancia y de normalización. 
 
5.2.1. El espionaje de las redes satelitales como ejercicio de corporate governance y 
de control76 
 
Las redes digitales se presentan como la herramienta idónea que genera la 
posibilidad de crear nuevos espacios de interacción de las personas, espacios de 
comunicación rápidos a veces instantáneos que generan interesantes problemas para 
los Estados y para las personas en su curiosidad por la libertad. “La proliferación 
acelerada de la redes informáticas globales y la digitalización de una gran variedad de 
actividades políticas y económicas para su circulación en dichas redes plantea una serie 
                                                        
76 La Corporate Governance se ha utilizado principalmente en el sector privado y apunta a encontrar 
una respuesta a los desarreglos de coordinación y a los costos de transacción informales (corrupción, 
cultura corporativa, etc.) que influyen negativamente en el desempeño y la productividad de una 
organización (Velásquez, 2007). 
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de preguntas sobre la eficacia de la autoridad estatal y la participación democrática” 
(Sassen, 2007, p. 71). 
Estos problemas podemos traducirlos en riesgos. Riesgos que deben ser conjurados 
para los fines tanto estatales como del sector privado. Y por supuesto el mayor riesgo 
de todos es la posibilidad de sujetos libres de disciplina alguna, sin normas y sin 
territorios de eficacia normativa. Sin embargo, dado que los espacios de estas redes 
digitales han generado un fenómeno de desterritorialización en los términos de Lull 
(1997), “es el desmembramiento de estructuras, relaciones, escenarios y 
representaciones culturales” (p. 35). Los ejercicios de eficacia del Estado al no tener 
una superficie donde practicarlos y demostrar su nivel de coerción amenazan con ser 
obsoletos.  
Aparentemente, las redes digitales escapan de las posibilidades de vigilancia 
efectiva de las autoridades estatales; de la misma manera, las grandes corporaciones se 
quejan de los grandes casos de piratería que ocurren en la red y que llevan a la quiebra 
a consolidados sectores de la economía. De estos reclamos podría deducirse 
efectivamente que el ser humano ha encontrado un lugar protegido de las políticas de 
vigilancia tanto estatales como del capitalismo. Un lugar de perfecta verificación de la 
libertad en el que escapamos de las herramientas y los dispositivos de control. 
Sin embargo, ocurre todo lo contrario; las redes digitales que en apariencia son tan 
libres y en las que se pueden realizar todo lo imaginable sin ser vigilado efectivamente, 
son, en efecto, vigiladas —en los términos policiales— y controladas —en los términos 
de dispositivos de control—. 
 
5.2.2 Dispositivos de vigilancia 
 
Respecto al sistema de interceptación Echelon, sistema de interceptación de 
comunicaciones privadas y económicas, el 5 de julio de 2000 el Parlamento Europeo 
conoció un informe sobre la existencia de este sistema que  
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se distingue de los otros sistemas de interceptación en dos propiedades que le confieren 
características consideradas muy peculiares. En primer lugar, se le atribuye la 
capacidad de ejercer una vigilancia simultánea de la totalidad de las comunicaciones. 
Según se afirma, todo mensaje enviado por teléfono, telefax, Internet o correo 
electrónico, sea cual sea su remitente, puede captarse mediante estaciones de 
interceptación de comunicaciones por satélite y satélites espía, lo que permite conocer 
su contenido. (Echelon, 2007, p. 13) 
 
Echelon es solo un ejemplo de sistemas de satélites desplegados por toda la órbita 
de la Tierra con el fin de vigilar las comunicaciones. La gran mayoría de dichos satélites 
son de carácter militar y son justificados por razones de seguridad de las naciones. Sin 
embargo, muchos satélites son de propiedad de grandes corporaciones que desean 
controlar el espionaje industrial y económico (Sánchez Huertas, 2014). 
Esta es una interesante muestra de pervivencia de sistemas disciplinarios 
concomitantes con sistemas de control que ya intentaré explicar. La presencia de redes 
satelitales de vigilancia evidencia que las actividades en las redes digitales también 
pueden ser gobernadas, bien sea por el Estado, buscando la seguridad de su 
conglomerado, o por parte de corporaciones, protegiendo sus consumidores de igual 
manera a como se operaba en la modernidad. He aquí un interesante caso de corporate 
governance en el que no se excluya la presencia del Estado, toda vez que esta vigilancia 
procurará evitar influencias negativas en el desempeño y la productividad de una 
organización.  
 
5.2.3 Dispositivos de control 
 
Este nuevo lugar también es susceptible de vigilancia, más que eso, de verdadero 
control. Los intereses del capitalismo ahora llamado globalización llegan a este nuevo 
lugar: “El urbanismo es la toma de posesión del ambiente natural y humano por el 
capitalismo que, desarrollándose lógicamente como dominación absoluta, puede y debe 
ahora rehacer la totalidad del espacio como su propia decoración” (Debord, 1974, p. 
75). Por supuesto que el término urbanismo lo trasladamos a las particularidades de las 
Technopoles of the World desarrolladas por Hall y Castells (2006), lugares en donde se 
generan nuevas formas de vida y de interacción, a partir de las redes digitales. Sin 
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embargo, pensar que el Estado renuncia pacíficamente al control de dichos lugares, en 
palabras de Sassen, es inocente. Al regular sobre normas técnicas y operativas en los 
hardware y los software el Estado ejerce aún su potestad de control y vigilancia.  
Adicionalmente, dentro de las dinámicas propias de la globalización es necesario 
recordar que algunos Estados más poderosos son los impulsores reales de las políticas 
de comercio internacional que no solo interfieren en las redes digitales sino también el 
comercio que sigue siendo el espacio más importante de corporate governance. La lex 
mercatoria establece políticas y ejerce efectivo gobierno: 
 
Hay una segunda articulación entre el Estado y la globalización que surge de la 
desigualdad pronunciada en el poder de los distintos estados. En efecto, solo algunos 
estados, como los de los Estados Unidos y Gran Bretaña, están diseñando las nuevas 
normas y la legalidad necesaria para garantizar los derechos y la protección de las 
empresas y los mercados globales. (Sassen, 2007, p. 71) 
 
Encontramos nuevamente a los estados como protagonistas de procesos 
económicos y de política económica, bien sea para satisfacer sus propias políticas 
financieras o para atender las necesidades de sectores de su economía local que les 
exigen actuar de manera eficaz en el control de las circunstancias que eventualmente 
arriesguen su privilegiada posición. 
Los riesgos ahora son distintos. En una época cercana las tensiones atómicas y las 
turbulencias de las relaciones internacionales, justificaban la toma de decisiones y 
políticas de seguridad en los términos disciplinares. Ahora, además del terrorismo, le 
tememos al deshielo, la pérdida de la capa de ozono, la polución, la devaluación, las 
reivindicaciones laborales que frenan el crecimiento de las corporaciones, la recesión 
económica, etc. 
Frente a estos riesgos verificables, en las redes digitales brillan por su anonimato 
pero también por su eficacia los mecanismos de vigilancia (disciplinares) de las redes 
de sistemas mundiales de interceptación de comunicaciones privadas y económicas. 
Pero también hacen su incursión exitosa los dispositivos de control corporativo que 
actúan de manera invisible a imitación de los riesgos que aparentemente deben 
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conjurar. El problema está en que su existencia era excepcional debido a los riesgos 
también excepcionales. 
La seguridad y el mantenimiento de esta implica un estado de excepción, pero la 
idoneidad del instrumento y su alto nivel de eficacia lo convierten en normal. “La 
sociedad del riesgo es una sociedad catastrófica. En ella, el estado de excepción 
amenaza con convertirse en el estado de normalidad” (Beck, 2006, p. 209). Es por eso 
por lo que existen sistemas como Echelon, creados para controlar una eventual crisis 
atómica, pero hoy en día sirven, este sistema y otros tantos, para el espionaje industrial. 
Curiosamente los Estados mencionados por Sassen como los estados fuertes que 
condicionan el comercio internacional son también los propietarios de la red Echelon. 
¿Esto no potencia su capacidad de gobernar bien sea a favor del sector público como 
también en favor del sector corporativo? Si la gubernamentalidad es horizontal, ¿no es 
concomitantemente más efectiva como mecanismo de control, independiente de su 
carácter público o privado? ¿Qué clase de riesgo es el que nos rodea nuestros miedos 
externos, o por el contrario el verdadero miedo es el de las corporaciones por no perder 
sus capitales? 
La modernidad y el sujeto moderno fueron víctimas efectivas de mecanismos de 
vigilancia disciplinarios que la convirtieron en una sociedad perversa. La 
transmodernidad buscó espacios o campos de liberación del sujeto en los que tales 
mecanismos de vigilancia no fueran operativos; el Estado y el mundo corporativo 
también buscaron la solución que les permitiera seguir su labor de normalización. Ante 
esto, los activistas ahora llamados hacktivistas planean la liberación.  
 
5.2.4 Los sistemas vigilados y los dispositivos vigilados  
 
Las calles de Londres constituyen la imagen perfecta de la vigilancia provista de 
tecnología. Cámaras y cámaras por doquier. En el cruce de cada esquina pueden verse 
las marañas de dispositivos electrónicos provistos para vigilar permanentemente las 




Figura 28. Cámaras de vigilancia en Londres 
Fuente: Marshall (2014) 
 
Londres y otras tantas ciudades sirven como ejemplo de ciudades vigiladas para ser 
ciudades seguras. Dispositivos electrónicos acompañados de la presencia de policías y 
demás funcionarios asignados para dichas labores alimentan esa sensación de 
seguridad. 
Afirmo que la extrema vigilancia de ciudades como Londres (vigilancia exacerbada 
desde el 11 de septiembre de 2001) constituye todo un tema independiente de 
investigación desde varias perspectivas de análisis; la vigilancia de las ciudades y el 
diseño de estas evoca los primeros proyectos de la escuela de Chicago, y desde autores 
sociólogos como Sassen y Borja estos espacios vigilados resultan en exceso complejos 
para el desarrollo y la vida de la ciudad; desde la perspectiva de Foucault y Beck la 
relación riesgo-disciplina-control es aún más inquietante, y es, sea de paso, la lectura a 
la que me suscribo no sin antes advertir lo dicho por muchos frente a este tipo de 
vigilancias, en el sentido en que estas conductas son la constatación del Gran Hermano 
orwelliano que todo lo ve.  
La pesadilla de Orwell descrita en 1984 es el sueño de los gobiernos con tendencias 
autoritarias, si se quiere absolutistas y, por qué no, totalitarias, hecho realidad, con la 
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tecnovigilancia.77 De hecho los sistemas de vigilancia de la red se entienden mejor en 
el contexto de las necesidades de control y vigilancia propias de la guerra fría,  
 
El control de las redes de información y comunicación, en la guerra y en la paz —lo 
que los estrategas de la revolución en los asuntos militares y de la revolución en los 
asuntos diplomáticos han llamado en su jerga la global information dominance— se 
convierte en el principio de una nueva doctrina de la hegemonía. Viene acompañada de 
un discurso sobre la cyberwar como guerra limpia, la guerra cero muertos, la guerra 
trasfigurada, sublimada, por el artefacto cibernético, las disuasiones quirúrgicas y los 
daños colaterales, surgido durante la primera guerra del Golfo (1991) y reintroducido 
durante la campaña aérea de la OTAN en Kosovo, siete años más tarde. La ubicuidad y 
fluidez de los flujos de continuidad de las informaciones, gracias a los nuevos sistemas 
y dispositivos de información, clasificados bajo el acrónimo C4ISR —Comand, 
Control, Comunications, Computing, Intelligence, Surveillance, Reconnaissance—, 
transforman el teatro de operaciones en un panopticon a escala del mundo. (Mattelart, 
2009, p. 215) 
 
El espacio ofrecido por la red no escapa a los actos de vigilancia y control de los 
estados; por el contrario, son objeto de mayores y más rigurosos controles justificados 
por mayores “temores”. 
La situación es relativamente clara; si la Internet es por definición un espacio nuevo 
en el que las personas pueden interactuar de manera similar a como actúan en el mundo 
real, entonces en este espacio los Estados y gobiernos deben ejercer sobre el mismo 
conjunto de controles y vigilancias. Esto verifica aún más la similitud entre los 
conceptos virtual-real y lo público y lo privado de estos, descritos y argumentados en 
capítulos precedentes. 
El panóptico (figura 29) como dispositivo gráfico de las sociedades disciplinadas 
descritas por Foucault en los albores de la modernidad es con pocas excepciones la 
representación perfecta del poder que desea ver todo y dar cuenta de todo lo vivido por 
una sociedad.  
 
                                                        
77 Por tecnovigilancia desde una perspectiva neutral entiendo todos aquellos dispositivos electrónicos 
y humanos para el monitoreo constante de las actividades en la red, articulados en programas tanto 
estatales como corporativos. 
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Figura 29. Panóptico de una penitenciaría del estado de Illinois 
Fuente: citado en Up The Os Road (2016). 
  
En trabajos como Vigilar y castigar (2003) y en conferencias y cursos como La 
verdad y las formas jurídicas (1996) y en Seguridad, territorio y población, 
respectivamente, Foucault analiza cómo el panóptico era la forma idónea de 
disciplina78 del cuerpo. Tanto para Foucault como para pensadores adscritos a su línea 
de pensamiento denominada como el posestructuralismo, y más concretamente el 
posestructuralismo francés, la idea del panóptico es importante de forma radical. 
Mattelart pertenece a esta línea de pensamiento y analiza los fenómenos de la 
vigilancia electrónica de la red por parte de los gobiernos como un fenómeno asimilable 
a la vigilancia de los cuerpos de Foucault. Si a este trabajo le sumamos escándalos 
                                                        
78 La discusión sobre disciplina del cuerpo y disciplina de la mente es uno de los temas centrales en 
los trabajos de Foucault, y sin duda uno de los temas más atrayentes tanto para la filosofía política 
como para el derecho, y más específicamente para el Derecho Penal. El concepto de sociedad 
disciplinada deviene de esta línea de problematización y sobre ella se han escrito importantes 
trabajos. Para los efectos de este escrito no es necesario dar cuenta de ella siendo sin duda muy 
importante y profusa; no obstante, rescato el concepto de seguridad al que ya me referí en los dos 
primeros capítulos, articulándolo con el concepto de las sociedades de control de Deleuze. Advierto 
que para muchos lectores de Foucault la sociedad disciplinada es un antecedente fáctico de la 
sociedad de control deleuziana y el antecedente del concepto de dispositivo que más tarde analizará 
con detalle Agamben.  
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Figura 30. Sistemas de vigilancia 
Fuente: Digital Witness (2014). 
 
Las denuncias y advertencias fragmentarias que se hicieron unos años atrás con 
respecto a la privacidad y la intimidad en la red en su momento fueron recibidas con 
negativas que incluso rayaban con la burla y la sorna. A finales de los noventa y 
comienzos del siglo la conectividad era muy baja y para muy pocos —solo los versados 
en la tecnología— era posible si quiera imaginar las posibilidades tecnológicas 
actuales.79 
La red ofrece tanto para aficionados como para expertos posibilidades 
inimaginables de comunicación y de interacción. Dado esto, para los aficionados en lo 
tocante a los expertos las opciones se multiplican exponencialmente. La capacidad de 
acción de los hackers está más que probada y fenómenos como el ciberterrorismo son 
                                                        
79 En el marco de las estrategias TED, que son básicamente conferencias que se pueden descargar de 
la red o verlas a través de canales de audio y video como YouTube, grandes pensadores 
contemporáneos abordan temas de actualidad. Negroponte, quien es sin duda un autor relevante de 
los temas de la cibercultura, en su última conferencia TED sobre la tecnología lanza su última 
predicción sobre cómo serán las tecnologías en 30 años. Lo interesante es que hace 30 años lanzó 
una predicción sobre la comunicación en tiempo real con audio y video, y hoy dicha predicción es 
más que real. Con lo anterior quiero señalar que en lo tocante a la tecnología, las velocidades de los 
avances tecnológicos son tales que lo que hoy nos puede parecer fantasioso, mañana o en un año 
será una realidad. En esto el concepto tiempo, así como lo señalé en los primeros capítulos, no solo 
es una variable necesaria de analizar, sino que es una variable que modifica el concepto mismo de 
política y, por supuesto, de tecnología. 
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la constatación de ello (ruega decir que el ciberterrorismo es producto de crackers y no 
de hackers, y muchos menos de hacktivistas). 
Echelon y otros dispositivos gubernamentales y no gubernamentales de vigilancia 
en la red, como por ejemplo Digitalwitness.com, lugar del que me sirvo para descargar 
la imagen del centro de monitoreo (figura 30), revelan con sencillez la constante 
vigilancia que se hace en la red para evitar crímenes en esta. 
Hoy en día, por su disposición técnica, en los términos de Agamben, la red es el 
dispositivo adecuado para el modelamiento de las personas y por supuesto la vigilancia 
de estas. Si la versión gráfica del disciplinamiento de las personas en la modernidad 
era para Foucault un panóptico desde el que se podía vigilar en todo momento las 
acciones de las personas confinadas en cámaras como celdas, la red es hoy en día el 
modelo superado de vigilancia y control de las personas, quienes son monitoreadas las 
24 horas del día desde sus propios computadores y dispositivos electrónicos. En los 
términos de Agamben, y asimilándolo con el fenómeno de la tecnodependencia, los 
hombres actuales conectados permanentemente a Internet son más susceptibles de ser 
controlados. 
Frente a esta realidad de la red, desde su facilidad de ser monitoreada por gobiernos 
y corporaciones, resulta necesaria y oportuna la acción contrasistémica de los activistas 
de la red. Los hacktivistas fungen como personas informadas que apoyadas en sus 
saberes tecnológicos y sus genuinas preocupaciones políticas y sociales, intentan 
liberar a la red de la vigilancia y el control social. Son personas que provistas de esta 
doble carga de saberes reivindican la finalidad original de la Internet, que no era otra 




REFLEXIONES Y DESAFÍOS 
 
 
Por el carácter mismo del trabajo y las particularidades del fenómeno del 
hacktivismo y de la ciberdemocracia, más que conclusiones opto por hacer unas 
reflexiones alrededor de la apuesta teórica y empírica que asume este trabajo. 
En torno a la discusión ontológica de la novedad, en la ciencia política el hacktivista 
es en esencia un efecto claro del punto de encuentro entre el fenómeno del activismo 
político circunscrito a la acción en política y, por otro lado, el fenómeno de los hackers 
propios de la cibercultura y la vida digital. En el cruce de caminos de la vida digital y 
de la vida activista surge el hacktivista. Su nombre técnico más allá de ser un producto 
de la jerigonza de quienes viven en la redes digitales es en los términos de Buck-Morss 
un nuevo concepto, y su novedad radica en que al gozar de elementos de ambos mundos 
(el real y el material) genera diferentes acciones en dichos mundos, entre ellas, acciones 
de índole político, las cuales son para efecto de este trabajo revolucionarias y 
novedosas; acciones políticamente concretas en la red. 
Del homo rationalis al homo ludens y el homo videns llegamos a un homo 
ciberneticus que, más allá de estar permeado por el cibermundo, se apropia de este 
mundo y genera un punto de contacto entre el mundo real y el virtual. En ambos 
mundos, el real y el virtual, es por ahora un sujeto extraño, pues cuando la mayoría 
vive en la red para “entretenerse” el hacktivista va a la red para generar efectos en el 
mundo real; por otro lado, en el mundo real los procesos y los acontecimientos políticos 
siguen signados a la anaciclosis y por ello es poco probable la novedad de sus 
conceptos. 
Las manifestaciones que se propagaron en parte de Asia y África, 
mayoritariamente, y parte de Europa y América, de una manera más aislada, y que se 
conocieron como la Primavera Árabe, son en principio un ejemplo gráfico, real y 
tangible de un tipo especial de activismo político. Particularmente, es un activismo 
convocado a través de Internet y en especial de las redes sociales. Por esta razón podría 
considerarse como un ejemplo de hacktivismo y de ciberdemocracia, y en efecto lo es. 
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El posterior fracaso de las causas perseguidas por estos activistas, la disolución de sus 
grupos y el abandono de sus sitios en Internet no es óbice para la existencia, relevancia 
y pertinencia del fenómeno. 
La conformación de estas multitudes inteligentes logra como resultado destacable 
reducir los niveles de exclusión de otras formas de asociación y agrupación. El poder 
de inclusión de las redes sociales, que se explica en su antecedente de las comunidades 
virtuales, y el juego de empatías entre roles y avatares permiten que las diferencias 
reales visibles, y que impiden la conformación de grupos al ser invisibles en Internet, 
sean inexistentes. 
La definición y la tipificación del sujeto hacktivista en la óptica del derecho 
representa un reto interesante dada su novedad y especificidad técnica. Las primeras 
noticias de fenómenos similares o cercanos al del hacktivismo están en la figura del 
hacker y las acciones de ciberterrorismo por él desplegadas. No obstante, tal y como se 
logró demostrar en el presente trabajo, el hacktivista, si bien parte del hacker en la 
medida en que tiene las mismas habilidades, se distancia de él al asumir dentro de los 
parámetros de la ética hacktivista una conducta no destructiva en la red, y por el 
contrario se preocupa por una permanente búsqueda de analizar problemas y generar 
reflexiones del público sobre temas algunas veces controversiales y otras referentes a 
decisiones de gobiernos locales. 
La vida misma del hacktivista es contrasistémica a la de las personas corrientes en 
por lo menos dos evidencias: primera, usar varias horas frente a un computador, tableta, 
smartphone u otro dispositivo electrónico; en principio es una pérdida de tiempo, por 
su aparente inconexión con la realidad y la correspondiente pérdida de oportunidades 
para trabajar en “empleos normales y comunes” (fenómeno este conocido como la 
tecnodependencia); y segunda, ya en los términos de quienes actúan y viven en la red 
y para quienes su principal deseo es el entretenimiento, las conductas y acciones de los 
hacktivistas resultan tediosas. 
Entre la vida activa y la vida contemplativa descrita por Aristóteles y retomada por 
Arendt, cobra hoy vigencia en esta particular vida de los hacktivistas reflexiones tan 
interesantes presentes no solamente en Platón y en otros escritores clásicos sobre la 
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vida contemplativa del filósofo, la vida epicúrea del filósofo absolutamente 
contemplativa. El hacktivista, en los términos demostrados en este trabajo, tiene la 
misma característica de la disposición del uso del tiempo que tenían los filósofos 
contemplativos de la antigüedad; es una persona que en el computador, desde el 
computador y atrás del computador aparentemente para los demás pierde el tiempo; 
pero es este ocio el que le permite reflexionar y generar nuevos conceptos y nuevas 
ideas con respecto a problemas tradicionales. 
La vida contemplativa de ocio del activista contemporáneo es la concreción de las 
condiciones que durante siglos enteros los filósofos han querido tener para poder 
sentarse a producir nuevas ideas y nuevos pensamientos, nuevo conocimiento. 
La distinción entre vita activa y contemplativa, entre acción labor y trabajo, y el 
ocio filosóficamente, descritos por Aristóteles y retomados por Arendt en La condición 
humana describen perfectamente el paisaje en el cual este activista se desenvuelve en 
nuestro presente. El hacktivista es en potencia y esencia el generador de nuevos 
acontecimientos políticos y sociales por ser un nuevo sujeto político y social. 
El concepto mismo del hacktivista problemático por ser la conjunción entre un 
hacker y un activista es inquietante para el derecho a la hora de comprender canalizar 
y disciplinar a este sujeto. Situación con la que el derecho ha tenido que luchar en 
permanentes y repetidas ocasiones, pues no es la primera vez en que el derecho se 
confronta a nuevas acciones, nuevos comportamientos y nuevas clases de personas, y 
debe tomar una decisión normativa frente a sus conductas. Vale como ejemplo para el 
derecho contemporáneo la distinción ontológica del terrorista desde la perspectiva de 
la reconfiguración de las relaciones internacionales con respecto a la teoría del ataque 
preventivo posterior a 2001. Comprender el fenómeno del terrorista desde 2001 en 
adelante es problemático en esencia, puesto que implica comparar varios sistemas 
jurídicos con criterio crítico para contrastarlos con las nuevas finalidades del Derecho 
Internacional, el Derecho Internacional Público y el Derecho Internacional 
Humanitario. El término ciber contribuye también a la complejidad de la distinción 
terrorista con el uso de una palabra que separa a la vanguardia de ambos conceptos: el 
ciberterrorismo. 
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Uno de los retos principales para el Derecho Internacional Público y el Derecho 
Internacional Humanitario estará en definir y redefinir cuáles serán las medidas y las 
conductas propias de los Estados frente al fenómeno del ciberterrorismo. El primer reto 
es distanciar claramente al ciberterrorista del sujeto hacktivista. 
Dentro del derecho internacional público también estarán los debates con respecto 
a cuál debe ser el comportamiento de los Estados frente al manejo, distribución, 
reglamentación y normatividad de la red digital; este es otro de los retos importantes 
frente al fenómeno de la cibercultura. La cibercultura abre todo un capítulo de 
discusión sobre todo en su expresión de la ciberdemocracia para el Derecho 
Constitucional en lo concerniente al debate entre el poder constituyente y el poder 
constituido. 
La ciberdemocracia contribuye al avance del concepto de la democracia 
deliberativa potencialmente hablando y a superar el debate entre la democracia 
participativa y la democracia representativa. 
Los fenómenos propios de la cibercultura generan un punto de inflexión no 
solamente para la política por su redefinición del concepto de acción política a través 
de la vida contemplativa y los activistas, sino también para el Derecho Constitucional 
y el Derecho Público por generar nuevas categorías de acciones que siguen un 
tratamiento normativo reglamentario revolucionario. 
La redefinición de la política por parte del hacktivismo, al adjetivarla con la variante 
del tiempo prospectivo, abre para futuras investigaciones la discusión de los efectos 
espacio-temporales del hacktivismo en la política. Este trabajo pretende dar el primer 
paso para dichas investigaciones con mayor robustez tanto teórica como empírica. 
Sobre la redefinición de la acción política por parte del hacktivismo, vendrá como 
reto una posterior investigación sobre la variable del espacio y del territorio, para lo 
cual será necesario no solo una perspectiva desde la ciberpolítica sino una 
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